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PERALES DE TAJUÑA 
Superficie 
48,85 Km2 
Altitud 
595 m 
Distancia del municipio a Madrid 
39 Km 
Evolución de la población 
1847- 1.324 habitantes 
1900- 1.687 
1930- 2.116 
1940- 1.996 
1950- 1.997 
1960- 1.959 
1975- 1.885 
1986- 1.881 
1996- 1.991 
Cursos fluviales 
Río Tajuña 
Arroyos: de la Vega, de la Veguilla. 
Carreteras 
A-3 (De Madr id a Valencia) 
N-lll (De Madr id a Valencia) 
M - 2 0 4 (De la A-3 a la M - 3 0 0 por Villar del Olmo) 
M - 2 2 0 (De la A-3 a la M - 3 0 0 por Campo Real y 
Torres de la Alameda) 
M - 2 2 2 (De Vi l lare jo de Salvanés al l ími te de 
provincia por Valdaracete) 
M - 3 1 7 (De la A-3 a Valdelaguna) 
M - 5 0 6 (De Móstoles a la A-3 por San Mart ín de 
la Vega). 
Cañadas 
Cordel de las Merinas o de la Galiana 
Veredas: de Juarreros a la vega del Congosto, 
de la Mesa, al abrevadero de Valdemadera, al 
abrevadero de Valdealcones, desde la ermita de 
San Sebastián a la ctra. de Tielmes, al aguadero 
de Junqueruelo, al abrevadero y descansadero 
del Prado de Arr iba, desde la Dehesa al abreva-
dero de Valdealcones 
Colada de Puente Viejo. 
Entidades de población 
Núcleo de Perales de Tajuña. 
Urbanizaciones 
Prado de Arriba y Valdeperales. 
;,Arganda del Re 
Sir\> . 
CUWVÍ Morata 
de Tajuña 
Chinchón 
Colmenar de Oreja 
Foto aérea: Perales de Tajuña, 1999 
Desarrol lo histórico 
Croquis de los caminos y vías pecuarias del t é r m i n o munic ipa l , 1962. 
Caracteres generales 
El té rmino municipal de Perales de Tajuña se 
localiza en la zona sudeste de la Comun idad de 
Madr id, en el valle del río Tajuña, y linda al norte 
con los té rminos de A rganda , C a m p o Real y 
Valdilecha, al este con Tielmes, al sur con Villarejo 
de Salvanés y al oeste con Valdelaguna y Morata 
de Tajuña. Tiene una forma sensiblemente trape-
zoidal y alargada, con el lado mayor en direc-
ción NO-SE y distancias de 10 km, en este sentido, 
y 5 en el transversal. 
Comprende una superficie de 48,85 km2 y 
su posición geográf ica es 40° 14' 14" la t i tud 
Norte y 0o 20' 0 6 " de long i tud este. 
Posee una topografía ondulada formada por 
mesetas, como la de Perales (744 m) y el Artesón 
(745 m), f rente al curso del río Tajuña, con un 
fuerte escarpe en el Risco de las C uevas. Las alti-
tudes en el té rmino oscilan desde el pun to más 
elevado de Peñas Gordas, al sudeste, con 794 
m, y la vega del río en su pun to occidental, con 
559. Otros hitos importantes son los cerros de 
Valdemiel (761 m), Quemada (755 m) y Peralejo 
(756 m). 
Geo lóg icamente encon t ramos materiales 
básicos, c o m o calizas y margas yesíferas, con 
terrenos de aluvión en el valle. 
El río Tajuña, en su transcurrir de este a oeste, 
divide el té rmino en dos partes de características 
similares, con una vege tac ión compues ta de 
bosquete de encinas y matorral procedente de 
encinares, quejigares y cascajares en degrada-
ción. En el valle, además de la vegetación propia 
de ribera, se advierten choperas sin formar bosque 
galería. 
Los arroyos de la Vega (o de la Vega del 
Lugar) y la Veguilla cruzan en dirección norte-
sur, el primero, y la opuesta el segundo, hacia el 
Tajuña, encontrándose en una zona central de 
la vega, más amplia, donde se sitúa en un alto-
zano el núcleo urbano pr imi t ivo de Perales de 
Tajuña, en laderas sur y este, mientras que su 
crecimiento moderno se ha realizado paralelo a 
la carretera Nacional III y la local a Morata de 
Tajuña, hacia el oeste. Tiene dos vegas, la del río 
Tajuña y la del arroyo de la Vega, que fueron 
ordenadas por el hombre desde la época de la 
dominación musulmana, cuando se organizaron 
los sistemas de riego en caceras (todavía exis-
tentes, como la de Valdeosa); esta organización 
terr i torial permit ió el desarrollo de una rica agri-
cultura de regadío y una colonización intensiva 
de la zona. 
Destaca el té rmino de Perales por la impor-
tancia de la red de vías pecuarias, entre las que 
se encuentra el cordel de las Merinas o de la 
Galiana, que cruza el té rm ino por el norte; la 
vereda de Juarreros a la vega del Congosto, en 
el límite con Morata de Tajuña; la vereda de la 
Mesa por los Quemados y Barranco del Infierno, 
en la parte occidental ; la vereda que desde el 
camino y la cuesta de Chinchón va al abreva-
dero de Valdemadera, y la vereda que desde la 
ermita de San Sebastián se dir ige a la carretera 
de Tielmes, ambas en la zona central del término; 
al sur, las ve redas hac ia el a b r e v a d e r o de 
Valdealcones; aquélla que lleva al aguadero de 
Junqueruelo, en la parte oriental cerca del término 
de Tielmes; la que va desde la cuesta de Madr id 
al abrevadero y descansadero del Prado de Arriba, 
cerca de la ermi ta de San Isidro; aquél la que 
desde la Dehesa se encamina al abrevadero de 
Valdealcones, en la parte sur del término, cerca 
de Valdelaguna, y, por ú l t imo, la colada y abre-
vadero de Puente Viejo, cerca de la actual fábrica 
de papel ' . 
T r a d i c i o n a l m e n t e se cons ide ra la cal le 
Imperial, impor tante eje del núcleo primit ivo de 
Perales, c o m o vía pecuaria perteneciente a la 
cañada que unía Sigüenza con Toledo (Ramal de 
la Cañada Real Soriana que pasa por Fuentidueña 
de Tajo y Madridejos). 
La vía principal que cruza el término de noro-
este a sudeste es la Nacional III de Madr id a 
Valencia, que se desdobló recientemente en una 
autovía con la denominación A-3. Además, dentro 
de la red principal de la Comun idad de Madrid, 
llega hasta la A-3 en Perales la M-506 , prove-
niente de Móstoles y discurriendo paralelamente 
al río Tajuña; la M - 2 0 4 , clasif icada como red 
secundaria, nace en la A-3 y termina en Villar 
del Olmo. Ya dent ro de la red local se encuen-
tran la carretera M - 2 2 0 , de la A-3 a la M - 3 0 0 
por Campo Real y Torres de la Alameda; la M -
222, de Villarejo de Salvanés al límite de provincia 
por Valdaracete; y, por ú l t imo, la M - 3 1 7 de la 
A-3 a Valdelaguna. 
El n o m b r e de Perales p rov iene del i m p o r -
t a n t e cu l t i vo de f ru ta les de la vega, y Tajuña en 
referencia al río que baña la loca l idad por su lado 
sur. 
De los or ígenes a la e d a d m e d i a 
C o m o p r u e b a n los n u m e r o s o s restos a rque-
ológicos hal lados en la zona, la vega del rio Tajuña 
ha es tado pob lada desde t i e m p o s prehis tór icos 
y ha ex is t ido una c o n t i n u i d a d de p o b l a m i e n t o 
in in te r rump ida hasta nuestros días. Entre los yaci-
m ien tos destaca, sin lugar a dudas , el d e n o m i -
n a d o Risco de las Cuevas, c o n j u n t o de hab i ta -
ciones troglodít icas s i tuado en la margen izquierda 
del Tajuña dos k i lómet ros aguas arr iba del núc leo 
de Perales. Su o r i gen prov iene , p r o b a b l e m e n t e , 
de época neol í t ica, y f u e u t i l i zado hasta la Edad 
M e d i a d 
En las numerosas p rospecc iones real izadas 
en el t é r m i n o 3 se han p o d i d o cata logar , gene-
ra lmente en dicha margen izquierda del río, restos 
Uticos del Paleolí t ico; cerámica , crisoles, par tes 
de f lechas metá l icas y restos de cob re de la Edad 
de los Meta les ; restos ca rpe tanos de la Edad del 
Hierro con indicios de habi tat y necrópol is; f ondos 
de cabaña desde el C a m p a n i f o r m e hasta época 
cel t ibér ica y romana , y mater ia l de la cu l tu ra de 
las C o g o t a s I4 , en t re o t ros e lemen tos . 
Los cursos f luv ia les han c o n s t i t u i d o i m p o r -
tantes vías de comun icac ión y, por t an to , agentes 
de i n te rcamb io en t re d is t in tas cu l tu ras y concen -
t radores de los recursos básicos de subsistencia 
en la época ; en el caso de la z o n a de Perales de 
Tajuña^ se r e ú n e n u n fác i l a b a s t e c i m i e n t o de 
agua po r el río y manant ia les , pos ib i l i dad de una 
rica agr i cu l tu ra q u e c o m b i n a b a el regadío y el 
secano del p á r a m o , cob i j o en las cuevas, p ro tec -
c ión en los riscos, uso de la f ue rza m o t r i z del 
agua , m ic roc l ima p rop ic io , etc . 
C o n s t i t u y ó este río en época r o m a n a una 
vía de pene t rac ión a la zona del Tajo med io , pr in-
c ipa lmen te a Toledo, desde la Cel t iber ias. Se han 
e n c o n t r a d o numerosos restos q u e mues t ran un 
p o b l a m i e n t o en la época ba jo imper ia l es t ruc-
t u r a d o a par t i r de una red dispersa de aldeas y 
p e q u e ñ o s c o n j u n t o s ag r íco las ce rcanos a las 
ca lzadas r o m a n a s , q u e en es ta z o n a c o n f o r -
m a b a n una densa mal la : del i t inerar io A n t o n i n o , 
las vías 2 4 y 25 , la "v ía del e s p a r t o " q u e desde 
C a r t a g e n a , p a s a n d o po r Ta rancón y A r g a n d a 
l legaba a M a d r i d t ras cruzar cerca de T ie lmes el 
río Tajuña ( t r a d i c i o n a l m e n t e se ha a t r i b u i d o al 
puen tec i l l o de p iedra ex is tente sobre el Tajuña 
cerca de la papelera de Perales un or igen romano) 
y o t ras vías secundar ias q u e u n í a n Talavera y 
To ledo con A lca lá p o r la m a r g e n de recha del 
Tajuña en d i recc ión A r g a n d a y M o r a t a después 
de cruzar el río Jarama 7 . 
Materiales del Paleolítico super ior local izados en Perales. Complutum. 
Los v is igodos o c u p a r o n la zona p re fe ren te -
m e n t e desde m e d i a d o s del s ig lo V d. C. ap ro -
vechando las favorables características geofísicas, 
el háb i ta t en cueva y la in f raes t ruc tu ra creada 
po r los romanos , q u e pe rm i t ía una fac i l idad de 
c o m u n i c a c i ó n en t re dos de las sedes episcopales 
p r i n c i p a l e s d e la é p o c a , " C o m p l u t u m " y 
" T o l e t u m " . La evidencia del p o b l a m i e n t o se halla 
en los descub r im ien tos en el t é r m i n o de Perales 
d e u n p e q u e ñ o a s e n t a m i e n t o ru ra l cerca de l 
Risco de las Cuevas, en la m a r g e n derecha del 
Tajuña a dos k i l óme t ros de la vil la, con restos de 
mater ia l ce rám ico fechab le en t re los siglos IV y 
VII d. C., así c o m o va r ios e n t e r r a m i e n t o s de 
pos ib le a t r i buc i ón v is igoda en el lugar l l amado 
Fuente del Arca , a 5 0 0 m del núc leo u r b a n o en 
la m a r g e n izqu ierda del río. 
El p o b l a m i e n t o es tuvo a f i a n z a d o desde el 
p r i m e r m o m e n t o de la c o n q u i s t a m u s u l m a n a 
t a n t o en la vega (exp lo tada por campes inos q u e 
establecieron una impo r tan te red de riego, or igen 
de la actual , con sus acequias y caces)8 c o m o en 
las cuevas (en el Risco de las Cuevas se han encon-
t r a d o numerosos f r a g m e n t o s de cerámica per te-
nec ientes a esta cu l tura) , así a tes t i guado por los 
a b u n d a n t e s t o p ó n i m o s y restos arqueo lóg icos . 
La es t ruc tu ra de asen tamien tos , en camb io , se 
m o d i f i c ó , d e b i d o al e s t a b l e c i m i e n t o inicial de 
grupos bereberes y a diversas incidencias internas, 
c o m o c o n t i e n d a s , b a n d o l e r i s m o , h a m b r u n a s , 
etc., lo que produ jo la apar ic ión de nuevos núcleos 
y despoblados, con las consiguientes migraciones 
y camb ios en la es t ruc tu ra del te r r i to r io . 
D e s d e los p r i m e r o s m o m e n t o s de la 
Reconquista, t raspasado el Sistema Centra l y con 
la re t i rada de los m u s u l m a n e s hacia el sur, se 
o rgan iza la l lamada " M a r c a M e d i a " , por la cual 
se establecía un s is tema defens ivo a par t i r de 
ba luar tes es t ra tég icos y c o n t r o l de las vías de 
acceso, g e n e r a l m e n t e en los valles, c o m o el del 
Tajuña, que cons t i tuyó desde el pr imer m o m e n t o 
una vía a l te rnat iva al co r redo r del Henares. La 
vía r o m a n a q u e p a s a b a cerca de A r g a n d a y 
cruzaba el Tajuña po r Perales se m a n t u v o en uso, 
p r o b a b l e m e n t e , d u r a n t e la d o m i n a c i ó n musu l -
mana . Por lo t a n t o , se favorece el p o b l a m i e n t o 
de la zona f ron ter iza para m a n t e n e r las defensas 
y la red viaria, d e n t r o de un fé r reo con t ro l terr i -
torial: para ello se generan pequeños núcleos de 
p o b l a c i ó n de vocac ión agr íco la , a par t i r del 
segundo cuar to del siglo IX, apoyando las vías 
que comunicaban la capital, Córdoba, con Toledo 
y Zaragoza. Destacan entre ellos, en el t é rm ino 
munic ipal de Perales de Tajuña, el Risco de las 
Cuevas y Cornalgo (no aparece c i tado en fuentes 
escritas), j un to a la margen derecha del arroyo 
de la Veguil la, cerca de su desembocadura en el 
Tajuña, a unos 2 k m al sudeste del casco urbano, 
donde se han hal lado restos cerámicos de época 
islámica, medieval cristiana y moderna . 
El p r i m e r d o c u m e n t o d o n d e a p a r e c e 
n o m b r a d o Perales es una donac ión que realiza 
el rey A l fonso VI en el año 1099 al arzobispo de 
Toledo de la zona denominada "Rinconada de 
Perales", que Incluía A lboer (V i l lamanñque de 
Tajo), Salvanés (Vil larejo) y Va ldepuerco ( lugar 
perteneciente a Vil larejo), es decir, un ter r i tor io 
situado entre el Tajo y la orilla izquierda del Tajuña 
que c o m p r e n d e pa r te del t é r m i n o ac tua l de 
Perales. Con esta cesión el rey pretende desa-
rrollar el pob lam ien to de las zonas reconquis-
tadas que él no p u e d e a f r o n t a r a p o y a d o en 
di ferentes inst i tuciones (especialmente la cate-
dral de Toledo), c o m o pago a la ayuda mater ia l 
realizada en la Reconquista y a cambio del señorío 
de esas t i e r ras , m e d i a n t e u n p r o c e s o m u y 
comple jo sin reg lamentar en el cual se producen 
numerosas disputas entre los d ist intos poderes 
en f ren tados que par t ic iparon en el m ismo: la 
mencionada catedral, la orden militar de Santiago 
y la C iudad de Segovla. 
Posteriormente pasa esta zona, Incluida toda 
la t ierra de Alcalá, a manos de los almorávides 
a pr imeros del siglo XII (conquistan Uclés, Ocaña 
y Huete en 1108). Es recuperada de nuevo def i -
n i t ivamente para los crist ianos por A l fonso I el 
Batal lador y el arzobispo de Toledo, D. Bernardo, 
en el pr imer cuar to del siglo XII9, rec ib iendo de 
nuevo la catedra l t o ledana la donac ión de la 
C iudad de Alcalá con todas sus tierras, entre las 
que se encuen t ra Perales, d o c u m e n t o conf i r -
mado posteriormente por los sucesivos monarcas, 
c o m o A l f o n s o VIII en 1 1 7 6 al a r z o b i s p o D. 
Raimundo, d o n d e se especifica el "me rcado y 
paso de Perales", rat i f icado, de nuevo, en 1184. 
Para facilitar la repoblación y defensa de las tierras 
conquistadas, D. Ra imundo o to rga un fuero en 
1135 a la c iudad de Alcalá y su t ierra, l lamado 
Fuero Viejo; con la donac ión real y el Fuero se 
establecía la Comun idad de Villa y Tierra de Alcalá 
de Henares v inculada al señorío del arzobispo 
de Toledo1 0 . Esta zona es donada a la C iudad y 
Tierra de Segovla en 1139 ai ser abandonada 
por el arzobispo de Toledo an te el fracaso de la 
r e p o b l a c i ó n y dada su c o n f l l c t i v i d a d mi l i ta r . 
Al fonso VIII conf i rma esta cesión - d o n d e se incluía 
Perales, entre o t ras - en 1190, pero en el 1214 
vuelve a pasar a manos del arzobispo de Toledo11. 
La def ini t iva conquista cristiana de la zona 
a pr incipios del XII y el t raslado de la f rontera 
musu lmana al sur del Tajo ob l igan a reestruc-
tu ra r la o r d e n a c i ó n es t ra tég ica del t e r r i t o r i o 
mediante la redisposición de los elementos defen-
sivos, que provoca la desaparic ión de poblados 
de exclusiva f u n c i ó n mil i tar, a u n q u e el ent ra-
m a d o de poblaciones de la época musu lmana 
n o varía b á s i c a m e n t e : e s t r u c t u r a densa de 
pequeños asentamientos si tuados a distancias 
no mayores de 3 k m con po los de a t racc ión 
comercial separados 25 -30 km, que serían en 
este t e r r i t o r i o A lca lá de Henares, C h i n c h ó n , 
A rganda y Vi l larejo de Salvanés. En cambio, se 
reorganiza el sistema viar io desde los ejes de 
dirección norte-sur, en per ju ic io de la t radic ional 
ruta Toledo-Alcalá-Zaragoza, apoyada por la tras-
humancia , deb ido a la inercia de la conquista y 
el interés de los grandes concejos. 
Perales se encuent ra local izado en un cruce 
impor tan te de caminos: la an t igua vía de pene-
t r ac i ón a lo la rgo del val le del Tajuña, la vía 
pecuaria que enlaza Sigüenza con Toledo (ramal 
de la C a ñ a d a Real S o r i a n a q u e pasa p o r 
Fuent idueña de Tajo y Madr ide jos) y la vía de 
enlace, muy impo r tan te a part i r del siglo XVI, 
entre la zona de Madr id y la costa levantina, en 
un p u n t o med io ent re A rganda y Vi l larejo de 
Salvanés. 
La pr im i t i va t rascendenc ia de Perales, ya 
c i tado en el siglo XI, se ve reflejada en el hecho 
de tener , en 1 1 7 6 , m e r c a d o y en 1 1 9 4 dos 
mol inos en el té rm ino (en 1161, además, se citan 
documenta lmente unas salinas, establecimientos 
de gran impor tanc ia económica en la época)1 2 . 
Seguramente, dado su interés estratégico y econó-
mico, el a rzob ispo de Toledo decide construi r 
una pequeña for t i f icac ión en un a l tozano que 
faci l i te la vigi lancia del valle, genere la atracción 
de pobladores y permita el desarrollo de un núcleo 
u r b a n o de a p o y o . Este n ú c l e o c o n s t i t u y e el 
ge rmen del actual, pues ambos coinciden con 
la local ización del casti l lo. Los campes inos se 
situarían en la ladera hacia la vega (sin ocupar 
ésta y su sistema o rdenado de caminos, caces y 
puentes que favorecían la product iv idad), gene-
rando un pequeño en t ramado radial con centro 
en el espacio previo a la actual iglesia, f o r m a d o 
por calles a part i r del t razado de la vía pecuaria 
que enlazaba Sigüenza con Toledo a través de 
la calle Imperial, que serían las actuales Amargura, 
Enmedio y A lami l lo , a b a n d o n a n d o las viviendas 
dispersas de t rad ic ión árabe constru idas en la 
zona de la vega13 al buscar la protecc ión de la 
for t i f icación. Por lo tan to , el t razado or ig inal se 
centraría en dicha vía Imperial que llevaba a la 
f o r t a l e z a ( s e g ú n es t r a d i c i ó n , la z o n a de 
confluencia de esta calle con la Cuesta de Moyano 
consti tuiría la parte más ant igua de la población) 
y sus conexiones con la vega mediante la calle 
Amargu ra y la calle de Enmedio. La concentra-
ción en la actual Iglesia parroquial de las tres vías 
principales del casco u rbano pr imit ivo, Imperial, 
Enmedio y Amargu ra y la salida hacia Morata , 
por la actual calle de las Vistillas, parece Indicar 
que esta zona pudo bien ser una pequeña plaza 
de armas de acceso al castil lo, pues en este lugar 
comienza el a l tozano d o n d e se localiza. 
Por lo tan to , el núcleo de Perales de Tajuña 
se encuent ra s i tuado en una pequeña estriba-
c ión de la meseta f o r m a d a por los valles del 
Tajuña y del arroyo de la Vega avanzando hacia 
su confluencia, con dos laderas dirigidas a dichos 
cursos de agua: una hacia or iente, que alberga 
el desarrol lo u rbano posterior, y otra cóncava, 
hacia el sudoeste. La calle Imperial const i tuye la 
divisoria de aguas de ambas laderas en cuyo 
ex t remo se erigiría el cast i l lo; en el p u n t o de 
unión de ambos e lementos, calle y for t i f icación, 
se levantarla la Iglesia parroquia l y surgirían las 
vías que conectaran este p u n t o focal con la vega: 
Enmedio y Amargura , con el arroyo de la Vega, 
y Vistillas y del Sol, con el del Tajuña. Su situa-
ción a media ladera en una vega y su disposi-
ción alargada aprovecha las posibi l idades de las 
agricul turas de secano y de regadío, así como 
evita las humedades del f o n d o del valle y permite 
la fácil vent i lac ión de la poblac ión. 
A u n q u e no restan edif icaciones medievales 
de carácter residencial (en la calle de Enmedio, 
82 c/v Imperial existe una vivienda en esquina 
de carácter rural con dos plantas más sobrado 
en cuyo dintel de piedra se muestra la fecha de 
1445 '4 , pero desconocemos si está reaprove-
chado y si la vivienda es la original), en la actua-
lidad se conserva el t razado de las calles originales 
y, sin duda, muchas características de su parce-
lación: vías estrechas sin al ineaciones uniformes, 
g e n e r a l m e n t e s i g u i e n d o las líneas de nivel y 
f o r m a n d o m a n z a n a s a l a r g a d a s i r r e g u l a r e s 
- m u c h a s veces con callejones ciegos de acceso 
a viviendas o corrales inter iores- ; parcelas estre-
chas y profundas abiertas, en algunos casos, a 
dos calles, en las cuales se construían viviendas 
de una o dos plantas, aprovechando la diferencia 
de cota entre ambas vías para situar en la más 
alta el a lbergue para g a n a d o y pequeño corral 
o pat io, si hubiese ter reno (la calle del Castillo 
alberga las traseras de los corrales y cuadras de 
las viviendas de la calle Amargura) ; la habitual 
operac ión de doblar los muros medianeros para 
evitar la propagación de incendios y la fácil evacua-
ción de aguas en asentamien tos en ladera se 
sigue man ten iendo hoy en el casco urbano. 
Se desconoce la fecha de la erección de la 
for taleza de Perales, aunque su t ipología cons-
truct iva - m a m p o s t e r í a concertada con piedras 
Ruinas de t o r r e ó n del cast i l lo, cal le Cast i l lo, 4 0 . 
apoyadas de c a n t o - y una m o n e d a encont rada 
en el siglo XVIII acuñada por Al fonso I el Batallador 
parecen indicar el siglo XII c o m o fecha probable 
de su ed i f icac ión 1 5. Cons t i t uye una pequeña 
for t i f icac ión si tuada al sur de un a l tozano domi -
nando el valle del Tajuña, con cuat ro torres en 
esquina y muros que las unían f o r m a n d o una 
p lan ta cuadrangu la r , inc luso con una posib le 
tor re del homena je . En 1694, Francisco Ventura 
de Callejo y Urbina se refiere a la existencia de 
un o ra to r i o en el cast i l lo ded i cado a Nuestra 
Señora del Casti l lo16 . No existen referencias docu-
mentales ni arqueológicas, pero la topograf ía , 
el t razado u rbano y la local ización de la iglesia 
con la advocación de Santa María del Casti l lo 
parecen indicar la construcción de una cerca que 
recogía in t ramuros par te de la pr imi t iva pobla-
c ión , que no superar ía la m e d i a hectárea de 
superf icie, inc lu ido el castil lo y la posible iglesia. 
Sólo restan de la for ta leza en la actual idad un 
c u b o c i rcular c o n in te r io r a b o v e d a d o y f r ag -
mentos de uno de sus muros. 
La necesidad de organizar una línea defen-
siva impor tan te en la zona del Tajo se evidencia 
por los ataques musulmanes de 1195, que arrasan 
las vegas de l J a r a m a , Hena res y Ta juña. Se 
man tuvo una pob lac ión a este e fecto en el valle 
del Tajuña, compues ta por segovianos, arago-
neses, navarros y f rancos, apoyada en la r iqueza 
económica de la vega, la infraestructura de r iego 
p reex is ten te , la pos ib i l i dad de d ivers i f icar la 
producción agrícola con el secano y la ganadería, 
y por const i tu i r un impor tan te paso de cañadas. 
El núcleo de Perales era el asentamiento más 
impor tan te del actual t é rm ino munic ipal , pero 
la documen tac ión y las prospecciones arqueo-
lógicas registran desde el segundo cuar to del 
siglo XII una serie de pequeñas aldeas de carácter 
agrícola que ya habían desaparecido en el XVI, 
c o m o Cotorr i l los, a 4 k m del casco u rbano hacia 
el noroeste, con restos de cerámica medieval ; 
Vega del Lugar, a la al tura del k i lómet ro 37 de 
la carretera Nac iona l III, a p r o x i m a d a m e n t e a 
2 km al nor te de Perales, cerca de la ermita de 
San Isidro, as imismo con hal lazgos de cerámica 
medieval; Peña de la Sarna, al oeste del arroyo 
de la Vega, cerca de su conf luencia con el Tajuña; 
y Corna lgo, ya ci tada an ter io rmente . 
Debido a la expansión ganadera de la c iudad 
de Segovia, que requería terrenos para pastos, 
el rey hace donac ión en el siglo XII, c o m o ya se 
ha visto, de algunas tierras de la Ciudad de Alcalá, 
precisamente ve in te 1 7 aldeas localizadas entre 
los ríos Henares y Tajuña - i n c l u i d a Perales- a 
dicha c iudad de la transierra. Por las presiones 
del arzobispo de Toledo, que a camb io había 
recibido la villa y té rm inos de Talamanca, se le 
rest i tuye en 1 214 el m e n c i o n a d o ter r i tor io 1», 
donde se nombran la cañada y mercado de Perales 
(este ú l t imo f ue p roh ib ido en favor de Alcalá de 
Henares en 1305 por Fernando IV, pues coinci-
dían en fechas)19. En 1223 el arzobispo D. Rodrigo 
Jiménez de Rada o torga el Fuero Nuevo de Alcalá 
-ex tens ión de los Fueros Viejos del año 1 1 3 5 -
a sus aldeas (con Perales entre ellas), siendo modi-
f icado pos ter io rmente por el Cardenal Cisneros. 
El c rec imiento económico y demográ f ico en 
la zona del Tajuña produjo graves enfrentamientos 
en t re los te r r i t o r i os del a rzob ispo de Toledo, 
Perales incluido, y aquel los pertenecientes a la 
Orden de Santiago, situadas hacia el este; estos 
conf l ic tos de pastos y leña, en realidad pulso de 
poder entre la Mi t ra to ledana y la orden militar, 
son paci f icados por la l lamada Concord ia del 
Tajuña, de 127720. Asimismo, Perales pleitea con 
Mora ta -per tenec ía al arc ipreztazgo de Alcalá, 
no a la t ie r ra - por temas de amojonamiento , con 
sentencia favorable al pr imero en 1500; Mora ta 
recurre sin éxito, por lo que los vecinos deshacen 
dichos mojones. Problemas similares se d i r imen 
cont ra el señorío de los marqueses de Moya, 
específ icamente con Ciempozuelos en 1491 y 
Ch inchón, so luc ionados en diversas sentencias 
entre 1511 y 1516, fechas en que se realiza el 
apeo entre Alcalá y su alfoz y las villas de Chinchón 
y Va lde laguna 2 1 . 
C o m o ya hemos señalado, Perales pertenecía 
desde el siglo XII al alfoz alcalaíno - renovado en 
el XIII y conf i rmados sucesivamente hasta 1407 
con el Fuero de don Pedro de Luna- , en el cual 
la organización de la tierra se establecía en cuartos, 
per teneciendo Perales al Cuar to del Campo. En 
los documentos del Repart imiento de lanceros y 
ballesteros en la villa y t ierra de Alcalá de Henares 
en el período 1461 -146422 Perales contaba con 
un solo hombre en la pr imera fecha (frente a 6 
en Alcalá, 3 en A rganda y 50 en t odo el alfoz) y 
con dos en 1464 (8 en Alcalá, tres en Arganda y 
60 en el con jun to de la tierra), datos que nos 
reflejan la relativa trascendencia de la aldea en 
estas fechas. Esta si tuación administrat iva por la 
cual toda la zona fo rmaba parte del señorío ecle-
siástico de la catedral de Toledo dent ro del alfoz 
de las ve in t i c inco vil las de Alcalá de Henares 
termina en el siglo XVI, aunque ya en el XV el 
arzobispo Sancho de Rojas dispuso que Perales 
y el resto del ter r i tor io no tuvieran que contr ibuir 
al sosten imiento del casti l lo de Alcalá la Vieja, 
aunque se mantuvieron los aportes para mantener 
las murallas, torres y puertas de la v i l l a 2 3 . 
En el año 1459 se funda por Mayor Mejía, 
mujer de un vec ino de Ch inchón , un hospital 
que perduró hasta el siglo XIX, absorb ido por la 
Beneficencia Local. La casa donada se separa de 
las vías públicas med ian te una tapia, se dota con 
dos camas para los en fe rmos pobres y, para su 
soporte, tierras, a lamedas y v i ñ a s 2 4 . 
Vista aérea, h. 1970. Paisajes Españoles. 
D u r a n t e el r e i n a d o de E n r i q u e IV ( 1 4 5 4 -
1474) se real izaron una serie de incurs iones q u e 
arrasaron el valle del Tajuña, por ser te r r i to r io del 
a rzob ispo de Toledo, e n e m i g o del rey. El cast i l lo 
de Perales f u e o c u p a d o en 1 4 7 0 - 7 1 por Vasco 
de Cont reras , cap i tán segov iano p r o t e g i d o del 
monarca, en razón de sus discordias con la f u tu ra 
Isabel la Cató l ica - a p o y a d a en ese m o m e n t o por 
el a rzob ispo de Toledo A l o n s o Carr i l lo , p rop ie -
t a r i o de d i c h a f o r t a l e z a - 2 5 ; éste , m o d e l o de 
p re lado guer re ro , aux i l ió al a lcaide, por lo cual 
t u v o q u e i n te rven i r el m i s m o m o n a r c a . A ñ o s 
después, en 1480, el cardenal Cisneros, por o rden 
de los Reyes Cató l i cos , m a n d a d e s m a n t e l a r la 
fo r ta leza por el respaldo del a rzob i spo a Juana 
la Beltraneja26. 
La vega del Tajuña sufr ió , c o m o otros p u n t o s 
de Casti l la, un decl ive d e m o g r á f i c o d u r a n t e el 
re inado de los Reyes Cató l icos, p r o d u c i d o po r la 
e x p u l s i ó n de los j ud íos y la e m i g r a c i ó n hacia 
núcleos u rbanos recién reconqu is tados , al sur de 
la Península. 
Siglos XVI, XVI I Y XVIII 
El Conce jo de Perales sol ic i ta a Felipe II en 
1574 el pr iv i leg io de vil la para asi consegu i r la 
a u t o n o m í a admin is t ra t i va y jud ic ia l respecto a la 
t ier ra de Alca lá y el a r zob i spado de Toledo. El 
rey, in te resado en la ven ta de vil las a par t icu lares 
para a f r o n t a r los i nmensos gas tos admin i s t ra -
t ivos de la co r te y sus te r r i to r ios , m a n d ó hacer 
ave r i guac iones de su p o b l a c i ó n y rentas para 
evaluar la ven ta e i ndemn izac ión a pagar al arzo-
b ispado de Toledo, con los s igu ientes resul tados: 
199 vecinos (no se inc lu ían los mor iscos) , ju r is -
d i cc ión d e p e n d i e n t e de M o r a t a y en segunda 
instancia de Alcalá, el cast i l lo, censos, impues tos 
y derechos de p o r t a z g o per tenec ían al a rzob ispo 
de Toledo. Estos datos a l ientan a Felipe II a i ndem-
nizar al a rzob ispo y d e s m e m b r a r l a de Alcalá (las 
aldeas de la t ierra de Alca lá se regían por unas 
Ordenanzas del C o m ú n de Alca lá ap robadas en 
I 5 5 9 , en s u s t i t u c i ó n de l Fue ro N u e v o ) p a r a 
conver t i r la en vil la de rea lengo, a u n q u e con t i -
nuaría v incu lada re l i g iosamente a la ca tedra l de 
Toledo. Se le en t rega la fo r ta leza , q u e c o n t a b a 
con aposen tos y pa t io de armas, y reun ió en la 
plaza a t o d o el Conce jo y vec inos con su repre-
sen tan te , que t o m ó las llaves de la cárcel púb l ica 
y m a n d ó levantar en la plaza una p ico ta para 
apl icar la just icia, visi tó la t abe rna y tres mesones, 
t o d o s el los en la m isma plaza, así c o m o m a n d ó 
bor rar los escudos de armas de los gobe rnado res 
del a rzob ispo p in tados en la fachada de las Casas 
Consistoriales y sust i tuir los por las armas reales27 . 
Los vecinos de Perales a b o n a r o n a la Hac ienda 
Real 3 . 3 6 5 . 1 5 0 mrs. en 1575 , e n t r e g a n d o Felipe 
II la ju r isd icc ión a su Conce jo , a excepc ión de la 
fo r ta leza , y es t raspasada la vil la a sus vecinos, 
recorr idos los m o j o n e s del t é r m i n o mun ic ipa l y 
f i r m a d o el Real Privi legio de V i l lazgo ya en 1576. 
As im ismo, la o b t e n c i ó n del t í t u lo de villa por 
pa r te de A r g a n d a en 1581 ob l iga al des l inde y 
a m o j o n a m i e n t o en t re los dos té rm inos . Se o rga-
niza un c o r r e g i m i e n t o f o r m a d o por las ya villas 
de Perales, M o r a t a y B e l i n c h ó n . Las a n t i g u a s 
a ldeas p e r t e n e c i e n t e s a A l ca lá c o n f o r m a n al 
a lcanzar el t í t u l o de vi l la la M a n c o m u n i d a d de 
las Veint ic inco Villas de Alcalá, cuyo f in era reducir 
las cargas feuda les q u e a ú n subsist ían, en espe-
cial las re fer idas a la reparac ión de m u r o s del 
Cast i l lo de Alcalá, el e m p e d r a d o de caminos , la 
reparac ión de puen tes , etc. , según concord ia de 
1599 . 
Las p r i m e r a s n o t i c i a s de la p o b l a c i ó n de 
Perales de Tajuña las o b t e n e m o s en el siglo XVI2», 
cen tu r ia en la q u e e n c o n t r a m o s var ios censos, 
s i endo el p r i m e r o el de 1530 , c o n 9 0 vec inos 
- a p r o x i m a d a m e n t e 3 1 5 hab i t an tes - , con la cifra 
más alta en 1 5 8 8 con 2 1 8 vec inos y unos 7 6 5 
a lmas, que d i sm inuye a f ina les de siglo, en 1595 
a 134 y unos 6 0 5 , respec t i vamente , a u n q u e en 
el r ecuen to d e n o m i n a d o "Los M i l l o n e s " , sólo 
cuatro años antes, aparecen censados 215 vecinos 
- 2 0 9 pecheros, 4 h ida lgos y 2 c lé r igos - . Estos 
da tos mues t ran un g r a d o de desar ro l lo i m p o r -
t a n t e del a s e n t a m i e n t o . 
La pu jan te expans ión e c o n ó m i c a castel lana 
de f ines del s ig lo XVI y la o b t e n c i ó n del v i l lazgo 
son las causas del c rec im ien to demográ f i co expe-
r i m e n t a d o en la nueva vi l la: 3 3 3 n a c i m i e n t o s 
ent re 1587 y 1599 (una med ia de casi 26 nacidos 
al año)2?. 
El f ue r t e i n c r e m e n t o de la ganader ía en esta 
zona se debe a la pers istencia de los benef ic ios 
relat ivos a pastos del a l foz de Alcalá de Henares, 
j u n t o a la extensa red pecuar ia del t é r m i n o por 
ser lugar de paso de la Cabaña Real; este hecho 
p roporc iona , u n i d o a la p r o d u c c i ó n hor t íco la y 
agrícola de secano y a las f unc iones inherentes 
de una vía de c o m u n i c a c i ó n de g ran signi f ica-
c ión (hospeda je de viajeros, refresco de cabal le-
rías, comerc io , t r a n s p o r t e de mercancías, etc.), 
los fac tores pr inc ipa les de la ex tens ión econó-
mica y d e m o g r á f i c a de Perales de Tajuña. 
El desarro l lo u r b a n o de Perales en el siglo 
XVI p rop i c iado po r este f l o rec im ien to , f ren te al 
c rec im ien to med ieva l q u e tenía c o m o f o c o de 
expans ión la fo r ta leza, re lega d icha ed i f i cac ión 
a un segundo p lano an te la pérdida de su func ión 
mi l i tar d u r a n t e el s ig lo XVI ( a u n q u e hacia el año 
1518 el conde de Palma realiza un i n f o r m e sobre 
todas las fo r ta lezas del a rzob i spado de Toledo 
para Car los I, d o n d e descr ibe la de Perales c o m o 
" f o r t a l eza m e d i a n a " con un l ienzo del adarve 
der ru ido , q u e no p e r m i t e andar por él3<>, man te -
n i éndose el a lca ide , p e r o sin gua rn i c i ón ) . Los 
nuevos centros de a t racc ión son la iglesia y, sobre 
t o d o , la ex tens ión o r ien ta l hacia el a r royo de la 
Vega, cuyo l ími te u r b a n o serían las calles Mayo r 
Baja y Alta con los recién creados espacios públicos 
(actuales plazas de la Const i tuc ión y del Juego 
de Pelota), zona m u y co lon izada y o rdenada 
desde la d o m i n a c i ó n árabe, y la a m p l i a c i ó n 
septentr ional , s igu iendo la calle de Enmedio y 
del Alamil lo. Ambos espacios se generan al cons-
t i tuir, el pr imero, el lugar de un ión entre la vía 
principal de Perales con uno de los caminos hacia 
Alcalá de Henares, el de Valdilecha, que vadeaba 
el arroyo de la Vega en ese pun to ; esta encruci-
jada de caminos organ iza un p e q u e ñ o ent ra-
m a d o u rbano de carácter rural acompañado de 
huertas que pos te r io rmente generará la plaza 
del Ma tadero y las calles Barrio Nuevo y de las 
Huertas; el segundo espacio, la plaza del Juego 
de la Pelota, surge alrededor de una fuen te que 
se supone la más ant igua de Perales, así c o m o 
el p u n t o de con tac to más cercano de la huer ta 
con el casco or iginal , cond ic ionantes que facil i-
t a ron el estab lec imiento en d icho espacio de un 
lugar de mercado. 
El c rec im ien to del casco de Perales se ve 
c o n d i c i o n a d o por dos e lemen tos geográ f i cos 
def in i tor ios de su mor fo log ía : el cerro en cuya 
ladera se desarrolla y el arroyo de la Vega, cuyas 
ricas tierras se quieren preservar: entre ambos 
límites se produce un grad iente de calidad de la 
v i v i enda res idenc ia l , q u e varía en t r e la más 
humi lde, en la zona más alta y alejada de la vega, 
compues ta p r inc ipa lmente por cuevas disemi-
nadas, y, cerca de las huertas, las grandes casas 
de labor con corrales y construcciones agrope-
cuarias anejas. 
El d o c u m e n t o de t o m a de poses ión de l 
vi l lazgo de Perales de Tajuña ofrece una serie de 
datos interesantes sobre su núc leo u rbano que 
debemos tener en cuenta, aunque este t ipo de 
in fo rmac ión solía ser muy general ista y repet i-
t iva para las d i ferentes villas. La ceremonia se 
realiza en la plaza públ ica donde se encuent ran 
las Casas Consistoriales, los mesones y la taberna 
pública, y sin duda este espacio es la actual plaza 
de la Cons t i t uc i ón , que serviría de l ími te del 
t razado u rbano medieval, el cual se desplegaba 
por la ladera hacia el este, en dirección a la vega, 
compues to de las viviendas de los agricultores. 
La consecución de ter reno hor izonta l , la mayor 
super f i c ie ap rovechab le y la c o n e x i ó n con la 
impor tan te vía norte-sur p roduce un cambio de 
parcelación evidente, más esponjosa y abierta, 
que par te de la creación de grandes casas de 
carácter agropecuar io , de mayor parcela, con 
corrales y diferentes edificaciones auxiliares, frente 
a la t ipología medieval de parcela estrecha y alar-
gada y espacios co lmatados. 
La signi f icación de dicha vía, la calle Mayor, 
se enfat iza con la creación de la plaza públ ica, 
c o m p l e m e n t o de la de la iglesia, que en pr in-
cipio no sería más que un simple ensanchamiento 
del camino en el cruce con la vía hacia Valdilecha 
y lugar de vado del arroyo de la Vega, marcado 
por la construcc ión de las Casas Consistoriales3 1 
en el lateral de la vega, superando la propia calle, 
parcela d o n d e en 1773 se construyeron, supo-
nemos que sobre las antiguas ya citadas en 1751, 
nuevas Casas de Ayun tam ien to ; en dicha plaza 
se concent raban los tres mesones y tenía una 
clara f u n c i ó n representat iva y de reun ión . La 
dual idad de dos espacios públ icos, plaza públ ica 
y plaza de la iglesia, conectados por un eje secun-
dar io perpendicular, más o menos, al eje pr in-
cipal que cruza el p r imer espacio públ ico es una 
constante en el urbanismo de la zona, y se puede 
apreciar en prác t icamente todos los pueblos del 
valle del Tajuña32. 
Esta f rontera de la calle Mayor va cobrando 
impor tanc ia a par t i r del s iglo XVI, pero no es 
superada por la edi f icación en su to ta l idad hasta 
m u y ent rado el siglo XX, por lo que más que una 
calle debía const i tu i r un ampl io ter reno mul t i -
func ional , que serviría a la vez c o m o nexo entre 
las huertas y al t razado u rbano en cota superior, 
a d e m á s de f o r m a r pa r t e de l C a m i n o Real a 
Castel lón -a l te rna t i va más cómoda que la que 
discurría por las calles Imperial y A m a r g u r a - y 
const i tu i r parada ob l igada de viajeros y mercan-
cías hacia la nueva capi tal del Imper io Español, 
Madr id , así c o m o espacio públ ico principal de la 
villa (la cual no contenía en el casco pr imi t ivo 
n inguna plaza impor tan te , a excepción del atr io 
de la iglesia). La conex ión entre estos dos focos 
principales de Perales, uno lineal y cada vez más 
pujante, en la calle Mayor, y o t ro puntua l , en la 
Iglesia parroquial, a diferente cota de nivel, genera 
y jerarquiza t o d o el en t ramado urbano: las calles 
de Enmedio y Amargura , de pendientes tendidas 
y de fácil acceso, const i tuyen las dos vías princi-
pales al unir estos dos e lementos de atracción, 
en sust i tución a las calles Imperial y del Alami l lo , 
que servían de conex ión pr imi t iva con el camino 
de Arganda y Alcalá. 
La existencia de un mercado desde el siglo 
XII en Perales, la neces idad de comerc ia r los 
productos de la vega y el hecho de const i tu i r un 
impor tan te lugar de paso or ig inaron el estable-
c im ien to de un á m b i t o ab ie r to para a lbergar 
estas funciones; dado que el mercado desapa-
reció a pr imeros del s ig lo XIV (hecho que no 
propic ió la creación de una plaza port icada) se 
man tuvo una venta local s i tuada, c o m o se hacía 
tradicionalmente por falta de espacio y para evitar 
por tazgos, en las afueras del pueb lo , aprove-
c h a n d o una f u e n t e ( s iempre necesar ia para 
l impieza de productos y abrevadero de caballe-
rías)33 , que deb ió existir desde a n t i g u o en la 
actual plaza del Juego de Pelota. Este espacio 
urbano, práct icamente c o n f o r m a d o en el siglo 
XX, no es más que un mero ensanchamien to de 
la calle Mayor hacia la vega, a la que se abría 
hasta poco después de la Guerra Civil. Su loca-
lización es estratégica c o m o punto de unión entre 
la plaza anter ior a la Iglesia y la pública a través 
de la calle Empedrada (la única pav imentada del 
núcleo pr imi t ivo, hecho que muestra su impor-
tancia) y un t rozo de la calle Mayor. 
Este crec imiento de poblac ión general izado 
del s iglo XVI se f rena en el XVII deb ido a un 
con jun to de factores, entre los que destacan las 
pestes, hambrunas y el desequi l ibr io económico. 
La nata l idad med ia fue de 22,5 nacimientos por 
año, menor que la de finales del XVI, con mínimos 
en los úl t imos años de siglo, y las fuertes mortan-
dades se produjeron sucesivamente cada 15 años 
aprox imadamente , deb ido a epidemias, sequías, 
etc. El saldo f inal del siglo XVII es posit ivo en 393 
personas3 4 cant idad que supone un impor tante 
incremento g lobal de poblac ión, lo que obl iga 
a ro turar bosques y dehesas para ampl iar las 
zonas de cult ivo, se enr iquece la vega en detri-
men to del ganado y se favorece la creación de 
las pr imeras industr ias en los mol inos (en la zona 
del río Tajuña)35 . 
La impor tan te crisis económica sufr ida por 
Castilla en el siglo XVII ob l iga al rey a t omar una 
serie de medidas económicas dir igidas a sanear 
la Hac ienda Real, c o m o la convers ión de los 
pósitos en ent idades recaudadoras de impuestos, 
perd iendo en gran med ida su func ión benéfica 
original, para lo cual se t ransforma en 1695 en 
Pósito Real el an t i guo pósi to de Perales fundado 
p o r el Dr. D i e g o R e d o n d o , c a n ó n i g o de la 
Magistral de Alcalá y natural de la v i l l a ^ . Otras 
disposiciones se referían a la venta de cargos 
públ icos y de una serie de impuestos a personas 
privadas, a cambio de una cant idad previamente 
pagada. A estos efectos, se venden las alcabalas 
de Perales de Tajuña al banquero genovés Carlos 
Strata entre 1631 y 1639; al pr imer marqués de 
Leganés, Diego Felipe de Guzmán, los diez años 
s igu ien tes , y a su sucesor, Gaspar Felipe de 
Guzmán, entre 1662 y 1668. Esta relación con 
los guzmanes y su vínculo con la vecina Mora ta 
(el II marqués de Leganés era el I marqués de 
Mora ta) permi ten ser l lamados a los de Leganés 
señores de la zona por poseer las alcabalas. En 
1686 Perales inicia ges t iones para so luc ionar 
unas deudas cont ra ídas, p r inc ipa lmen te , con 
d icho marqués de Leganés, pues había t o m a d o 
préstamos sobre los bienes de propios, debido 
al suces ivo e m p o b r e c i m i e n t o de la v i l la ; se 
p ropone la compra de la jur isdicción de la misma 
para solventar las h ipotecas del propio. Después 
de seis años de negociac iones Perales vende en 
1693 su jur isdicción civil y cr iminal, mero y mixto 
imper io al marqués y debe abonar le el 2 , 5 % de 
sus a l c a b a l a s . Los m a r q u e s e s , e n t o n c e s , 
compraron diversas propiedades en Perales, como 
Ermita de San Sebastián, calle Mayo r Baja, 45 . 
un mol ino , unas viñas y un bosqueci l lo. El tercer 
marqués de Leganés, D iego Felipe Messia de 
Guzmán, capitán general de los ejércitos de Felipe 
IV y gobernador de los Países Bajos, muere sin 
descendencia en 1711, por lo que sus bienes y 
títulos son heredados por los condes de Al tamira, 
que de ten tan el señorío de Perales3? a part ir de 
este m o m e n t o . Está claro que la compra por el 
marqués de Leganés del v i l lazgo de Perales a 
finales del siglo XVII permite al Concejo del pueblo 
salir de un estado de e n d e u d a m i e n t o pe rma-
nente que le permi te apoyar una serie de actua-
ciones, c o m o la re forma del t emp lo , el cual en 
su p r imera descr ipc ión conoc ida del l ibro de 
visitas de 168838 se hace referencia a su mal 
estado de conservación. 
La economía de Perales con t inuaba susten-
tada en el siglo XVII por la cabaña ganadera local 
de ov ino y capr ino, los productos de la vega y 
su condic ión de villa de paso. La expansión gana-
dera genera numerosos pleitos con la agr icul-
tura, siempre f renado su desarrol lo para permit i r 
el paso y pasto de ganados en terrenos baldíos: 
en 1658 se tuvo que abrir una t ierra acotada 3 9 . 
Durante el siglo XVII el castillo sufr ió grandes 
deterioros, dev in iendo en una f uen te de mater ia 
pr ima pétrea para la const rucc ión de otras edif i -
cac iones . El c r e c i m i e n t o u r b a n o de Perales 
con t i nuó el proceso del siglo anter ior, es decir, 
la co lmatac ión de la calle Mayor (Alta y Baja) y 
extensión hacia el norte, a lcanzando en su p u n t o 
mer id ional a la ermi ta de San Sebastián, ya exis-
ten te a f ines del XVII, la cual, a comienzos del 
siglo XVIII, en la Guerra de Sucesión4 0 , fue ul tra-
jada por un g rupo de soldados del a rch iduque 
de Austria, que rompen sus puertas, roban alhajas 
y destruyen la cruz del altar. Todavía está hoy en 
pie pero muy deteriorada; se localiza en un pun to 
impor tan te en esquina den t ro de la ampl iac ión 
del casco u rbano y es un p e q u e ñ o edi f ic io de 
mampos te r ía en foscado , con espadaña en el 
testero visto que con fo rma la fachada principal, 
con un diseño clásico de elemental composic ión, 
con dos volutas que recogen la cubier ta a dos 
aguas y cuerpo de campanas con dos huecos 
con arco de med io p u n t o y remate superior con 
hueco similar de menor t a m a ñ o ; un ócu lo en 
este alzado, sobre el acceso pr incipal , p ropor -
cionaría luz al inter ior; en la fachada a la calle 
Mayor Baja se abren dos huecos más y una puerta, 
todos ellos cegados. 
Perales de Tajuña aparece ref lejado, c o m o 
sitio de paso fundamen ta l , en la mayor parte de 
las cartograf ías de la Península Ibérica que se 
realizan en los siglos XVII y XVIII41 , así c o m o en 
las descripciones de i t inerarios y caminos, entre 
los que destacan los Repertor ios de Caminos de 
Vi l luga, de 1546, Meneses, 1576, el I t inerario 
de Misell i, 1684, y la Descripción de la Provincia 
de Madr id de 1763 por Tomás López4?, en los 
cuales Perales f o r m a par te del c a m i n o desde 
Madr id a Levante, con las siguientes escalas en 
la a c t u a l C o m u n i d a d d e M a d r i d : Va l lecas , 
V a c i a m a d r i d , A r g a n d a , Pera les, V i l l a r e j o y 
Fuent idueña. 
Si bien el siglo XVIII supone en España un 
c rec im ien to t a n t o d e m o g r á f i c o c o m o econó -
mico, en Perales no se refleja este progreso, sino 
que incluso d isminuye su pob lac ión respecto al 
siglo XVII (327 personas f ren te a 393). La nata-
l idad a u m e n t a a una med ia anua l de casi 35 
nacidos - 2 2 , 5 en la centur ia an te r io r - , pero se 
ext iende la viruela y el pa lud ismo (t i fus y peste 
en el XVII) y se produce una alta mor ta l idad y un 
empeo ram ien to del nivel de vida en la pr imera 
m i tad de s ig lo4 3 . En las Respuestas Generales al 
Catastro del Marqués de la Ensenada de 1751, 
en Perales se contabi l izan 190 vecinos - u n o s 670 
hab i tantes- , cant idad menor que en el siglo XVI; 
p o c o más d e t r e i n t a a ñ o s d e s p u é s , en las 
Respues tas al C u e s t i o n a r i o e n v i a d o p o r el 
C a r d e n a l L o r e n z a n a e n 1 7 8 5 la p o b l a c i ó n 
aumenta a 2 6 0 vecinos, con 9 0 4 habi tantes sólo 
dos años después en el Censo de Floridablanca44; 
el crec imiento demog rá f i co en el tercer cuar to 
de siglo es muy impor tan te , casi un 3 7 % . 
La crisis ya ci tada, con incidencias graves a 
pr inc ip io del XVIII, se debe al com ienzo de la 
ru ina del comerc io de la lana45 y el t r i go . La 
pérdida de privi legios de la Mesta y la impor -
tanc ia de la p r o d u c c i ó n hor t íco la de la vega 
provocan medidas c o m o la concesión a Perales 
a principios del siglo XVIII de la potestad de cerrar 
sus pastos a los pueblos anejos, o to rgamien to 
renovado más tarde por Fernando Vl46. 
La economía de Perales se sustenta, como 
en los siglos anter iores, por la todavía impor -
tan te cabaña ganadera, los productos agrícolas 
de secano y los de regadío, así c o m o los bene-
ficios derivados de const i tu i r un lugar de paso 
pr inc ipal . Los d is t in tos cuest ionar ios del siglo 
XVIII ref lejan un grado de desarrol lo medio de 
la villa a pesar de su estratégica posición y recursos, 
c o m o muest ran el l istado de oficios existentes 
en Perales en 1751: sastres, zapateros, veteri-
nar io, méd ico , c i ru jano , maest ro de escuela, 
comerciantes de cáñamo, molineros, mesoneros, 
es tanquero de tabaco y o t ro de aguard iente , 
herrero, carreteros, carniceros y dos albañiles, 
da to que muestra un g rado de especialización 
de la const rucc ión que no encon t ramos en otras 
poblaciones de su ámb i t o geográf ico: un tota l 
de 35 personas ocupan of ic ios no referidos a la 
explotac ión agropecuar ia. Socialmente, es muy 
indicat ivo el crecido n ú m e r o de hidalgos asen-
tados en la villa: 27 en 1751 y 42 en 1787, f rente 
a 4 contabi l izados en 1591. Esta desproporc ión 
no se ve reflejada en la arqui tectura residencial 
de Perales, donde, si b ien es notable el número 
de casas de labor con dependencias auxiliares y 
corrales construidas en el e n t o r n o de la calle 
Mayor (Alta y Baja), ni la grandeza de su concep-
ción ni la existencia de signos externos (escudos, 
o rnamen tac ión , grandes fachadas, balcones, 
etc.) parecen indicar el estamento de sus habi-
tantes. 
El ámbi to de la economía eminentemente 
agropecuaria proporc iona el mayor número de 
oficios en Perales y en la mayoría de los pueblos 
de la Castilla del siglo XVIII: a mediados de siglo 
se censan 180 labradores, 80 jornaleros, 6 u 8 
pastores, 30 criados de labranza y guarda de 
ganados, lo que supone, f rente a una fuerza de 
t rabajo aproximada de 350 personas, un 9 0 % 
del total; esta cifra es similar a la de 1787: 91 
labradores, 134 jornaleros y pobres y 47 criados 
y criadas dentro de una población activa de 323 
personas, casi un 8 5 % . C o m o hemos dicho, la 
economía de Perales seguía sustentada por una 
impor tante agr icul tura de regadío que ocupaba 
en 1751 el 17% déla tierra productiva del término 
y cereal de secano ayudado por la uva (un 30 y 
un 18%, respect ivamente): el v ino de Perales 
consiguió fama en la segunda mitad del siglo 
XVIII, compi t iendo con el de Arganda 4 7 . 
Sin embargo, la diversif icación product iva 
de la villa proporciona medios económicos alter-
nativos gracias a su especial localización geográ-
fica, entre los que destaca la incipiente industria 
y los oficios relacionados con el Camino Real de 
Castellón: respecto a la industria, en 1751 (aunque 
con noticias documentales desde el siglo XII) se 
nombran tres mol inos de harina y uno de aceite, 
y en 1785, en el Interrogator io de Lorenzana, se 
descr iben varias m a n u f a c t u r a s de hi laza de 
cáñamo con mano de obra femenina y tejidos 
costales -se expor taban 1.200 costales- (entre 
el Mo l ino del Congosto y el Mo l i no de la fábrica 
de papel ha existido t radic ionalmente un batán 
de paños, que creemos es el que denomina A. 
C a m ó n m o l i n o del Tejado); en c u a n t o a los 
segundos, se contabi l izan a mediados de siglo 
cuatro comerciantes de cáñamo y dos carreteros, 
uno de ellos oficial. 
Esta m o d e r a d a r iqueza p e r m i t e no só lo 
mantener una escuela de pr imeras letras, un 
h o s p i t a l para v i a n d a n t e s p o b r e s y vec inos 
enfermos, un Común de la villa suficiente, que 
incluía Casas Consistoriales, carnecería, t ienda 
de abacería, f ragua, t ierras y alamedas, y un 
puente sobre el Tajuña "a un cuarto de legua "48, 
sino que además favorece la realización de dos 
actuaciones primordiales para el desarrollo urbano 
de Perales, reflejo del concepto borbón ico de 
ornato y servicio públ ico por medio de la arqui-
tectura: la fuente de la Marib lanca y el nuevo 
Ayuntamiento . Ambas construcciones se verte-
bran mediante el eje est ructurante del t razado 
de la villa, que es la calle Mayor (Alta y Baja), a 
partir de la def inic ión urbana de dos espacios 
públicos a través de sendas piezas arqui tectó-
nicas: la susti tución del ant iguo Consistorio en 
1773, uti l izado como casa de juntas del Concejo, 
escuela de primeras letras y almacén del Pósito 
Real, y la inclusión de la fuente de los Tres Caños 
en un ambic ioso proyecto de ordenac ión del 
espacio del mercado en la actual plaza del Juego 
de Pelota con la creación de una nueva fuente 
y abrevadero, denominada La Mariblanca, en el 
año 1794. 
Estos dos espacios aprovechan la ampl i tud 
de la vega para su extensión, pero ambos se 
cierran a ella con un sentido claramente urbano 
y se abren hacia la villa, mas con cierta intención 
de reclusión: mediante la fo rma semicircular y 
los brazos extendidos en dirección a la calle en 
la fuente de la Mariblanca dando la espalda a 
los huer tos, y, en el caso del A y u n t a m i e n t o , 
abriendo la fachada principal con la misma orien-
tación y, suponemos, con un espacio port icado 
previo al existente, aunque sin retranquearse. 
Respecto al resto de los edificios singulares, 
el castillo termina por arruinarse (el arzobispo 
de Toledo se mant iene como alcaide del mismo) 
una vez perdida ya su func ión; ¡a iglesia parro-
quial, la cual en este siglo debió obtener su planta 
arquitectónica definit iva, con la terminación del 
c a m a r í n de la V i r g e n , y la e r m i t a de San 
Bartolomé, sobre la que se construyó la actual 
de San Isidro, citada en el Ensenada, que estaba 
situada en el propio Camino a Castellón a poco 
más de un k i lómetro del centro urbano -debía 
ya estar a r ru inada a med iados del XIX al no 
aparecer nombrada ermita alguna por M a d o z -
La arquitectura residencial, representada en 1751 
por unas 170 casas habitables, 3 inhabitables, 6 
u 8 pajares y 15 ó 16 arruinadas, disfruta de la 
part icular idad de no existir cargas por la cons-
trucción en el suelo del señor de la villa. Si bien 
en la zona en ladera del casco urbano, de trazado 
más antiguo, se mantiene la parcelación medieval, 
el crecimiento hacia la vega rebasando la calle 
Mayor y con fo rmando la alineación oriental de 
dicha calle y las plazas ya nombradas, se esta-
blece con parcelas de mayor tamaño, con frentes 
de más de 8 m y fachadas con cierta disposición 
ordenada, dos plantas más sobrado y fondos 
p r o f u n d o s que p e r m i t e n la cons t rucc ión de 
corrales, pajares, cuadras, e incluso huertos en 
el lado de la vega. En las calles de Enmedio, 
Imperial y Amargura , viario principal del casco 
primitivo, se sustituyen las antiguas casas medie-
vales por otras de más altura y se macizan las 
estrechas parcelas, que permi ten pajares en la 
parte trasera con acceso desde las calles para-
lelas más altas®. La importancia de la produc-
ción agropecuaria favorece la construcción de 
numerosas edif icaciones destinadas a tal uso, 
destacando los refugios de animales y almacenes 
de productos hortícolas y de secano. La super-
ficie del casco urbano no superaría en extensión 
las cinco hectáreas. 
Polít icamente la villa pertenece en el siglo 
XVIII al señorío del conde de Al tamira, dentro 
del part ido de Ocaña y de la provincia de Toledo. 
Siglos XIX Y XX 
El comienzo del siglo XIX trae aparejado una 
serie de cambios polí t icos que produ je ron la 
Guerra de la Independencia, entre 1808 y 1814, 
la abolición de los señoríos en 1811 en las Cortes 
de Cádiz y la nueva división administrativa espa-
ñola de 1833. No tuvo muchas consecuencias 
en Perales la invasión francesa y el posterior levan-
tamiento del pueblo español, pero la consecu-
ción del a u t o g o b i e r n o mun ic ipa l permi t ió el 
control y uso de los impuestos en beneficio de 
la propia población; Perales dejó entonces de 
pertenecer a los condes de Al tamira y pasó a 
formar parte de la provincia y audiencia territo-
rial de Madrid, en el part ido judicial de Chinchón 
(hasta ese m o m e n t o se encontraba dentro de 
Ocaña, provincia de Toledo). 
En el siglo XIX la natalidad aumenta respecto 
a centurias anteriores, con una media de casi 57 
nacimientos por año, aunque se produjo una 
impor tante recesión en 1857 por la epidemia de 
cólera de 1855 y la crisis económica; en la segunda 
mitad de siglo la mor tandad fue alta por diversas 
epidemiasso, pero aún así, el saldo vegetativo 
fue positivo en 893 personas, f rente a los 327 
del siglo XVIII y los 393 del XVII, cifra que hace 
doblar práct icamente la poblac ión de Perales 
(904 habitantes en 1787 y 1.607 una centuria 
después). El i n c r e m e n t o d e m o g r á f i c o en las 
primeras décadas de siglo fue destacado, a pesar 
de la Guerra de la Independenc ia : en 1826 
contaba con 1.550 habitantes (más de un 7 0 % 
que en 1787); poster iormente, y por las razones 
señaladas, d isminuyó en 1847 a 1.324 almas, 
para aumentar progresivamente hasta los casi 
1 .400 de 1860 y 1.672 con que se cierra la 
centur ia5 1 . 
La e s t r u c t u r a p r o d u c t i v a de Perales a 
comienzos del siglo XIX permanece sustentada 
en la agricultura de regadío, como el lino y el 
cáñamo, y de secano, la ganadería lanar, una 
inc ip iente indust r ia t r ans fo rmado ra agrícola 
-telares de cáñamo y soguilla curt ida- y el servicio 
al Camino Real, con una casa de postas con seis 
caballos. Esta relación se hace más estrecha según 
avanza el siglo y mejoran las comunicaciones, 
pues en 1847 Madoz contabil iza cuatro posadas 
y una estafeta de correos, además de la nombrada 
casa de postas; es impor tan te todavía la agri-
A y u n t a m i e n t o , plaza de la Cons t i tuc ión . Fachada. Proyecto de Rehabi l i tación de la Casa Consistor ial , 1996 . Arqu i tec to : Cristina 
de Roda. Proyectos de Cooperación. 
cu l tu ra , t a n t o de secano c o m o de regadío , y la 
cabaña ov ina, a d e m á s de la indus t r ia agr íco la , 
con var ios m o l i n o s har ineros 5 ? y dos de acei te . 
A f ina les de siglo, la e c o n o m í a de Perales crece 
hacia el regadío , con casi el 2 0 % del t e r r e n o 
agr íco la d e d i c a d o ( 5 9 0 ha), m i e n t r a s q u e los 
cereales se cu l t i van en p r á c t i c a m e n t e un 6 0 % , 
y en el resto se m a n t i e n e la v id y los ol ivos, sin 
t e r m i n a r de estab lecer la ag r i cu l t u ra una sól ida 
base, a pesar de las buenas cond ic iones de suelo 
y c l ima para el lo; destacan, as im ismo, los p rados 
y dehesas (con más de 1 . 1 0 0 ha) para uso de la 
ganader ía lanar, todav ía n u m e r o s a . La indust r ia 
se e x t i e n d e c o n e s t a b l e c i m i e n t o s de e labo ra -
c ión de pan, v i n o y ace i te , fáb r i ca de har inas y 
j abones , conserva de carnes y o t ros p r o d u c t o s 
natura les . 
La abo l i c ión de los señoríos y, por lo t a n t o , 
la c o n s e c u c i ó n de la a u t o n o m í a m u n i c i p a l , la 
c r e a c i ó n de fáb r i cas , el a p o y o de l C a m i n o a 
Castel lón y el es tab lec imiento de la línea de fer ro-
carri l , que faci l i ta la sal ida de los p r o d u c t o s agrí-
colas y fabr i les, son las pr inc ipa les causas de la 
modes ta p rosper idad de Perales, q u e le p e r m i t e 
me jo ra r d u r a n t e estos años los precar ios equ i -
pamientos urbanos, c o m o el hospital, que aunque 
seguía exist iendo en 1804, pues se ut i l izó duran te 
la ep i dem ia de cólera, en 1 8 2 6 ya estaba m e d i o 
des t ru ido , pero se levanta de nuevo , pues dos 
décadas después t iene dos plantas con dos camas 
y a l b e r g u e para los m e n d i c a n t e s t r anseún tes en 
el piso bajo; asimismo, se erige un pequeño teat ro 
en el s e g u n d o c u a r t o de siglo, se m a n t i e n e n dos 
escue las de p r i m e r a s le t ras en 1 8 4 9 , c o n 8 0 
a l u m n o s la de n iños y 3 0 la de niñas, a l canzando 
en 1889 , respec t i vamente , 100 y 90 ; f u n c i o n a 
el pós i to al m e n o s hasta 1826 y se cons t ruye un 
c e m e n t e r i o n u e v o de g r a n c a p a c i d a d en las 
a fueras del pueb lo 5 ? ; además , a f inales de s ig lo 
el A y u n t a m i e n t o se recons t ruye , r e t r a n q u e á n -
dose el nuevo ed i f i c io unos 4 m y rega lando la 
Soc iedad de Labradores las c o l u m n a s de f u n d i -
c ión del pó r t i co de e n t r a d a con capi te les cor in -
t ios en el a ñ o 189054, y s e levanta t a m b i é n en 
las afueras u n Cuar te l de la Guard ia Civi l para 
siete n ú m e r o s y un je fe . 
La ex is tenc ia de l c a m i n o Real p r o p i c i a el 
m a n t e n i m i e n t o de las in f raes t ruc tu ras viar ias y 
el es tab lec im ien to de posadas (cua t ro en 1889) : 
s e g ú n M i ñ a n o , había un h e r m o s o p u e n t e de 
madera en el Jarama (sic) y M a d o z cita un p u e n t e 
de p iedra sobre el Tajuña en la carretera, q u e 
debe ser al a n t i g u o p u e n t e de las Cabri l las, ba jo 
el a n t i g u o C a m i n o a Caste l lón . Por la local iza-
c ión estratégica de Perales de Tajuña en las c o m u -
nicaciones de M a d r i d con Levante se si túa una 
to r re de te lég ra fo ó p t i c o 5 5 en su p r o p i o t é r m i n o 
en el año 1850 , q u e f o r m a par te de la línea de 
comun i cac i ones Madr id -Va lenc ia -Barce lona . 
La a rqu i t ec tu ra residencial de carácter rural 
se encuen t ra d u r a n t e t o d o el s ig lo XIX y el XX 
en proceso de sus t i t uc ión o de re fo rma , c o m o 
r e f l e j o de es te c r e c i m i e n t o e c o n ó m i c o , p a r a 
deveni r en una t i po log ía de rasgos urbanos. A ú n 
así, para M i ñ a n o , Perales poseía un b u e n caserío, 
y M a d o z , q u e con tab i l i za 2 0 0 casas, las consi -
dera de buena fac tu ra ; cua ren ta años después, 
M a r í n Pérez, de f i ne las 5 1 0 casas ex is tentes " d e 
tosca c o n s t r u c c i ó n y escasas c o m o d i d a d e s en 
o c h o cal les regu la res y dos ex tensas p l a z a s " . 
Suponemos que M a d o z contabi l iza las viv iendas, 
m ien t ras q u e Mar ín Pérez t o d o t i p o de ed i f ica-
ciones, pues el a u m e n t o desmesurado del 2 5 5 % 
en el censo edi l ic io en un lapso de t i e m p o tan 
co r to - d e 1849 a 1 8 8 9 - f r en te al demog rá f i co , 
pues si b ien éste f u e in tenso (más del 2 6 % ) no 
refleja este a u m e n t o ed i f i ca to r io . 
En este preciso m o m e n t o se levanta el pr imer 
p lano del casco u rbano de Perales de Tajuña reali-
zado por el Ins t i tu to G e o g r á f i c o y Estadístico en 
1892, en el cual se mues t ra la f o r m a a largada 
de la pob lac ión , parale la al a r royo de la Vega y 
al c a m i n o Real de Caste l lón , con un n ú m e r o de 
3 5 m a n z a n a s , 2 0 c a l l e s ( A l a m i l l o , A l t o s , 
A m a r g u r a , Candi l , Capel lanes, Cua t ro Esquinas, 
Chapín , Duende , Empedrada , Imper ia l , Mayor , 
Med io , Mora l , Nieve, Peligros, Rana, Tienda, Toril, 
V ien to y Vistil las) y 2 plazas (Const i tuc ión y Juego 
de Pelota). En este d o c u m e n t o g rá f i co p o d e m o s 
advert i r c ó m o la calle M a y o r A l ta todavía no está 
c o n f o r m a d a c o m p l e t a m e n t e , ni t a m p o c o la zona 
del Cast i l lo y los bar r ios de cuevas de Cuevas 
Al tas , El Ca lvar io y Barr io Nuevo ; la iglesia c e 
sitúa en el e x t r e m o sur del casco, m ien t ras que 
al nor te , a más de 6 0 0 m de distancia, se orga-
niza un p e q u e ñ o c o n j u n t o de carácter rural en 
t o r n o a la calle de la Rana. Las ampl ias manzanas 
or ienta les de la cal le Mayor , i nc luyendo las dos 
excén t r i cas de la ac tua l ca l le de los Huer tos , 
es taban ocupadas en g ran par te , prec isamente, 
po r t e r r e n o s h o r t í c o l a s c o n e d i f i c a c i o n e s en 
fachada a la calle, c o m o sucede todavía en la 
ac tua l idad . Se p u e d e ver el des t ru ido Juego de 
P e l o t a , s i t u a d o al n o r t e d e la f u e n t e de la 
Mar ib lanca , en el espac io h o m ó n i m o . En este 
m o m e n t o la super f i c ie ed i f i cada co r responde , 
a p r o x i m a d a m e n t e , a 7 ha. 
Los c a m b i o s m á s i m p o r t a n t e s s u c e d i d o s 
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Plano de poblac ión Perales de Tajuña, 1892. IGN. Estación de Perales. Foto: Migue l González. Ayuntamiento de Perales de Tajuña. 
respecto al casco u r b a n o ex is ten te en 1892 son 
los s i g u i e n t e s : a m p l i a c i ó n d e la p l a z a de la 
C o n s t i t u c i ó n al r e m o d e l a r la Casa Consis tor ia l ; 
t e r m i n a c i ó n de las ca l les M a y o r , A m a r g u r a y 
A lam i l l o , y ape r tu ra d e la calle de la Esperanza. 
La cons t rucc ión de nueva ed i f i cac ión y, por 
lo t a n t o , la neces idad de suelo u r b a n o , es t imu la 
la ex tens ión hacia la vega : si b ien en las parcelas 
or ienta les de la calle M a y o r ( lado de la vega) exis-
t i r ían, y se levan ta ron e n estas cen tu r ias y pos te -
r i o rmen te , diversas dependenc ias agropecuar ias 
q u e todavía p e r d u r a n ; m u c h a s de ellas, a n t e la 
pres ión d e m o g r á f i c a y especu la t iva , se sust i tu -
yeron por a rqu i tec tura residencial de ca l idad al ta. 
Perales cobra una inesperada ce lebr idad a 
f ina les del s ig lo XIX con el es tud io de las cuevas 
t rog lod í t i cas del l l a m a d o Risco de las Cuevas 5 6 : 
desde 1880 y hasta 1 9 3 1 , a ñ o de su dec larac ión 
c o m o M o n u m e n t o Nacional, se suceden las visitas 
de h i s to r i ado res y a r q u e ó l o g o s y se crea una 
amp l ia b ib l iogra f ía sobre las mismas. 
El fer rocarr i l , j u n t o al río y su vega y la carre-
tera , cons t i tuye u n o de los s istemas pr inc ipales 
de o rdenac ión del t e r r i t o r i o y es t ruc tu ra la cada 
vez más comp le ja e c o n o m í a de Perales a f inales 
del s ig lo XIX y c o m i e n z o s del XX; su Imp lan ta -
c ión supuso un es fuerzo cons t ruc t i vo de pr imera 
m a g n i t u d , c o n i m p o r t a n t e s m o v i m i e n t o s de 
t ierras y exp lanac iones , real izac ión de puentes y 
túne les , e d i f i c a c i ó n de n u m e r o s o s e l e m e n t o s 
a rqu i tec tón icos , etc. 
Hacia 188857 f ü e conced ida a Juan Carlos 
Mur i l l o l icencia para cons t ru i r un fer rocarr i l de 
vía estrecha en t re A r g a n d a y C o l m e n a r de Oreja 
que pasara por M o r a t a y Ch inchón , con un ramal 
por la vega del Tajuña hasta Orusco. El pr imer 
t r amo , hasta A r g a n d a , se i naugu ró en 1886 para 
el t r a n s p o r t e de v ia jeros y mercancías (azúcar de 
la Poveda), después de real izar es tud ios para su 
cons t rucc ión en 1 8 8 0 y aprobarse la línea al año 
s iguiente, con un ramal Mora ta -Orusco (en 1889 
se ap rueba el ramal Mora ta-Ta juña) , q u e pasaría 
Plano del Ramal Mora ta -Orusco . Ferrocarri l del Tajuña, 1908. A G A O.P. RENFE y FEVE. 
cstacíón ocl Tajuña . 
Planta esquemática de la estación de Tajuña. Centenario del Tren deArganda (1886-1996). 
por Perales de Tajuña, t é r m i n o d o n d e tend r ía 
dos estaciones: Perales, al sur del casco, en el 
p u n t o k i l omé t r i co 3 - 4 del rama l M o r a t a - O r u s c o , 
y Tajuña, al oeste, en el p u n t o k i l omé t r i co 4 6 de 
la línea M a d r i d - C o l m e n a r de Oreja. Para la ejecu-
c i ón de l f e r roca r r i l se c o n s t i t u y ó la Soc iedad 
A n ó n i m a " C o m p a ñ í a del Ferrocarr i l del Ta juña" , 
que os ten taba los derechos de conces ión de la 
línea. El p lazo de t e r m i n a c i ó n de las obras era el 
año 1893 , pero se p r o r r o g a r o n hasta 1897 . En 
esta fecha sólo se había c o n c l u i d o la exp lana-
c ión hasta M o r a t a y n o se había c o m e n z a d o el 
rama l M o r a t a - O r u s c o . En 1901 se c o n c e d e una 
p ró r roga de dos años y al a ñ o s igu ien te la esta-
c ión de la Fábrica de M o r a t a se sus t i tuye po r la 
de Tajuña, en Perales, po r lo q u e el ramal p r im i -
t ivo , que c o m e n z a b a en d icha fábr i ca de pape l , 
t end r ía su in ic io en la de nueva creac ión. Tres 
años después, en 1905 , se sol ic i ta nuevo p lazo 
de 3 0 meses para la e jecuc ión del rama l q u e nos 
c o m p e t e , c o n c e d i d o en 1908 , fecha en el q u e 
se ap rueba el rep lan teo , se p royec tan puen tes y 
m o d e l o s de es tac ión y muel les . En 1910 n o se 
habían cons t ru ido las cocheras previstas en Tajuña 
pues se a p r o v e c h a r o n las ex is tentes en A r g a n d a 
y C o l m e n a r y se e s t a b a n e d i f i c a n d o m á s en 
Orusco . En esta f e c h a las ob ras de M o r a t a a 
Tielmes estaban te rm inadas y se solicita su puesta 
en exp lo tac ión . 
El rama l M o r a t a - O r u s c o se in t roduc ía en el 
t é r m i n o m u n i c i p a l de Perales de Tajuña por su 
l ím i te o c c i d e n t a l , pa ra le lo al río Ta juña y a la 
car re te ra ; a m e n o s de 1 K m se e n c o n t r a b a el 
p o b l a d o de Tajuña, h o y desaparec ido , con su 
es tac ión h o m ó n i m a , q u e servía de en lace para 
la línea fér rea q u e conec taba con Va lde laguna, 
C h i n c h ó n y C o l m e n a r . C o n t i n u a b a el rama l a 
Orusco paralelo a la carretera y ent raba en Perales 
po r la ac tua l aven ida de la Paz, d o n d e se e n c o n -
t r a b a la e s t a c i ó n (se loca l iza h o y u n C o l e g i o 
Nac iona l ) , para p r o s e g u i r po r el paseo de las 
Acacias hacia el c e m e n t e r i o ; más ade lan te , en 
su t r a z a d o ba jo el Risco de las Cuevas, d isponía 
de una serie de dependenc ias de g ran t a m a ñ o 
( 1 . 2 0 0 m2 de super f i c ie to ta l ) , en pa r t e ar ru i -
nados después de la Guer ra y t o t a l m e n t e en la 
a c t u a l i d a d ; una de el las t i e n e dos p lan tas de 
ladr i l lo v is to , y o t r a , c o n só lo p l an ta ba ja , se 
enfosca y p inta y se cubre de cubier ta a dos aguas 
de te ja c u r v a ; e s t á n s i t u a d a s a 6 0 0 m de la 
Nac iona l III, un k i l ó m e t r o an tes de atravesar el 
l ími te del t é r m i n o con Tie lmes. 
Se a p r o b ó un m o d e l o de estac ión para la 
línea A rganda -Co lmenar , del cual desconocemos 
los p lanos . En la ac tua l i dad restan m u y pocas 
estac iones y ed i f i cac iones auxi l iares, todas ellas 
m u y m o d i f i c a d a s o a r ru i nadas . En Perales de 
Tajuña f u e r o n des t ru idas a m b a s para construi r , 
sobre la de Perales, el C o l e g i o Nacional , y sobre 
la de T a j u ñ a s s , r ec ien temen te , una vía verde. Las 
dos estac iones se e r ig ie ron en t re 1 9 0 8 y 1910. 
La e s t a c i ó n d e P e r a l e s 5 9 se s i t u a b a a la 
izquierda de la vía y su f o rma l i zac i ón era similar 
a la de Tie lmes, a ú n conservada (se local izaba la 
estación exac tamente a 3 .172 m de la de Tajuña). 
Cons taba de una p lan ta cons t ru ida con muros 
de m a m p o s t e r í a y e s q u i n a l e s e i m p o s t a s de 
ladri l lo, con la cub ie r ta a dos aguas de teja p lana 
y aleros de madera ; su in te r io r se d is t r ibuía en 
sala de espera, despacho del Jefe y v iv ienda. En 
la f achada pr inc ipa l se abr ían c inco huecos con 
d in te l de arco reba jado de ladr i l lo a sardinel con 
la clave de m a y o r t a m a ñ o , s in marques ina y con 
el car te l de Perales en la puer ta centra l ; en los 
testeros, ó c u l o de ven t i l ac i ón de ba jocub ie r ta 
o r n a m e n t a d o , as im ismo, con ladr i l lo. Tenía un 
mue l le c o n par te cub ie r ta y u n paso a nivel q u e 
cruzaba la carretera Nacional III cerca de la ermi ta 
de San Sebast ián, q u e f u e e l im inado al crearse 
la c i rcunva lac ión a d icha vía a unos 2 0 0 m hacia 
el este, para lo cual se cons t ruyó un paso elevado 
sobre el fe r rocar r i l con m u r o s de c o n t e n c i ó n de 
m a m p o s t e r í a , a ú n h o y e x i s t e n t e . A d e m á s , 
con taba con una báscula y un p e q u e ñ o ed i f ic io 
que a lbe rgaba los aseos. 
La es tac ión de Tajuñaeo t u v o relat iva impo r -
tancia al ser el p u n t o d o n d e se b i furcaba el ramal 
a C h i n c h ó n y C o l m e n a r , s u s t i t u y e n d o en el 
Paso ba jo la carretera Nacional III del an t i guo Ferrocarril del Tajuña, paseo de las Acacias. 
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proyec to desde 1902 -3 a la de la fábr ica de papel 
de M o r a t a , q u e n o se c o n s t r u y ó ; sus ins ta la -
ciones, s i tuadas en el lado i zqu ie rdo de la línea, 
a v e n t a j a b a n a las de Perales, y c o n s t a b a n de 
p u e n t e g i ra to r io p e q u e ñ o de d i á m e t r o 5 ,50 m , 
cochera y prov is ión de agua para l ocomo to ras , 
dos grúas hidráulicas y muel le cubier to (se re fo rmó 
p o s t e r i o r m e n t e y se i n t r o d u j e r o n d o r m i t o r i o s 
para el persona l de la C o m p a ñ í a q u e pasaba la 
noche en d icha estac ión) . La es tac ión tenía dos 
p lantas de 180 m 2 con la s igu ien te d is t r ibuc ión : 
en el nivel infer ior , despachos del Inspector y del 
Jefe de Estación, sala de espera, cant ina y viviendas 
para el gua rdagu jas y el capa taz de Vías y Obra ; 
la v iv ienda del Jefe de Estación o c u p a b a t o d a la 
p lan ta a l ta 6 1 . En 1 9 2 6 se p royec tó la amp l i ac i ón 
de la estac ión, rec ib iéndose d e f i n i t i v a m e n t e la 
ob ra tres años después 6 2 ; det rás de la es tac ión 
se e n c o n t r a b a n las c o n s t r u c c i o n e s levan tadas 
para guardas, operar ios y o t ros servicios. 
Este c o n j u n t o de ed i f i cac iones u n i d o a una 
fábr ica de cal cercana (con la casa del gua rda y 
demás instalaciones) y ot ras const rucc iones cons-
t i t u ían el p o b l a d o d e n o m i n a d o Tajuña, q u e en 
195763 tenía 22 hab i tan tes , seis v iv iendas y 2 0 
ed i f ic ios para o t ros usos, en c o m p a c t o . D icha 
fábrica ut i l izaba la estación de Tajuña c o m o salida 
a su p roducc ión . 
En 1893 se d iseñó y a p r o b ó el p royec to de 
un p u e n t e para el río Tajuña en el ramal hacia 
C o l m e n a r de Oreja, q u e se b i f u r caba en la esta-
c ión de Tajuña y c ruzaba el río cerca del p u n t o 
k i l omé t r i co 5 de la carretera a M o r a t a ; se cons-
t ruyó con dos vigas pr inc ipales de 14 ,8 m de luz, 
ce losía de m o n t a n t e s y d i a g o n a l e s y p iso de 
v igue tas de dob le T, apoyados sobre estr ibos de 
p iedra labrada. En la ac tua l i dad se m a n t i e n e en 
b u e n estado. 
En el p l ano del rama l rea l izado en 1 9 0 8 6 4 
se d o c u m e n t a la línea or ig ina l después sust i tu ida 
por la ex is tente; d i c h o p royec to p r im i t i vo seguía 
bás i camen te la car re tera de M o r a t a a Perales, 
c o m e n z a d o en la es tac ión de la Fábrica de Papel 
y va r iando la loca l izac ión de la de Perales, q u e 
se s i tuar ía para le la a la ca r re te ra Nac iona l III, 
d o n d e hoy se e n c u e n t r a la p r o l o n g a c i ó n de la 
calle M a y o r Baja, para p rosegu i r ba jo el c e m e n -
te r i o y c o n t i n u a r por una co ta m e n o r cercana 
s iempre a la carretera. 
Los c o m i e n z o s del s ig lo X X en Perales de 
Tajuña se ven marcados i r rem is ib lemen te por el 
es tab lec im ien to de la línea férrea y su conex ión 
con M a d r i d vía A r g a n d a . Este hecho supone la 
superac ión del e n d é m i c o ma l estado de las carre-
teras, denunc iado c o n t i n u a m e n t e por los autores 
del s ig lo XIX, q u e en el caso de Perales n o es tan 
grave por el m a n t e n i m i e n t o más o menos regular 
del c a m i n o de M a d r i d a Caste l lón , carretera de 
p r ime r o rden , y la existencia de una c o m u n i c a -
c ión f lu ida con la capi ta l po r m e d i o de d i l igen-
cias, s is tema de t r a n s p o r t e q u e desaparecer ía 
an te el e m p u j e del t ren. La pos ib i l idad de incor-
pora r r á p i d a m e n t e y a d ia r io los p r o d u c t o s de la 
vega y de la i nc ip ien te indust r ia de Perales en el 
impresc ind ib le m e r c a d o m a d r i l e ñ o p rop ic ió un 
i m p o r t a n t e c a m b i o e c o n ó m i c o y d e m o g r á f i c o , 
así c o m o a rqu i t ec tón i co y u rbano . 
El c r e c i m i e n t o e x p e r i m e n t a d o e n e s t o s 
p r imeros años de siglo, desde 1 .672 hab i tan tes 
en 1889 a 2 . 1 1 6 en 1 9 3 0 (casi un 2 7 % más), a 
pesar de las ep idemias, la emig rac ión , las guerras 
de C u b a y M a r r u e c o s y las crisis e c o n ó m i c a s . 
mues t ran la po tenc ia q u e el fer rocarr i l insuf la a 
la e c o n o m í a de Perales. El c rec im ien to vegeta-
t i v o f u e s i e m p r e m a y o r q u e c e r o , p u e s la 
m o r t a n d a d f u e más ba ja q u e la m e d i a espa-
ño la 6 5 . 
El t r azado u r b a n o de Perales se c o m p a c t a y 
ex t i ende hacia la nueva es tac ión de t ren y su 
plaza de acceso, q u e se conv ie r ten en po lo de 
a t r a c c i ó n de la a r q u i t e c t u r a m á s r e c i e n t e : 
aparecen nuevas t i po log ías ed i f icator ias, c o m o 
la v iv ienda p lu r i fami l i a r y la un i fami l ia r u rbana 
aislada (con pequeñas villas) o ent re med ianeras 
d e n t r o de una estét ica q u e d e n o m i n a r e m o s " d e 
obras p ú b l i c a s " 6 6 . A d e m á s , la a rqu i tec tu ra resi-
dencia l popu la r se sust i tuye o re fo rma en las vías 
principales med ian te la in t roducción de elementos 
fo rmales y est ructuras composi t ivas cultas, mien-
tras q u e cobra i m p u l s o la ut i l izac ión de cuevas 
c o m o v iv ienda. La var iac ión del censo edi f ica-
to r i o en estos p r imeros años de s ig lo es impo r -
tan te , pues m i e n t r a s q u e en 1 8 8 9 había 510 
casas, en 1 9 1 0 se c o n t a b i l i z a b a n 6 3 7 edi f ica-
ciones y a lbergues en c o m p a c t o y 35 aisladas, y 
cua ren ta años después son 565 ed i f i cac iones 
residenciales y 2 1 1 de o t ros usos en c o m p a c t o 
(776 en to ta l ) y 4 v iv iendas, 15 de o t ros usos y 
14 cuevas, en d i sem inado (33 edif icaciones), con 
un a u m e n t o del 32 y del 2 0 % , respect ivamente , 
jus t i f i cado por el c r e c i m i e n t o demog rá f i co , de 
casi un 2 8 % , y e c o n ó m i c o . 
Es s igni f icat ivo el hecho de concentrarse una 
serie de es tab lec im ien tos fabr i les en la zona de 
c o n t a c t o de la nueva línea de t ren con el casco 
de Perales, sin l legar a c o n f i g u r a r un c o n j u n t o 
de t razado independ ien te o especial izado, desta-
c a n d o la fábr i ca de har inas, q u e cob ra nueva 
impor tanc ia, y varias orujeras - d e aceite, cuyo 
f in es la fabr icación de j a b ó n - ; las chimeneas de 
dichos es tab lec imientos todavía se conservan 
(una de ellas, la más alejada del casco, data del 
p r imer cuar to de s ig lo; o t ra, cerca de la calle 
Mayor Baja, en plena vega, conservó las naves 
hasta hace pocos años). En el o t ro ext remo, en 
la carretera Nacional, se establece una conser-
vera de tomate . 
Su incip iente t rascendencia se puede ilus-
trar con el f unc ionamien to entre 1910 y 1940 
de un teat ro de 500 plazas en al calle Mayor Al ta 
y o t r o en la p laza de l M a t a d e r o (de t rás de l 
Ayun tamien to ) y la aper tura de dos fuentes en 
la cal le Mayo r A l t a , una de ellas f echada en 
1912 6 7 ; asimismo, permanecen el hospital y dos 
escuelas unitarias, el cuartel de la Guardia Civil, 
y se crean y prosperan las fábricas, censándose 
en estas fechas hornos de cal y yeso e industrias 
de e laborac ión de pan, v ino, aceite, jabones, 
harinas, alcoholes, gaseosas y tejas (una tejera 
se localizaba cerca de la carretera de Mora ta , 
ba jando por las Vistillas); sin duda es reseñable 
la existencia de un ba tán de paños a pr incipios 
de siglo entre el Mo l i no del Congos to y la fábrica 
de harinas, la const rucc ión de una vivienda para 
el cura en el ampl io a t r io cercado de la Iglesia 
de Santa María del Cast i l lo6 8 y la conversión del 
Mol ino del Congosto en central eléctrica al menos 
desde 190769, hecho que permi t ió la distr ibu-
c i ó n e léc t r i ca a Perales en t e m p r a n a f echa 
med ian te la ed i f i cac ión de varios t rans fo rma-
dores -ex is ten dos todavía en la calle de la Luz -
con una compos i c ión similar a la del mo l i no : 
muros de carga de mamposter ía con esquinas 
de machones de ladri l lo de pie y medio, cornisas 
con cuat ro hileras de ladri l lo vo lando sucesiva-
mente, fo rmac ión de huecos en ladrillo con arcos 
a sardinel y cubier tas de teja curva cerámica. 
La economía de Perales de Tajuña se diver-
sif icaba en tres f rentes principales: el agrícola y 
ganadero (de la r iqueza de los productos de la 
vega, además de dos granjas con 140 aves en 
1936 y ganado lanar, vacuno y cabrío), con la 
posibil idad de comercialización mediante el ferro-
carril; el industrial, con las mismas expectativas 
de producc ión y venta, pud iendo contabi l izarse 
al comienzo de la Guerra Civil dos fábricas de 
aceite de orujo, dos de jabón, una de conservas 
de tomate , dos de yeso y una de sifón; y el hecho 
de cons t i t u i r pa rada f u n d a m e n t a l en la ru ta 
Madr id-Valencia, con mercado de muías en las 
posadas. 
La producc ión de la vega permi t ió superar 
en Perales las graves consecuencias económicas 
de la plaga de la f i loxera en la vid, entre 1918 y 
1 9 2 5 , q u e a r r u i n ó el c a m p o e s p a ñ o l ™ . Las 
canteras de yeso y cal t amb ién con t r ibuyeron a 
potenciar la economía de la villa, al ser un mate-
rial abundante y de fácil extracción; para su calci-
nación se cons t ruyeron en estas fechas varios 
hornos e lementales7 1 . 
El e jérc i to repub l icano se instaló en el río 
Tajuña y cerca del Jarama los nacionales, por lo 
que varias batallas de la Guerra Civil se l ibraron 
en la cercana Mora ta (Frente del Pingarrón); en 
la Batalla del Jarama, entre Perales, San Mar t ín 
de la Vega y M o r a t a , se e n f r e n t a r o n más de 
6 0 . 0 0 0 hombres . A ta les e fec tos se crea un 
hospi ta l de art i l lería en Perales en un edi f ic io 
per teneciente a la UGT. A uno y o t ro lado del río 
Tajuña se const ruyó un ferrocarr i l para comu-
nicar y suminist rar Madr i d desde Tarancón; el 
ejército republ icano tuvo cuartel en casi todos 
los pueblos de la zona, y duran te la cont ienda 
la CNT-FAI procedió a colectivizar la mayor parte 
de los cultivos y un total de siete establecimientos 
fabriles y pecuarios, quedando en proyecto otros 
tres, así c o m o las t iendas, repar t iendo lo produ-
c ido entre los vecinos7?. 
Tras la Guerra Civil la pob lac ión de Perales 
disminuye - e n 1940 se contabi l izan 1.996 habi-
tantes, un 6 % menos que en la década ante-
r i o r - , tendencia de descenso lento hasta llegar 
a 1.881 habitantes en 1986, es decir, a lgo menos 
de un 1 0 % , para crecer de nuevo y alcanzar 
práct icamente la pob lac ión de 1940 en 1996, 
1.991 habi tantes. Las causas de esta d isminu-
ción están en las bajas de la Guerra Civil y, espe-
c ia lmen te , en el p roceso m i g r a t o r i o c a m p o -
ciudad, aunque inf luye tamb ién en los ú l t imos 
años las prácticas contracept ivas. La recupera-
ción producida en los ú l t imos años (entre 1975 
y 1981 baja la pob lac ión y se recupera lenta-
men te hasta hoy en día) se debe a la práctica 
desaparic ión del f lu jo emig ra to r io por la crisis 
económica y la diversif icación de empleos. 
Este descenso práct icamente impercept ib le 
frente a aquéllos más patentes de las poblaciones 
vecinas es debido a la heterogeneidad del sistema 
p r o d u c t i v o de Pera les, q u e p e r m i t e q u e la 
economía no se es tanque ante las re i teradas 
crisis: se mant ienen los cult ivos tradicionales y 
su comerc io con Madr id , al m ismo t i empo que 
una sene de industr ias of recen mano de obra en 
el pueblo, c o m o la papelera y la de cal y yeso, 
desaparecida ésta hace pocos años. Su relación 
con M a d r i d a t ravés de A r g a n d a gracias a la 
carretera y el ferrocarr i l agrupa a Perales j un to 
a Mora ta c o m o los pueblos más ricos del valle 
del Tajuña, siendo los más alejados y en contac to 
con Aran juez y Alcalá los más empobrec idos . 
Siguiendo la disposición industrial a pequeña 
escala apoyada por la existencia de agua y viabi-
l i d a d para la f ác i l c o m e r c i a l i z a c i ó n de los 
productos, a f inales de la década de los 50 se 
compu taban en Perales canteras de piedra caliza 
y yeso, dos fábricas de aceite de orujo, tres de 
Transformador eléctr ico, calle Luz. 
conservas vegetales, tres de jabones, tres alma-
zaras, dos mol inos de piensos y cinco tahonas. 
A este recuento hay que añadir los 25 comer-
cios y las posadas y ventas de camino que imponía 
const i tu ir un lugar de t ránsi to. 
El terreno agrícola dedicado a los cultivos de 
regadío en 1957 es del 1 1 % f ren te al 20 de 
finales del siglo XIX, aunque mejora la produc-
t ividad, a u m e n t a n d o casi al 7 5 % los de secano 
y d isminuyendo ostens ib lemente los dedicados 
a prados para el ganado , an te la caída de la 
cabaña ovina y cabría, que mant iene aún así casi 
1.700 cabezas, mientras que el ganado de carga, 
mular, cabal lar y asnal todavía es impo r tan te 
- 3 8 3 best ias- y el vacuno permanece exiguo, 
con 30 animales; destacables son las ocho granjas 
avícolas que había en estas fechas. 
Por lo t an to , la cada vez más beneficiosa 
agr icul tura y la aún nut r ida ganadería de Perales 
procuraba nuevas construcciones de albergue y 
a lmacén de forra je y p roductos agrícolas, factor 
que pe rm i t e la renovac ión de un i m p o r t a n t e 
número de elementos agropecuarios en el antiguo 
casco urbano y, sobre t odo , favorece la colma-
tac ión en la calle Mayor de las parcelas traseras 
que se abren a la vega. 
La af luencia de trabajadores a las pequeñas 
fábricas y a las campañas agrícolas de Perales, 
u n i d o a la des t rucc ión de numerosas v iv iendas 
en la zona por la acc ión de la Guer ra Civil, ob l iga 
en el ex t ra r rad io del casco u r b a n o a la excava-
c ión de cuevas para residencia; si b ien en Perales 
t r ad i c i ona lmen te este t i p o de cons t rucc iones era 
cor r ien te , f u e en la posguer ra españo la c u a n d o 
su desar ro l lo f u e mayor , y n o só lo se u t i l i zaron 
para hab i t ac ión , s ino t a m b i é n c o m o a l b e r g u e 
de an ima les y a l m a c é n . Los p u n t o s de m a y o r 
fac i l idad de excavación se concen t ran en la par te 
med ia de las laderas todav ía no ocupadas por el 
t e j i d o u r b a n o , o r g a n i z á n d o s e un c l n t u r ó n de 
cuevas a l rededor del casco, q u e gene ra el bar r io 
de Cuevas A l tas al oes te de Perales y los del 
Calvar io y el Barr io Nuevo , al este - e l ú l t imo , más 
t a r d í a m e n t e - ; la p r imera zona , de f o r m a alar-
gada y paralela a la calle del A l a m i l l o pe ro en 
co ta super ior , s igue la línea de nivel y prác t ica-
m e n t e en su a l ineac ión es tab lece una vía q u e 
hoy es la cal le Cuevas Al tas ; en la par te l lamada 
Barr io Nuevo , más allá del a r royo de la Vega y 
en la ladera o r ien ta l de l val le, de t rás de la plaza 
de la C o n s t i t u c i ó n y del lugar t rad i c iona l para 
cruzar d i c h o ar royo, se excavan mú l t i p les cuevas 
en un p e q u e ñ o an f i t ea t ro ; y el Calvar io , en la 
m isma ladera, pe ro más cerca de l c e m e n t e r i o , 
cuyo n o m b r e es d e b i d o a la d o n a c i ó n de una 
parcela en la pa r te más al ta por par te de una 
vecina de Perales para levantar un calvar io d o n d e 
pode r ce lebrar el Vía Crucls, hoy des t ru ido (sus 
res tos se e n c u e n t r a n a la e n t r a d a de l Bar r io 
Nuevo) . En esta época c o m i e n z a a ocuparse la 
zona sur de la Iglesia, rec into del casti l lo der ru ido , 
med ian te la excavación de un c o n j u n t o de cuevas 
q u e ap rovecha ron los restos pé t reos de la f o r t a -
leza y q u e m i n a r o n sus c i m i e n t o s ; la f u e r t e y 
rocosa ladera desde el e x t r e m o m e r i d i o n a l hacia 
la carretera de M o r a t a se pueb la de cuevas en t re 
los peñascos, o r i g i n a n d o un c o n j u n t o o r g á n i c o 
t o t a l m e n t e irregular que comb ina y al terna super-
f icies p lanas de uso u r b a n o , calles, con v iv iendas 
d e b a j o e x c a v a d a s d e s d e la t e r r a z a i n f e r i o r . 
Pos te r i o rmen te se parce ló la zona y se creó el 
cam ino de ronda d e n o m i n a d o la calle del Cast i l lo 
y, en una co ta infer ior , la cal le de las Peñas, q u e 
une la vía an te r io r con la carretera de M o r a t a . 
El n u e v o r é g i m e n p o l í t i c o r e a l i z ó e n la 
posguer ra una serle de in tervenc iones en Perales 
cuyo f in era me jo ra r las escasas in f raes t ruc tu ras 
y e q u i p a m i e n t o del pueb lo , sin desdeñar el a lo ja-
m i e n t o de la pob lac ión . Varias de estas acc iones 
f u e r o n d i r ig idas hacia ed i f ic ios rel igiosos, c o m o 
la Iglesia par roqu ia l , que no resul tó I n d e m n e de 
la Guer ra Civi l , po r lo cual se restaura en 1945 
p o r la D i r e c c i ó n G e n e r a l d e R e g l o n e s 
Devas tadas 7 3; en el m i s m o a ñ o , se amp l í a el 
c e m e n t e r i o mun i c i pa l y se cons t ruye una capi l la 
en su In te r io r 7 4 . A s i m i s m o , se p lan tea la crea-
c ión de una red de d is t r i buc ión de agua po tab le , 
c o n p r o y e c t o de 1 9 6 1 y rea l izada a par t i r de 
1963 con la Insta lac ión de f uen tes cerca de los 
barr ios de cuevas del Ca lvar io y N u e v o y en la 
estac ión de fer rocarr i l , además de la d is t r ibuc ión 
domic i l ia r ia de las calles p r i n c i p a l e s ^ . En estas 
fechas t a m b i é n se o rgan iza el s istema de a lcan-
tar i l lado. 
D e n t r o de l m i s m o o r d e n , se p lan i f i ca u n 
bar r io de v iv iendas p ro teg idas en la carretera de 
M o r a t a , real izadas después de 1953 sobre una 
era; cons taba el c o n j u n t o de 2 0 v iv iendas distr i -
bu idas en dos calles nuevas abier tas ex pro feso, 
del Ebro y del Tajo, paralelas en t re sí y pe rpen -
diculares a la carretera de M o r a t a , q u e servían 
de acceso a 12 de las casas - t o d a s c o n t rasera 
a una calle de servicio c e n t r a l - , m ien t ras que el 
resto se ab ren a la p rop ia carretera de M o r a t a 
(antes calle de A fue ras ) , con jardines en fachada; 
estas 8 son pareadas y el resto f o r m a n tres 
al ineaciones de 3 , 4 y 5 viv iendas adosadas, todas 
c o n p a t i o o j a r d í n . Su f o r m a l i z a c i ó n es m u y 
sencilla, sin e lemen tos de Interés: muros de carga 
en foscados y p i n tados con zóca lo y esquinales 
de mampos te r ía , en t ran tes a m o d o de po rche 
en el acceso y cub ie r ta a cua t ro aguas de teja 
p lana . Más sugest ivas son las v iv iendas cons-
t ru idas en la a n t i g u a carretera Madr id -Va lenc ia , 
hoy calle M a y o r Baja, sobre la vega del Tajuña; 
f o r m a n un g r u p o de 9 casas de f o rma l i zac i ón 
simi lar m u y senci l la y fecha de cons t rucc ión de 
p r imeros de los 60 , con dos t ipos repe t idos de 
p o t e n t e vo lumet r ía , en especial aque l de p lan ta 
c u a d r a d a y cub ie r t a a c u a t r o aguas r e m a t a d a 
con un cue rpo super io r de igua l cub ie r ta (muy 
simi lar a la casa del cura). 
O t r o ed i f i c io rea l izado en estos años es la 
c o o p e r a t i v a p a r a los p r o d u c t o r e s de ace i t e , 
l l amada G r u p o de Ace i te , que da n o m b r e a la 
calle A lmazara ; se si túa en una g ran parcela en 
el ex t rar rad io de Perales, en una zona In termedia 
en t re la pob lac ión y los nuevos barr ios de cuevas 
más al lá de la c i r c u n v a l a c i ó n de la ca r re te ra 
Nac iona l , f ran ja con ev iden te vocac ión agrícola 
s i t u a d a en la m i s m a v e g a . El e d i f i c i o es tá 
compues to de una nave long i tud ina l con cubierta 
a dos aguas de teja cerámica curva y diversos 
e l e m e n t o s I n d u s t r i a l e s , s in n i n g u n a p a r t e a 
reseñar. En esta m isma z o n a se s i tuaba el ma ta -
dero, hoy desaparec ido . 
A s i m i s m o , el n u e v o cuar te l de la Guard ia 
Civi l - e d i f i c i o de ladr i l lo v is to con dos p lantas en 
f o r m a de T, sin n i n g ú n In te rés- , se cons t ruye en 
las a fueras p o s t e r i o r m e n t e a 1953 . 
Una de las ac tuac iones de m a y o r in f luenc ia 
para el desarro l lo u r b a n o de Perales f ue la crea-
c ión de la c i rcunva lac ión de la Nac iona l III, vía 
que, c o m o sabemos, c ruzaba por el cen t ro de 
la pob lac i ón por la calle Mayor . En el p u n t o k i lo-
mé t r i co 3 7 , 5 se desviaba la var iante hacia el este 
y discurría parale la al c a m i n o a n t e r i o r - e n t r e la 
par te de la a lmazara y m a t a d e r o y los barr ios del 
Ca lvar io y N u e v o - para vo lver a t o m a r la an t i gua 
car re te ra en el p u n t o k i l o m é t r i c o 39 . En este 
recor r ido cruza por e n c i m a del a r royo de la Vega 
y el fer rocarr i l , lo que gene ra dos p u e n t e s 7 6 de 
m a m p o s t e r í a y v igas de h o r m i g ó n en a m b o s 
p u n t o s ; para el paso d e p e a t o n e s de d i c h o s 
barr ios al cen t ro de la pob lac i ón se cons t ruyó un 
paso e levado metá l i co . En estas fechas se susti-
tu ir ía el a n t i g u o p u e n t e de las Cabri l las por el 
ex is tente aguas arr iba, s imi lar a los anter iores, 
de p i e d r a de u n s o l o o j o , p a r a t r a s p a s a r la 
Carre tera Nac iona l III el río Tajuña. 
Este nuevo eje de crec imiento u rbano generó 
la cons t rucc ión de numerosos edif ic ios - t a m b i é n 
desaparec ie ron ot ros, c o m o las posadas- , gene-
r a l m e n t e re lac ionados c o n la carretera, ent re los 
que se e n c u e n t r a n el res tauran te Las Vegas y la 
gasol inera, además de a l gunos de t i p o ag rope-
cuar io e I n f raes t ruc tu ras e léct r icas (cen t ro de 
t rans fo rmac ión ) . Den t ro del e q u i p a m i e n t o social 
se p r o y e c t ó en esta zona , en la l l amada cal le 
Barrio Nuevo , la Clínica y Casa del M é d i c o 7 7 po r 
el a rqu i t ec to V i cen te Temes, p r o m o v i d o por la 
Diputac ión Provincial de Madr id . El solar es cedido 
g r a t u i t a m e n t e por el A y u n t a m i e n t o en dicha vía, 
l i ndan te con la Car re tera Nac iona l ; el p royec to 
inicial, de 1959 , p re tend ía amp l ia r la clínica exis-
t e n t e (visible en los p lanos de 1953) para do ta r 
de v iv ienda al méd i co , q u e se dist r ibuía en una 
p lanta con tres d o r m i t o r i o s más u n o de servicio, 
b a ñ o y aseo, comedor -es ta r , coc ina y despensa, 
den t ro de una o r d e n a c i ó n cor recta y a justada; 
los a lzados, m e n o s in teresantes, se encuen t ran 
inmersos en la estét ica de estos años: zóca lo de 
si l larejo, m u r o s enca lados , p o r c h e de acceso, 
cont raventanas de madera y cubier ta a dos aguas 
de teja cerámica curva. En el año 1959 se contrata 
la e jecuc ión y se resc inde sin cons t ru i r cua t ro 
años más ta rde ; en 1 9 6 4 el m i s m o a rqu i t ec to 
realiza un nuevo p r o y e c t o de v iv ienda, esta vez 
Restos de Calvarlo, Barrio Nuevo. Foto Alberto Sanz. 
Proyecto de Clínica y Casa de Médico en Perales de Tajuña, 1964. Arquitecto: Vicente Temes. Archivo Regional. 
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Ermita de San Isidro, carretera Nacional III, Km 37, 5. Sección de la Ermita de San Isidro. Levantamiento ETSAM, 
1994. Análisis constructivo de las ermitas de la 
Comunidad de Madrid. 
Proceso constructivo de la Ermita de San Isidro. Levantamiento ETSAM, 1994. Análisis constructivo de las ermitas 
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con clínica en el m i s m o ed i f i c io , que c o n t i e n e el 
m i s m o p r o g r a m a más el necesar io para la a ten -
c ión a los pac ientes : despacho , sala de curas, 
espera y un garaje en un pa t i o poster ior. La orde-
nac ión de la p lan ta , con f o r m a de U y cor recta 
i n teg rac ión de las partes, se c o m p o n í a un i ta r ia -
m e n t e c o n los v o l ú m e n e s y t r a t a m i e n t o de 
alzados. Se t e r m i n a r o n de realizar en 1966 en 
un solar dist into, en la misma carretera de Mora ta , 
jus to det rás de la estac ión, des t ruyéndose poste-
riormente al constru i rse el nuevo cent ro de salud. 
Ot ra ed i f i cac ión real izada en estos años es 
la e rm i ta de San Isidro7», q u e se encuent ra f ren te 
a la carretera Nacional III, a 1 k m escaso del cent ro 
de Perales, en d i recc ión a M a d r i d : es un ed i f ic io 
p r á c t i c a m e n t e a r r u i n a d o de carác ter popu la r , 
con p lan ta c u a d r a d a de d imens iones 7x7 m y 
a l tura t a m b i é n de 7 m ; los muros est ructura les 
de real izan m e d i a n t e mampos te r í a y pi lastras de 
p iedra caliza, sobre las q u e se coloca un ent ra-
m a d o de vigas de m a d e r a c o n un an i l lo cent ra l 
de m e n o r t a m a ñ o e levado d o n d e se co locan los 
pares y un sistema secundar io de e lementos para 
sopor ta r el cañ izo y la te ja árabe. A l ex ter io r la 
fo rma l izac ión es m u y sencil la, con acceso de arco 
rebajado en fachada a la carretera Nacional (enfa-
t izada con senci l lo r e m a t e a m o d o de espadaña 
con arco centra l ) , aleros de teja cobi ja sobrevo-
lada y m u r o s en foscados y p in tados . 
El Ins t i tu to G e o g r á f i c o y Catast ra l real izó en 
1953 u n p lano t o p o g r á f i c o del t r azado u r b a n o 
de Perales que p e r m i t e es tud iar el desarro l lo de 
la villa desde 1892 , d o n d e destaca la conc lus ión 
y c e r r a m i e n t o d e la ca l le M a y o r p o r su l a d o 
or ien ta l , la f o r m a c i ó n y ed i f i cac ión de la curva 
de la carretera de M o r a t a ba jo el casti l lo, la cone-
x ión de la zona de la plaza de la Cons t i t uc ión y 
M a t a d e r o con la nueva var ian te de la Nac ional 
III y el Barr io Nuevo y del Calvar io, nuevos barr ios 
de cuevas surg idos, c o m o el de Cuevas A l tas al 
oeste, t ras la Guer ra Civi l , así c o m o la consol i -
dac ión de la pa r te sur con la cons t rucc ión de la 
Estación y ot ras ed i f i cac iones. La super f ic ie del 
casco u r b a n o crece os tens ib l emen te supe ranao 
las 10 ha (el casco a n t i g u o t iene una ex tens ión 
ac tua lmente de 15, 2 4 ha); este desarrol lo u rbano 
o c u p a t e r renos hor t í co las recor r idos po r an t i -
guas redes de caces, t odav ía visibles en a lgunos 
casos ( p r o v o c a n p r o b l e m a s c o n s t r u c t i v o s de 
c imen tac i ón y humedades ) . 
La segunda o p e r a c i ó n urbaníst ica de p r ime r 
o rden l levada a cabo en Perales en estos años es 
la desapar ic ión de la línea de ferrocarr i l del Tajuña 
y la convers ión de la m isma en la avenida de la 
Paz y paseo de las Acacias y parcelación de los 
terrenos colindantes. Ya en 1961 se planea parcelar 
estos terrenos para el f u t u r o ensanche de la pobla-
c ión 7 9 , pero hasta 1963 n o se c lausuró la esta-
c i ón y la l ínea, m a n t e n i é n d o s e só lo has ta el 
Plano de pob lac ión Perales de Tajuña, 1953. /G/V. 
a p e a d e r o de El A l t o , en M o r a t a , d o n d e se 
encuentra la fábrica de cemento Port land8 0 . El 
edif ic io de la estación se derruyó para construir 
un colegio nacional mixto, que aún existe, y la 
calle se urbanizó y se edif icaron las parcelas colin-
dantes, genera lmente con b loque plur i famil iar 
de baja densidad, en la avenida de la Paz, y con 
vivienda uni fami l iar en el paseo de las Acacias. 
El t razado u rbano , con estas dos grandes 
intervenciones -c i rcunva lac ión de la Nacional III 
y desaparic ión de la línea fé r rea- y con el desa-
rrol lo de la segunda residencia, se estructura en 
tres franjas concéntricas: primera, vivienda unifa-
mi l iar ent re med ianeras con parcelación m u y 
fraccionada del casco histórico; segunda, parcelas 
más a m p l i a s c o n p r o p i e d a d e s c o m u n a l e s y 
vivienda plur i fami l iar o uni fami l iar con depen-
dencias agropecuar ias, y tercera, propiedades 
en la vega, con parcelas alargadas y estrechas y 
vivienda unifamil iar dispersa y dependencias auxi-
liares aisladas. 
El número de edif icaciones, entonces, varía 
sustancia lmente desde 1950, fecha en la cual, 
c o m o hemos ya señalado, había en Perales un 
to ta l de 809 construcciones, de las cuales 583 
eran viviendas, inc luyendo las cuevas. En 1970 
el n ú m e r o de viviendas principales era similar, 
584, d isminuyendo en 1981 a 562 (debido a la 
emigración) . En cambio , se produce un fuer te 
a u m e n t o en la c o n s t r u c c i ó n de v iv iendas de 
segunda residencia, s iendo m u c h o más come-
d ido en los ú l t imos años; este f e n ó m e n o se vio 
favorec ido por la cercanía de la autopista y fácil 
acceso a la capital , el regreso de un impor tan te 
porcenta je de emigrados y la co lmatac ión del 
casco: ya en 1981 las viviendas secundarias y 
desocupadas cons t i tu ían el 4 7 % del to ta l de 
viviendas de Perales (511), cifra que se mant iene 
en 1996 ( 4 5 % ) . Respecto al n ú m e r o to ta l de 
edif icaciones, en la década y media que trans-
curre entre 1981 y 1996, aumenta considera-
b lemente (casi un 1 9 % ) f rente a un desarrollo 
demográ f i co m u c h o menor (10%). En 1991 un 
terc io de la ed i f i cac ión residencial de Perales 
estaba constru ida antes de 1950, la mi tad prác-
t i camente después de esta fecha hasta 1981 y 
el resto hasta 1991; a pesar de la an t igüedad 
relativa de las viviendas, casi la to ta l idad hace ya 
20 años con taban con agua corr iente y servicios 
higiénicos. 
La falta de una f igura de p laneamiento espe-
cíf ica de o r d e n a c i ó n u r b a n a , el c r e c i m i e n t o 
desmedido de la segunda residencia y la presión 
cont inua de la carretera Nacional son las razones 
básicas que provocaron el descontro l urbanís-
t ico que padeció Perales en las décadas de los 
sesenta y setenta. Esta si tuación y la organiza-
ción por parte de la administración de los equipos 
necesarios para la redacción de planes urbanís-
Núcleo urbano, 1975. COPUT Cartoteca. 
t icos d ie ron lugar a las Normas Comp lemen ta r i as 
y Subs id ia r las de 1 9 7 7 . En es te d o c u m e n t o , 
d o n d e se p lan tea de n u e v o real izar una var ian te 
a la travesía de la carretera Nac iona l , se cal i f ica 
una superf ic ie excesiva dedicada a viv ienda uni fa-
mi l iar e indust r ia , así c o m o se p lan tea un m u s e o 
en la casa del méd ico , hoy der ru ida . Las u rban i -
zaciones ¡legales, m u y alejadas del núcleo urbano, 
no parecían ser un mo t i vo de p reocupac ión prefe-
rente. 
La concen t rac i ón de v iv iendas un i fami l la res 
en el es t recho e in te resante val le del a r royo de 
la Vega de l Lugar , c e r c a n o a la a u t o v í a , ha 
supues to un f ue r t e I m p a c t o nega t i vo al haber 
a l t e rado la a n t i g u a parce lac ión de los cu l t i vos 
ho r t í co las sob re la esca rpada t o p o g r a f í a y la 
destrucción de vistas. Otras urbanizaciones, c o m o 
las ex is tentes al sur del casco u rbano , sin l legar 
Núcleo urbano, 1988. COPUT Cartoteca. 
a la in tens idad de la anter ior , p rovocan una al te-
rac ión de un m e d i o f ís ico a c e p t a b l e q u e está 
pe rd iendo ráp idamen te sus característ icas; preci-
samen te este hecho es espec ia lmen te s igni f ica-
t i vo en las nuevas ed i f i cac iones del Barr io Nuevo 
y Ca lvar io y z o n a a d y a c e n t e a la Nac iona l III, 
sobre la ladera o r ien ta l del a r royo de la Vega del 
Lugar, p r o p o r c i o n a n d o una i m a g e n p e r t u r b a -
do ra y des t r uyendo la suge ren te vista del casco 
u r b a n o en ladera p reced ido del espac io l ibre de 
huer ta con las arbo ledas. 
En 1977 el e m p l e o industr ia l ya ha superado 
al agrícola, i gua lándo le p r á c t i c a m e n t e el ded i -
c a d o a servic ios y a u m e n t a n d o el de la cons-
t rucc ión , con un pa ro i m p o r t a n t e . La economía , 
por t a n t o , g i ra en t o r n o al es tab lec im ien to de 
las viviendas secundarias o de segunda residencia, 
n o sólo por la neces idad de su ed i f i cac ión s ino 
t a m b i é n por los serv ic ios necesar ios (equ ipa -
m i e n t o comercia l , hoste lero, recreativo, etc.) que 
generan . En el a ñ o 1991 , en c a m b i o , más de las 
t res c u a r t a s p a r t e s de la p o b l a c i ó n act iva se 
desplaza fuera de Perales para realizar su t rabajo. 
Los cu l t ivos de regadío y su ven ta en el me rcado 
madr i leño , y en m e n o r med ida el cereal y el ol ivo, 
f o r m a n par te sustanc ia l todav ía de la p roduc -
c ión e c o n ó m i c a de l m u n i c i p i o . Sucesivamente, 
la indust r ia y los servicios copa rán casi las tres 
cuar tas par tes del e m p l e o de Perales, d i sminu-
yendo la agr icu l tu ra (con 2 5 0 explotac iones agrí-
colas en 1987) y m a n t e n i é n d o s e la const rucc ión. 
La ganader ía no cons t i t uye una f u e n t e impo r -
tante de ingresos, des tacando las aves y el ganado 
ov ino , m ien t ras q u e son reseñables los 26 esta-
b lec im ien tos indust r ia les y los 47 comercia les de 
1991 . 
en la Comunidad de Madrid. 
El e q u i p a m i e n t o q u e posee Perales en este 
año , a com ienzos de la década de los 90 , es: dos 
cent ros de educac ión in fant i l y u n o de EGB, cine, 
b ib l i o teca y c e n t r o cu l tu ra l , c e n t r o de sa lud y 
cen t ro de la tercera e d a d s i . 
En los años 8 0 se p l a n t e a n una ser ie de 
p ropues tas para espacios púb l i cos deg radados 
de Perales, no real izados c o m p l e t a m e n t e , pero 
de interés en c u a n t o a la idea de t e r m i n a c i ó n 
urbana en poblac iones con inadecuados t razados 
o l ímites u rbanos y c o n escasos e q u i p a m i e n t o s . 
Se enca rgan los s igu ien tes p royec tos : adecua-
c ión del solar del a n t i g u o lavadero , en la calle 
Visti l las, no real izado, del a rqu i t ec to J. Bellosi l lo, 
que incluye viviendas de p r o m o c i ó n públ ica, c lub-
bar , c e n t r o i n f a n t i l , c e n t r o soc ia l , c e n t r o de 
ancianos y pabel lón de música; accesos a la pobla-
c ión , de W . B e e k h o f , en la a n t i g u a ca r re te ra 
M a d r i d - V a l e n c i a ; espac ios l ib res en t o r n o al 
Co leg io Nac iona l y clínica, de E. Sobe jano y, por 
ú l t imo , r e m o d e l a c i ó n de la p laza del Juego de 
Pelota y recuperación de Fuente de la Mar ib lanca, 
por J. Arac i l , t a m p o c o real izado. 
El desar ro l lo de Perales y la excesiva gene-
ra l izac ión de las N o r m a s Subsid iar ias de 1977 
o b l i g a n a la redacc ión de unas nuevas n o r m a s 
aprobadas en 1991, las cuales subrayan la po ten -
c ia l idad a g r o p e c u a r i a de Perales y su e levado 
interés agrar io , así c o m o i n t e n t a n f renar la sust i-
t u c i ó n de la a rqu i t ec tu ra t rad ic iona l y las in t ru -
siones paisajísticas de las ac tuac iones ¡legales en 
s u e l o r ú s t i c o , e n t r e las q u e d e s c u e l l a n 
Valdepera les, La Vegui l la y Prado de Ar r iba . En 
d i c h o d o c u m e n t o se a s e g u r a n las v is tas , se 
conserva el a r b o l a d o de los bordes y se realiza 
un ca tá logo de e l emen tos s ingulares pro teg idos , 
q u e inc luye la Iglesia par roqu ia l , casas en calles 
E n m e d i o , A f u e r a s d e l C a s t i l l o y p l a z a d e l 
A y u n t a m i e n t o ( h o y d e la C o n s t i t u c i ó n ) , 
A y u n t a m i e n t o , Ermi tas, Vía Cruc is y Calvar io , 
Risco de las Cuevas, f uen tes , restos del casti l lo 
c o n t o r r e ó n y t r a n s f o r m a d o r e s ; a s i m i s m o , se 
p ro tege el paisaje en una ex tens ión de más de 
1 .200 ha. El a u m e n t o de los e q u i p a m i e n t o s es 
i m p o r t a n t e , s e ñ a l a n d o 8 au las de EGB y una 
preescolar, para 2 7 0 a lumnos; consul tor io médico 
con v iv ienda anexa y casa de la salud, c ine en 
construcc ión, cuartel Guardia Civil con 9 números 
y 2 . 0 0 0 m2 de super f ic ie , 50 es tab lec im ien tos 
comerciales, a lmazara, bodega dev i no , dos pape-
leras, dos tal leres de c o n f e c c i ó n text i l , canteras 
y gran jas avícolas. Se señalan c o m o déf ic i ts las 
zonas verdes y depor t i vas . 
En el a ñ o de 1 9 6 3 y d e b i d o al es tab lec i -
m i e n t o de las redes de a lcan ta r i l l ado y de distr i -
buc ión de agua po tab le , el A y u n t a m i e n t o decide, 
i n c o m p r e n s i b l e m e n t e , en te r ra r la f u e n t e de la 
M a r i b l a n c a , c r e á n d o s e u n a p laza a j a r d i n a d a 
e n c i m a ; en los años o c h e n t a se p r o c e d e a su 
recuperac ión a t ravés de un p royec to de Eladio 
Pérez Tallón82. 
De la m isma f o r m a , las Casas Consis tor ia les 
son der ru idas a m e d i a d o s de la década de los 
sesenta para vo lve r a ser r e c o n s t r u i d a s e n t r e 
1966 y 1968 por la D ipu tac ión de Madr id , mante-
n iéndose los e lemen tos de f und i c i ón y cerrajería, 
co lumnas y barandil la corr ida de la pr imera planta, 
y el escudo de p iedra cal iza con la inscr ipc ión 
del edi f ic io de 1773 des t inado a Ayuntamiento83. 
Tre in ta años d e s p u é s se rehab i l i t a esta cons -
t r ucc ión y se remode la su e n t o r n o ba jo p royec to 
de Cr is t ina de Roda, de la actual Consejer ía de 
Obras Públicas, U r b a n i s m o y Transportes de la 
C o m u n i d a d de M a d r i d , o b r a real izada en tres 
fases: 1a y 2 a fase, 1 9 9 0 - 1 , recuperac ión de la 
a n t i g u a travesía de la carretera Nac iona l III, calle 
M a y o r A l ta , en t re la f u e n t e del Cuar te l y la plaza 
de la C o n s t i t u c i ó n , y en la 3a fase, se rehabi l i ta 
el p r o p i o ed i f i c io de la Casa Consis tor ia l , t e rm i -
n a d o en 19 9 6 84; Se m a n t i e n e su i m a g e n exte-
rior y se t rans forma p ro fundamen te la distr ibución 
inter ior. 
El Cen t ro de Salud, p r o m o v i d o por el Servicio 
Regional de Salud de la Consejer ía de Salud, f ue 
real izado por G u i l l e r m o Yáñez Parareda^s con 
p royec to de 1 9 8 8 y f ina l de obras cua t ro años 
más ta rde ; está s i t uado en el m i s m o solar de la 
a n t i g u a cl ínica de la D i p u t a c i ó n Provincia l de 
M a d r i d (que se había q u e d a d o reduc ida y obso-
leta), y f o r m a par te de la red de asistencia médica 
del d is t r i to de A r g a n d a , d a n d o servicio a varios 
p u e b l o s de la z o n a ; es ta f u n c i ó n p r o v o c a el 
t a m a ñ o d e s m e s u r a d o de l ed i f i c io , c o n c e b i d o 
c o m o pieza m o n u m e n t a l con fachada hacia la 
a n t i g u a p l a z a d e la e s t a c i ó n d e f e r r o c a r r i l . 
Cons t ru ido rec ientemente, t iene una planta prác-
t i c a m e n t e s imét r ica con p e q u e ñ o c u e r p o en el 
nivel super io r c o n f o r m a n d o un a lzado mayor a 
su fachada pr inc ipal y cub ie r ta plana; su acabado 
exter ior es de ladr i l lo v is to con pequeños huecos 
h o r a d a n d o la tersa f achada curva y e lemen tos 
de rejil la pe r fo rada . 
En estas mismas fechas y zona se con f i gu ra 
un an i l lo c o n t e n e d o r de e q u i p a m i e n t o s gracias 
al t e r r e n o s o b r a n t e del d e s m a n t e l a m i e n t o del 
fer rocarr i l del Tajuña q u e inc luyen el Co leg io , el 
Cen t ro de Salud y la Sala Depor t iva , ésta ba jo 
p royec to de Eladio Pérez Tallón. C o m o sucede 
en el ed i f i c io del C e n t r o de Salud, a u n q u e más 
jus t i f i cab le en este caso, las d imens iones nece-
sarias para este t i p o de cons t rucc iones (44x22 
m) p r o p o r c i o n a n u n c l a r o des fase de escala 
respecto al resto del c o n j u n t o edi f icado, así c o m o 
un i m p a c t o visual f r en te al magn í f i co paisaje del 
valle de l Tajuña; a ú n así, el p royec to es intere-
sante, con una f achada u rbana a la avenida de 
la Paz m u y cu idada y p ropo rc ionada , q u e recoge 
t odos los e l e m e n t o s auxi l iares del po l i depor t i vo , 
asi c o m o u n i n t e r i o r l i m p i o y b i e n r e s u e l t o , 
cub ier to con cerchas curvas que permi ten la i lumi-
nac ión cen i ta l . C o m b i n a este a r q u i t e c t o en el 
ex ter io r del Po l idepor t i vo el ladr i l lo v isto, b l oque 
de h o r m i g ó n y chapa metá l ica . La fecha de reali-
Fachada pr incipal del Cen t ro de Salud. A rqu i tec to : Gu i l l e rmo Yáñez. A lzados laterales y sección. Proyecto de Cent ro de Salud. A rqu i tec to : Gu i l le rmo Yéñez. 
Catálogo de Centros de Atención Primaria en el sector rural y periurbano. Comunidad 
de Madrid, 1987-91. 
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zac ión, en dos fases, f u e 1 9 9 7 - 9 9 , cons t ruyén-
dose p r ime ro el pabe l l ón con g rader ío y, pos te-
r i o rmen te , el ves tuar io y anejos. 
La red de agua, m u y de te r io rada , se renueva 
en 1989 para conec ta r con el Cana l de Isabel II 
y supl i r la escasez de agua est ival en los m a n a n -
t ia les; en esta f echa el 9 5 % de l p u e b l o t i ene 
a lcantar i l lado. 
En la Revisión de las N o r m a s Subsidiar ias, 
todavía no aprobadas , se p lan tea la c reac ión del 
Parque Empresarial 'La Gal iana ' , s i tuado al no ro -
es te de la p o b l a c i ó n , en t e r r e n o rús t i co q u e 
debería ser recal i f icado a tal e fec to 8 6 . El con jun to , 
de u n a e x t e n s i ó n a p r o x i m a d a de 2 2 0 ha , se 
c o m u n i c a d i r ec tamen te con la A - 3 m e d i a n t e dos 
accesos q u e o r g a n i z a n una a m p l i a f u s i ó n de 
func iones : indust r ia l , residencial , terc iar io , equ i -
p a m i e n t o ( pa r ce l a d e 4 0 . 0 0 0 m? c e d i d o s al 
A y u n t a m i e n t o ) , ho te l e ro y zona verde. Den t ro 
del e q u i p a m i e n t o destaca el recreat ivo, con la 
cons t rucc ión de un c a m p o de go l f y o t ras d o t a -
ciones deport ivas. La f ina l idad del establec imiento 
de este Parque Empresar ia l es po tenc ia r el desa-
r ro l lo del m u n i c i p i o a p r o v e c h a n d o la cercanía 
del f u t u r o a e r o p u e r t o de C a m p o Real. 
La R e v i s i ó n d e las N o r m a s S u b s i d i a r i a s 
p r o p o n e a su vez o t ras dos g randes operac iones 
urbaníst icas: p r ime ro , o b t e n c i ó n de sue lo en la 
z o n a de la A l a m e d a y c reac ión de u n p a r q u e 
u rbano , y, en s e g u n d o lugar, una desacer tada 
ca l i f icac ión de sue lo u r b a n o en los te r renos de 
la Vega del Lugar8?, i n t roduc iéndose v iv ienda de 
m a n z a n a cer rada y un i f am i l i a r de r é g i m e n de 
venta libre y de Protecc ión Ofic ial , ac tuac ión q u e 
absorbería el c rec imiento del pueb lo c o m o conse-
cuencia de la implantac ión del Parque Empresarial. 
A d e m á s , se p l a n t e a la c o n s t r u c c i ó n de u n a 
Residencia para personas de la tercera edad. 
Es des tacab le t a m b i é n , en t re las p róx imas 
ac tuac iones en el á m b i t o reg iona l q u e a fec tarán 
a la pob lac ión , la cons t rucc ión de la au top is ta 
de p e a j e R-3 , i n f r a e s t r u c t u r a q u e p r e t e n d e 
descongest ionar la actual A - 3 med ian te un nuevo 
acceso paralelo a la capital que cruzaría el té rm ino 
de Perales. 
En la ac tua l idad , la pob lac ión de Perales de 
T a j u ñ a , p e r t e n e c i e n t e al p a r t i d o j u d i c i a l d e 
A r g a n d a , de subd iv ide en los s iguientes sectores 
u rbanos : El Cast i l lo , Casco A n t i g u o , La Estación, 
San Sebas t i án , Las Acac ias , Bar r io Nuevo , El 
Calvar io y El Prado y Prado de Ar r iba . 
Inter ior de la Sala Depor t iva Mun ic ipa l . A rqu i tec to : Eladio Pérez. Fachada pr inc ipal de la Sala Depor t iva Mun ic ipa l . A rqu i t ec to : Eladio Pérez. 
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2 Ver f i cha especí f i ca sob re el Risco de las 
Cuevas. 
3 A L M A G R O G O R B E A , M . " P r o s p e c c i ó n 
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y u rbano - ru ra l . 
50 PORRAS G A L L O , M . I. y A Y A R Z A G Ü E N A 
SANZ, M . op . cit . , págs. 5 8 5 y ss. Según inves-
t i gac iones de esta a u t o r a , h u b o ep idemias de 
cólera en 1804 , 1834 , 1855 , 1865 , viruelas en 
1 8 7 0 , i n fecc iones en 1 8 7 3 , có lera en 1879 y 
1885 , así c o m o v i ruela de nuevo en 1891. 
51 Estos da tos d e m o g r á f i c o s están p roporc io -
nados en la s igu ien te b ib l iogra f ía : M I Ñ A N O , S. 
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pag. 502 ; M A D O Z , P. D i cc iona r i o g e o g r á f i c o -
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TORIO, op . c i t , pág . 1 1 7 ; S Á N C H E Z V I G I L , J . M . , 
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más in teresantes a conservar d e n t r o del casco 
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de Madr id . Consejería de Política Territorial, 1991, 
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Arqui tectura 
Agropecuar ia 
(Tipología) 
Situación 
C/Alami l lo , 19; d Amargura, 2; d Barrio Nuevo, 
4 ,7 ; d del Castillo, 78; d del Duende; d Enmedio, 
27; c / d e las Huertas; d Mayor Baja, 41, 58, 66, 
70, 97; d de la Noria, 4-6; d del Pez; d de la 
Rana; d Rana, 20; ctra. Nacional III p.k. 38; crta. 
Madrid-Valencia c/v las Huertas; crta. Madr id -
Valencia, 15 y 21; colmenas: crta. Morata p.k. 
6,5; crta. Valdilecha p.k. 2 
Fechas 
Siglos XVIII-XX. 
Autor/es 
S.i. 
Usos 
Agropecuar io. 
Propiedad 
Privada. 
Dependencias agropecuar ias en la calle Mayo r Al ta, 58. 
La edif icación de carácter agrícola y gana-
dero ha estado siempre ín t imamente ligada a la 
arqui tectura residencial en Perales de Tajuña, 
tanto en pequeñas unidades situadas en la pobla-
c i ón p r i m i t i v a en ladera c o m o en g r a n d e s 
conjuntos en el desarrollo posterior hacia la vega, 
hecho que se puede ver en los respectivos apar-
tados de arquitectura residencial. 
El crecimiento demográf ico y las caracterís-
ticas especiales de la t rama urbana de Perales 
(asentamiento en difícil topografía, falta de suelo, 
parcelación medieval estrecha y profunda), así 
como la riqueza y extensión de la vega, propi-
cian la segregación de esta func ión agropecuaria 
en una tipología edificatoria independiente, desa-
rrol lada tan to en los l imites del p rop io casco 
urbano como en el té rmino (especialmente en 
las cercanías de las vías de agua). 
El incremento de la product iv idad durante 
el siglo XX permi t ió la sust i tución de ant iguas 
dependenc ias agropecuar ias, que resul taban 
obsoletas, siendo significativo, además, el impor-
tante número de nuevas construcciones levan-
tadas en esta centuria en la zona más cercana a 
la vega. 
Entonces, desde época muy antigua, se distri-
buyeron diversas edificaciones agropecuarias en 
torno a u n espacio ordenado de regadío y pastos 
para el ganado, cuyo reflejo más impor tante es 
la calle Mayor en su fachada oriental, más cercana 
al arroyo de la Vega, límite de la población hasta 
mediados del siglo XX; en esta alineación de la 
vía urbana preferente de Perales se construyeron 
numerosas dependenc ias auxi l iares per tene-
cientes a las grandes casas cercanas del interior 
del casco sin espacio para su extensión (calles 
Mayor Alta, 58, 66, 97 y Mayor Baja, 41 y 70; 
la misma func ión, pero más alejados de este eje, 
está el conjunto de las calles de las Huertas, Barrio 
Nuevo y carretera Nacional III, así como el de la 
calle de la Noria, 4-6); pos ter io rmente , sobre 
todo en los dos últimos siglos, el proceso de susti-
tuc ión de esta arquitectura por viviendas ha rele-
gado a las parcelas traseras estos e lementos 
agrícolas y ganaderos, creando un tercer anillo 
en el trazado de Perales compuesto de edifica-
ciones dispersas dent ro de corrales y parcelas 
hortícolas. 
Son construcciones muy sencillas formadas 
por una gran nave de una planta con dos o tres 
muros de carga paralelos a fachada, cubierta a 
dos aguas de estructura de madera con teja cerá-
mica curva; genera lmente de gran tamaño y de 
marcada horizontal idad provocada por el impor-
tante ancho de fachada y la planta única, en el 
alzado encontramos huecos de doble hoja para 
el paso de vehículos y ganado y pocas ventanas, 
varias elevadas indicando el acceso de la paja y 
grano en la entreplanta dest inada a pajar (en 
algunos casos este espacio se dobla para crear 
un sobrado o segunda planta, como en los casos 
de las calles Mayor Alta, 97, Barrio Nuevo y de 
las Huertas). 
El sistema construct ivo, como en la vivienda 
rural, es el tapial mixto sobre zócalo de manipos-
tería con mor tero de cal; la realización del tapial 
se basa en la creación de grandes módulos para-
lelepipédicos de tierra apisonada sobre refuerzos 
curvos de mor tero de cal y piedra, denominados 
brencas, colocados contrapeados entre machones 
verticales estructurales, asimismo de mortero de 
cal y cascotes ( también de adobe o ladrillo cei á-
mico). En aquellos lugares de mayor dif icultad 
técnica para realizar el tapial, como en los piñones, 
se introducen piezas de adobe. Para la forma-
ción de huecos se in t roducen nuevos machones 
de refuerzo en las jambas y piezas de madera en 
los dinteles. Las carpinterías, más sencillas que 
en la arquitectura residencial, se hacen de madera 
con grandes clavos y, algunas, con cuarterones 
elementales; se utilizan en los accesos portalones 
- c o n dos grandes hojas y una puerta menor para 
personas-. En la cubierta, los pares vuelan para 
formar sencillos aleros que protegen las fachadas 
de la lluvia y el soleamiento; dichas fachadas se 
revisten de mor tero de tierra con paja, encalado 
o revoco. 
Corrales y cuadras en la calle de la Rana. Dependencias agropecuarias en la carretera Nacional III, Km 38. 
Colmenares en la carretera de Mora ta de Tajuña. Fofo ETSAM. 
En los límites del casco pr imit ivo, pero en la 
ladera, se construyeron diversas dependencias 
agropecuarias de pequeño tamaño, entre media-
nerías, genera lmente de dos plantas - d a d a la 
pequeña superficie de la parcela- y cubierta a 
un agua. Tienen similares características cons-
tructivas, pero de menor calidad, que las exis-
tentes en la parte baja de la población. 
Asimismo, en el anil lo exterior del t razado y 
en el medio rural se realizan una serie de conjuntos 
de gran interés que combinan las construcciones 
cub ier tas , cuadras y pajares, con un a m p l i o 
espacio, corral, colmenar o huer to frutal , dent ro 
de un recinto cerrado por tapias. Se abren grandes 
huecos de acceso con puer tas de dos hojas, 
dinteles de madera y tejadi l lo de teja cerámica 
curva; las ventanas, pequeñas y escasas, se cubren 
con contraventanas de tablazón, c o m o sucede 
en otras puertas menores. 
Este mismo t ipo construct ivo de tapial sobre 
zócalos de mampuesto y mortero de cal se utiliza 
para el c e r r a m i e n t o de cor ra les , h u e r t o s o 
co lmenas, con machones de re fuerzo en las 
esquinas y protección mediante tejadi l lo a dos 
aguas de teja cerámica curva a m o d o de albar-
dilla con otra teja canal más volada, con la parti-
cu la r idad de necesi tar p r e f e r e n t e m e n t e una 
superficie hor izontal para la colocación de cada 
módu lo del tapial, hecho que obliga a introducir 
en elementos en pendiente muros peldañeados, 
en piñón, de gran t amaño (en la calle de la Rana 
y en varios conjuntos del exterior del casco encon-
tramos muros donde los módulos de tapial se 
realizan inclinados, adaptándose a la pendiente 
del terreno). Las tapias no se revisten al exterior, 
quedando vistos los materiales construct ivos. 
Es imprescindible reseñar los conjuntos exis-
tentes en la calle de la Rana, en la crta. Nacional 
III, pun to k i lométr ico 38 (cerca de un horno de 
cal), los dispersos en la crta. de Valdilecha y el 
co lmenar (aparecen cien colmenas documen-
tadas en el Ensenada en 1751) situado en la crta. 
de Morata, pun to k i lométr ico 6,5. 
Bibliografía 
ALALI MASSA, J. In fo rmac ión , clasif icación y 
normativas de edificios y elementos del medio 
rural en el ámbi to de la Comun idad de Madrid: 
Perales de Tajuña (inédito). Madr id: Comunidad 
de M a d r i d , Conse je r ía de O r d e n a c i ó n de l 
Territorio, Med io Amb ien te y Vivienda, 1986. 
- Información, clasificación y normativa para los 
cascos ant iguos de la zona suroeste del ámbi to 
de la Comun idad A u t ó n o m a de Madrid: Perales 
de Tajuña ( inéd i to ) . M a d r i d : C o m u n i d a d de 
Madr id , Consejería de Ordenación del Territo-
rio, Med io Amb ien te y Vivienda, 1986. 
MALDONADO RAMOS, L.; CASTILLA PASCUAL, 
J. y VELA COSSÍO, F. "La técnica del tapial en la 
Comun idad A u t ó n o m a de Madr id. Apl icación 
de nuevos materiales para la consolidación de 
muros de tap ia " , Informes de la Construcción, 
1997, n° 452, pág. 27-37. 
NAVAJAS, P. La Arquitectura vernácula en el terri-
tor io de Madr id. Madr id : Diputación de Madrid, 
Área de Urbanismo y Ordenación Territorial, 1983. 
Q Cementer io 
Situación 
P° de las Acacias. 
Fechas 
Original: primera mitad siglo XIX; primera amplia-
ción y capilla: 1945; segunda ampl iación: 1976. 
Autor/es 
S.i. 
Usos 
Funerario. 
Propiedad 
Municipal . 
El c e m e n t e r i o de Perales de Ta juña se 
encuentra si tuado a menos de 1 km de la plaza 
de la Const i tución, en dirección a Tielmes, asen-
tado en una terraza sobre la ant igua carretera 
Nacional III y l indero a la desmantelada línea de 
ferrocarri l del Tajuña. 
De forma trapezoidal y con or ientación en 
su lado mayor noroeste-sudeste, t iene una super-
f ic ie cercana a los 3 . 0 0 0 m?. Consta de tres 
recintos, el o r ig ina l y dos ampl iac iones, que 
conforman dicha f igura geométr ica Irregular con 
dos accesos en la fachada menor que se abre al 
pueb lo med ian te una explanada y un paseo, 
denominado de las Acacias ( t ramo de la ant igua 
vía del ferrocarril), mientras que al sur y al oeste 
un f u e r t e desnivel lo separa de la car re tera 
Nacional III y al este se encuentra con dicha vía 
de ferrocarri l. 
Cada entrada sirve de acceso a una de las 
ampliaciones, las cuales se encuentran, con el 
recinto primit ivo, a tres diferentes cotas de nivel; 
la más elevada es la del cementerio original, edifi-
cado en una planicie sobre una loma abierta al 
nordeste, donde se situaría el acceso primero, 
hoy desaparecido. Esta localización obl igó en la 
primera ampl iación hacia el noroeste a la cons-
t rucc ión de un gran m u r o de con tenc ión de 
piedra y a su relleno para conseguir un plano 
horizontal, tan to en el cementer io como en la 
explanada de acceso. Esta diferencia de cota de 
5 m entre el an t i guo y nuevo recinto exigió, 
además, la erección de ot ro muro de contención 
y una gran escalera que permit i r ían salvar dicho 
desnivel. 
El recinto original, ya c i tado por Madoz a 
mediados del siglo XIX, tenía una extensión apro-
ximada de 1.500 m2 (algo más de la mi tad de la 
superf ic ie con temporánea) y se or ientaba de 
forma similar que el actual. El lado mayor, lindante 
Panteón. 
con la vía del ferrocarri l , no debió llevar ninguna 
entrada ante la imposibi l idad física de manio-
brabi l idad en tan reducido espacio. El t razado 
viario del Interior es práct icamente inexistente, 
pues las tumbas se yuxtaponen de una fo rma 
densa y con un mín imo de orden, lo que dif i-
culta el acceso a las más alejadas. 
Prácticamente la totalidad de la longi tud del 
cerramiento del cementer io actual se construye 
de tapial sin enfoscar sobre brencas con elementos 
verticales sucesivos cuya func ión es estructural, 
de apoyo y t rabado; dichas brencas const i tuyen 
refuerzos curvos rellenos de un mor tero de yeso 
y mampuesto de piedra o cascotes, materiales 
similares a los uti l izados en los machones verti-
cales, que se revisten superf ic ialmente con un 
enfoscado y se pintan de blanco (parte de los 
lienzos se encuentran acabados con este trata-
miento). El zócalo, de medio metro de altura (a 
excepción de los muros de contención situados 
al noroeste), se realiza, al Igual que la c imenta-
ción, de mampostería de piedra que favorece el 
aislamiento del muro de la humedad; sobre él 
se colocan dos hileras de moldes de tapial con 
brencas contrapeadas, del tamaño variable según 
el t ipo de construcción. Se remata con tejadi l lo 
de protección realizado en teja curva, a modo 
de albardilla. Las puertas de acceso se refuerzan 
con dos machones cuadrados de ladril lo de dos 
pies de lado a modo de jambas con remate deco-
rativo piramidal, similares a las existentes en las 
barandillas de la escalera. 
La entrada de la segunda ampliación forma 
un con junto axial con una pequeña capilla y la 
escalera que comunica este recinto con el cemen-
terio original, compuestos los tres elementos con 
un lenguaje arquitectónico homogéneo; se orga-
nizan, entonces, dos cuarteles separados por 
este eje, en cuyo centro geométr ico se sitúa la 
capilla, referencia visual desde la plaza de acceso 
exterior a través de la sencilla puerta de cerra-
jería, mientras que a su vez ocul ta no sólo el 
posterior ascenso al cementer io pr imit ivo sino, 
además, la mayor parte de la superficie del espacio 
encerrado. La arqui tectura de la capilla es neta, 
de gran ni t idez y c lar idad en su volumetr ía y 
concepción, basada en dos cuerpos principales, 
uno cúbico central cubier to a cuatro aguas con 
teja cerámica curva y o t ro adosado en el eje de 
la composición, semicircular a modo de ábside, 
asimismo cubierto con dicho material. Existe una 
relación directa entre su vo lumen exterior y el 
espacio encerrado en el interior, enfat izado por 
una bóveda de arista sobre cornisa, rematada a 
su vez con potente moldura mixtilínea y pequeña 
bóveda vaída central que alojaba la lámpara; 
actualmente un altar sobre una grada desvirtúa 
la perfecta claridad espacial. El resto de la deco-
ración es escueta, sin marcarse las aristas ni en 
el ábside ni en los muros perimetrales, redu-
Vista lateral de la capil la. 
Arquitectura funeraria. Cementerio 
Vista del ce r ramien to exter ior y fachada de la capil la. 
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Planta general. Cementerios, inventario. 
c iéndose a un zóca lo p i n t a d o y unas medal las 
en los esquina les pend ien tes de la corn isa. Se 
i l um ina por dos ócu los el ípt icos aboc inados en 
los m u r o s laterales. 
En el exter ior, c o n s t r u i d o del m i s m o ladr i l lo 
v isto p rensado c o l o c a d o sin j u n t a en apare jo a 
t i zón (a excepc ión de las pi lastras, a soga), los 
e l e m e n t o s o r n a m e n t a l e s p e r t e n e c e n al reper -
t o r i o más senci l lo del n e o m u d é j a r de c a m b i o de 
s ig lo - a pesar de su p o s t e r i o r c o n s t r u c c i ó n -
c o m o el r e fue rzo de las esqu inas con s imp les 
ap i las t rados con un d i b u j o r e h u n d i d o de una 
c ruz la t ina en la par te super io r ; la corn isa, t a n t o 
en la capi l la c o m o en el ábs ide, real izada con 
piezas a sardinel f o r m a n d o g o t e r o n e s e hi leras 
vo ladas c reando el a lero, o los huecos - v e n t a n a s 
ovales y p u e r t a - , marcados c o n senci l la fa ja de 
ladr i l lo c o l o c a d o a sardinel , d i b u j a n d o un arco 
reba jado en la puer ta . El c o n j u n t o se remata con 
e lementa l cruz de hierro sobre la cubier ta y zócalo 
en foscado en t o d o el pe r íme t ro . Una lápida de 
m á r m o l sobre la puer ta de acceso reza: "La gene-
ros idad de l Excmo. Sr. D. Car los Ruíz García, 
G o b e r n a d o r Civi l de la Provincia y la coope ra -
c i ó n de es te p u e b l o e d i f i c a r o n es ta cap i l la y 
amp l i a ron este c e m e n t e r i o . Bendec idos el 2 8 de 
o c t u b r e de 1 9 4 5 " . 
Sus d i m e n s i o n e s ex te r io res , sin c o n t a r el 
ábs ide , son p r á c t i c a m e n t e igua les en las t res 
d i recc iones, a p r o x i m a d a m e n t e 8 m de lado, es 
decir , las es t r i c tas p a r a a lo ja r el f é r e t r o y u n 
p e q u e ñ o g r u p o de personas. 
La ob ra , a u n q u e es t i l í s t icamente rezagada 
en su f o rma l i zac ión , se encuen t ra inserta en su 
concepc ión espacial d e n t r o de las tendenc ias del 
m o m e n t o , ref le jadas p r i n c i p a l m e n t e por la o b r a 
de Regiones Devastadas. 
En el m i s m o eje y det rás de la capi l la discurre 
una escalera de acceso al rec in to p r im i t i vo , con 
una meseta de descanso y barand i l la de h ier ro 
en t r e m a c h o n e s de ladr i l lo v is to p r e n s a d o sin 
j u n t a con basa y r e m a t e o r n a m e n t a l del m i s m o 
mater ia l y m u r o de c o n t e n c i ó n de man ipos te r ía 
de p iedra e igua l t i p o y deco rac ión de ladr i l lo 
v is to con m a c h o n e s y ba rand i l l a me tá l i ca , en 
coronac ión . La de f in i c ión a rqu i tec tón ica de estos 
e lementos es aná loga a la de la puer ta de acceso. 
Los e n t e r r a m i e n t o s m á s i n t e r e s a n t e s se 
e n c u e n t r a n en la pa r te super ior , más an t i gua , 
des tacando aque l los de aire m o d e r n i s t a , c o m o 
el Panteón de Au re l i o Gar r ido , de clara v o l u m e -
tría r ema tado en las esquinas por pilastras y piná-
cu los de ascendenc ia v ienesa, o las t u m b a s de 
las famil ias Mar t ínez, Ignacio López, Cal ixto López 
y M a r t í n García, t o d a s ellas f o r m a d a s po r un 
e l e m e n t o a r q u i t e c t ó n i c o vert ical c o m p u e s t o , en 
las tres pr imeras, por n ichos con rema te curvo y 
cruz a l b e r g a n d o d i fe ren tes escul turas religiosas, 
y en la ú l t ima po r c ruz de mayo r t a m a ñ o con 
g randes vo lu tas curvas o r g a n i z a n d o el con jun to ; 
destacan, as im ismo, los cipreses de g ran po r t e 
que e n m a r c a n el espac io de e n t e r r a m i e n t o de 
las fami l i as G a r r i d o y López, c o n reja baja de 
c e r r a m i e n t o y senci l las lápidas en el pe r ímet ro . 
La amp l iac ión más reciente, con cer ramien to 
de m u r o de ladr i l lo e n f o s c a d o y o rgan izac ión en 
dos cuar te les con eje cen t ra l hasta la escalera de 
acceso al rec in to p r im i t i vo , no reviste el m e n o r 
interés. 
El c o n j u n t o , con su ce r ram ien to de tapia l , 
se e n c u e n t r a p e r f e c t a m e n t e i n t e g r a d o d e n t r o 
de una t i p o l o g í a cons t ruc t i va q u e c o m p r e n d e 
una t ipo logía de cercados de tapial aislados ( tanto 
en el casco u r b a n o c o m o en el m e d i o rural) de 
carácter a g r o p e c u a r i o d i sem inados por t o d o el 
t é r m i n o . 
C o m o ya se ha seña lado, el p r imer rec in to 
c o n s t r u i d o , el más a l to , d e b e pe r tenece r a la 
p r imera m i t a d del s ig lo XIX, y aparece c i tado por 
M a d o z y por Ma r ín Pérez, en 1889 , seña lando 
q u e n o t e n í a r e g l a m e n t o y la s e p u l t u r a era 
g ra tu i t a . La p r ime ra a m p l i a c i ó n se bend i j o en 
1945 , j u n t o a la capi l la, m ien t ras q u e la segunda 
se real izó en 1976 . 
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Q Hornos de cal y yeso 
(Tipología) 
Situación 
Crta. Nacional III, p.k. 36, p.k. 38; crta. Morata, 
p.k. 4; crta. Valdilecha. 
Fechas 
Siglos XIX y XX. 
Autor/es 
S.i. 
Usos 
Original: Industrial; actual: sin uso. 
Propiedad 
Privada. 
La existencia de piedra calcárea y margas 
yesíferas en gran parte del té rmino de Perales 
de Tajuña ha favorecido el establecimiento de 
varias industrias de obtención de cal y yeso, mate-
riales muy util izados en construcción (morteros, 
revestimientos, etc.), y, en el caso de la cal, además 
como enmienda edafológica. 
Desde primeros del siglo pasado hasta hace 
unos diez años se documentan canteras de piedra 
caliza y yeso (en 1921 se cita la existencia de un 
ho rno de cal), pero suponemos su ut i l ización 
desde mucho antes. La desaparición de este t ipo 
de explotaciones está relacionada con la produc-
ción y comercialización masiva de cemento, mate-
rial que suplantó a la cal. 
La piedra caliza se extraía a cielo abierto y 
fraccionaba al t amaño de guijarros. La cal viva 
se obtenía mediante la calcinación de la piedra 
en hornos (denominados caleras), normalmente 
ci l indricos, a muy elevada tempera tu ra ; estos 
hornos uti l izaban generalmente como combus-
t ible leña o retama, que se colocaba en el hogar 
bajo las capas de piedra caliza, descargándose 
a mano. El t iempo de combust ión podía durar 
entre uno y dos días, según el t ipo de horno y 
su capacidad, y la eliminación del carbónico debía 
ser rápida, para lo cual era necesario un buen 
t iro. La cal viva se apagaba genera lmente por 
fusión en balsas, es decir, por exceso de agua, 
proceso por el cual se producía la lechada de cal; 
ésta era llevada a una fosa donde se espesaba 
y de la cual se extraía pasta de cal. Para la comer-
c ia l izac ión de la cal en sacos a par t i r de los 
pequeños terrones se requería un mol ino combi-
nado con aventador. 
Los hornos más usuales en esta zona son los 
denominados intermitente y cont inuo; el primero 
Horno de yeso en la carretera Nacional III, Km 36. 
consistía en una construcción generalmente de 
ladri l lo de unas d imensiones aprox imadas de 
cinco metros de altura y sección circular, con tres 
partes di ferenciadas: el hogar, el v ientre y la 
chimenea; el hogar, donde se colocaba el combus-
t ible (leña), tenía fo rma de bóveda, y el vientre 
(receptor de la piedra caliza tr i turada), ovalada 
o cuadrada; la calcinación duraba varios días, 
según su capacidad. El segundo t ipo de horno, 
el cont inuo, se componía de dos troncos de cono 
revestidos in ter iormente con ladrillo refractario, 
con una altura de unos 10 m, uniéndose por sus 
bases mayores; t iene dos o tres hogares en la 
parte inferior y se cargaba por la chimenea con 
caliza machacada y el combust ib le (hulla, antra-
cita) por capas alternadas. La cal viva descendía 
y se extraía por una puerta lateral. 
La preparación del yeso para la construcción 
se basaba en el ca lentamiento de la piedra de 
yeso o aljez para lograr su deshidratación parcial, 
para lo cual se usaba el ho rno de yeso tradi-
cional, que consistía en cuatro muros de fuerte 
grosor cubiertos de bóveda horadada protegidos 
por cubierta sobre machones para resguardar 
los componentes de la lluvia; dicha construcción 
se abría to ta lmente en una de sus fachadas (la 
contraria al v iento predominante en la zona). En 
el i n te r i o r de l h o r n o se c o l o c a b a la p ied ra 
formando bóvedas uti l izando los trozos de mayor 
tamaño y rel lenando el espacio con las piezas 
menores. El combust ib le era de leña y el mate-
r ia l p r o d u c i d o se m o l t u r a b a y envasaba . 
Pos te r io rmente se han u t i l i zado calderas de 
palastro, con mejor rend im ien to y cal idad de 
producto obtenido: el hogar se encontraba en 
la parte inferior y la caldera, con chimenea, en 
la superior, y un silo lateral, una vez finalizada la 
cochura, recogía el material para su enfr iado y 
secado. La molturación del yeso, proceso costoso, 
se consegu ía po r m e d i o de machacadoras , 
mol inos o desintegradoras. 
Los hornos de Perales de Tajuña están cons-
truidos de fábrica de ladril lo e incluso de tapial, 
con revest imiento de mamposter ía de piedra, 
hogares de bóveda de ladril lo (hormigón en el 
de la carretera de Morata) y embocaduras de 
piedra (de ladri l lo en el ho rno de la carretera 
Nacional III, p.k. 38); se encuentran todos en vía 
de desaparición por su ruina inminente. 
En el ejemplar existente en la carretera de 
Morata, del t ipo con t inuo (que servía igual para 
la producción de yeso), se conserva el magníf ico 
h o r n o de p iedra y lad r i l l o p e r f o r a d o en un 
pequeño cerro, f o rmado por tres muros ligera-
mente inclinados con dos hogares en el muro 
central excavados bajo nivel de tierra, a los cuales 
se accede por un gran pasillo con dos muros de 
con tenc ión en f ren tados ; dichos muros están 
construidos, asimismo, de piedra y ladrillo, siendo 
los hogares y su e m b o c a d u r a de piedra con 
grandes bóvedas de hormigón en masa con árido 
grueso; en las cercanías se conservan, entre otros 
e l e m e n t o s c o m p l e t a m e n t e a r r u i n a d o s , un 
estanque y la vivienda del guardián de la fábrica, 
interesante manifestación de la arquitectura resi-
dencial levantada en tapial, y otra edificación de 
Arquitectura industrial. Hornos de cal y yeso (tipología) 
Horno de cal en la carretera de Morata, Km 3. Levantamiento J. Sandoval. Horno de cal en la carretera de Morata, Km 3. 
Horno de cal en la carretera Nacional III, Km 38. 
Detalle de la embocadura del horno de cal en la carre-
tera Nacional III, Km 38. 
Planta, secciones y alzados de la casa del guarda del horno de cal en la carretera de Morata, Km 3. Levantamiento 
ETSAM, 1995-96. Arquitectura construida con tierra en la Comunidad de Madrid. 
gran v o l u m e n , s e g u r a m e n t e o f ic inas y v iv iendas 
de d icha fac tor ía . En la p r imera residencia, los 
muros de carga se real izan con esta técnica mixta 
re forzada po r brencas y m a c h o n e s esqu inados , 
e l evados p o r u n z ó c a l o de m a m p o s t e r í a ; los 
huecos se f o r m a n con estos machones de mor te ro 
de cal y cascotes, así c o m o las un iones de muros 
de carga en escuadra y t a m b i é n las fajas de un ión 
del f o r j a d o con el m u r o . Los p iñones y remates 
del m u r o de tap ia l se real izan con adobes, sobre 
los cuales se f o r m a el a lero de teja cob i ja vo lada. 
El s e g u n d o ed i f ic io , p r á c t i c a m e n t e de r ru ido , se 
si túa a escasos m e t r o s del h o r n o y de la v iv ienda 
del guard ia y t i ene dos p lantas independ ien tes 
de vasta super f ic ie , sin escalera in ter ior ; al nivel 
a l to se accede po r un p u e n t e desde el d e s m o n t e 
pos te r io r , h e c h o c o n m u r o de c o n t e n c i ó n de 
mamposter ía ordinaria vista, c o m o t o d o el edificio; 
el zóca lo queda v is to y el resto se reviste de un 
en foscado . En p lan ta baja se abren tres puer tas 
al exter ior , así c o m o o c h o ventanas, y en la al ta, 
el acceso más doce vanos; par te de dichos huecos 
v e n t i l a n p o r u n p a t i o i n g l é s c r e a d o p o r el 
d e s m o n t e . La c o n s t r u c c i ó n es b u e n a , s in 
e l emen tos f o rma les a resaltar. 
La impor tanc ia de esta fábr ica de yeso radica 
Horno de cal en la carretera Nacional III, Km 38. Levantamiento J. Sandoval. 
en su cercanía a la estac ión de Tajuña, cons t ru ida 
e n t r e 1 9 0 8 y 1 9 1 0 , q u e servía de sal ida a la 
p r o d u c c i ó n de la m isma . 
En la carretera Nacional III, en un desvío hacia 
el p u n t o k i l omé t r i co 38 , se conserva bas tan te 
d e s m a n t e l a d o un c o n j u n t o de cantera , h o r n o y 
varias cons t rucc iones anejas. El h o r n o , sin t ene r 
el t a m a ñ o y ro tund idad del an ter io rmente descrito 
po r ser del t i p o i n t e rm i t en te , es u n e l e m e n t o de 
in terés; se e n c u e n t r a t a m b i é n excavado en la 
roca y const ru ido de ladril lo revestido de mampos -
tería de p iedra. El ún i co hogar es un e l e m e n t o 
m u y a t rac t ivo , con una e m b o c a d u r a en a rco de 
ladr i l l o a sard ine l de un p ie y u n i n te r io r c o n 
bóveda de c a ñ ó n marcada po r u n ca jeado en el 
ladr i l lo macizo; el h o r n o p r o p i a m e n t e d icho, más 
a m p l i o que el hogar, se l lenaba de p iedra caliza 
viva a través de una boca a b o c i n a d a de ladr i l lo 
ab ie r ta en el m u r o de p iedra , s i tuada a med ia 
ladera; su in ter ior es taba revest ido de cal y tenía 
planta cuadrada. En un lateral se hallaba la cantera 
y en el lado con t ra r i o una ed i f i cac ión de m u r o s 
de carga y p i las t rones de ladr i l lo sobre zóca lo de 
mampos te r í a y cub ie r ta de cerchas de madera , 
q u e s u p o n e m o s a lbe rgaba o t r o h o r n o de cal de 
ca lc inac ión ab ier ta o u n o de yeso; a sus pies se 
localiza un g ran e l e m e n t o excavado en la t ierra 
f o r m a n d o una espec ie de caz, con m u r o s de 
con tenc ión de piedra. En una co ta superior, sobre 
el h o r n o y esta cons t rucc ión , se encuen t ra una 
balsa de ladr i l lo en foscada con un c a ñ o en la 
pa r te derecha y un rebosadero en la izqu ierda. 
Esta pequeña alberca parece ser el lugar d o n d e 
se emba lsaba el agua para apagar la cal, desde 
d o n d e l legaba hasta el g ran caz de p iedra , lugar 
de f o r m a c i ó n de la lechada de cal y de d o n d e se 
extraería c u a n d o se requi r iera . 
En Perales c o n o c e m o s u n h o r n o de yeso 
s i t uado en la car re tera Nac iona l III, p u n t o k i lo-
mé t r i co 36 , con ca ldera de pa las t ro y silo sopor -
t a d o por es t ruc tu ra de h o r m i g ó n a r m a d o , m u y 
c e r c a n o a la c a n t e r a a c ie lo a b i e r t o ; a n e j o al 
h o r n o de cal ya descr i to en la m isma carretera 
en el p u n t o k i l omé t r i co 38 , existe o t r o pos ib le 
h o r n o de yeso del t i p o t rad ic iona l ya descr i to , 
de l cual só lo resta el a r m a z ó n exter ior . 
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Arquitectura industrial. Mo l i no del Congos to y Fábrica de papel (ant iguo mol ino) 
Q M o l i n o del Congosto y 
Fábrica de papel 
( A n t i g u o mol ino) 
Situación 
Mol ino del Congosto: crta. Perales a Morata de 
Tajuña, p.k. 2; fábrica de papel: sobre el río Tajuña, 
a 400 m al sudoeste de la población. 
Fechas 
Mol ino del Congosto: amp. principio siglo XX; 
fábrica de papel: siglos XVIII al XX. 
Autor/es 
S.i. 
Usos 
Original: industrial; actual: Mo l ino del Congosto, 
residencial. 
Propiedad 
Privada. 
Protección 
M o l i n o del Congos to : Nivel 2. Conservac ión 
estructural (Normas Subsidiarias 1991). 
La pr imera referencia sobre mol inos en el 
té rmino de Perales se hace en un documen to de 
1194, en el cual se hacen unas averiguaciones 
sobre dos mol inos y unas sernas en la ribera del 
Tajuña. Este río contaba ya en el siglo XVI con 
más de cuarenta mol inos a lo largo de su cauce, 
hecho que muestra el desarrollo de estos esta-
blecimientos en la Edad Media. En las Relaciones 
de Felipe II se hace una referencia al Concejo de 
Perales, que molía en el Tajuña en época de estío. 
En el siglo XVIII se nombran tres molinos de harina 
sobre dicho río; "varios mo l inos" , en el Madoz, 
y la fabricación de harinas, señalada por Marín 
Pérez, a fines del XIX. La noticia más explícita la 
proporciona A. Camón en 1872 al censar tres 
presas en el té rmino de Perales de Tajuña, deno-
minadas del Mol ino de la Concepción, del Mol ino 
del Tejado y del Mo l ino del Congosto. El primer 
mo l i no se refiere al de la fábr ica de papel, el 
segundo - p r o b a b l e m e n t e - al batán de paños, y 
el tercero al mol ino homón imo . 
El mol ino del Congosto se encontraba en el 
río Tajuña a unos dos ki lómetros de Perales en 
dirección a Morata de Tajuña. Dado que el caz 
de entrada está entubado, el propio río y el caz 
de desagüe con fo rman una península estrecha, 
donde se encuent ra el acceso a la f inca Villa 
Marisol. Para uso del ant iguo mol ino se fo rma 
una represa en un ensanchamiento del río, que 
daba paso al caz, denominada presa del Mo l ino 
del Congosto - o r i g e n de una acequia denomi -
nada de Va lde laosa , con una l o n g i t u d de 
2 .500 m -
Dedicado t rad ic ionalmente al grano, diver-
sificó su uso y a principios del siglo XX se le añadió 
una central de producción eléctrica ( funcionaba 
ya en 1907), la cual, med ian te dos turb inas, 
proporcionaba electricidad a los pueblos colin-
dantes así como, seguramente, a la cercana esta-
c i ón de f e r r o c a r r i l de Ta juña: A r g a n d a se 
suministraba de esta central hasta que la distri-
bución pasó a manos de Unión Eléctrica Madrileña 
en 1952; asimismo, vendió su luz a la fábrica de 
Gallina Blanca hasta finales de la década de los 
setenta, que dejó de funcionar. En la actual idad 
se usa como segunda residencia. 
Aguas abajo del Tajuña, a pocos ki lómetros, 
se encuentra otra central eléctrica, Na Sra. del 
Rosario, en el té rm ino municipal de Morata de 
Tajuña. 
El mol ino de grano original, ut i l izado como 
garaje, todavía mant iene varios elementos de su 
estructura por tante. La nueva edif icación, que 
albergaba la central, se situaba a escasos 40 m 
del antiguo molino. Constituye un edificio rectan-
gular, de 40x10 m en planta, con dos niveles en 
el cuadrante oeste y una en el oriental, por efecto 
del desnivel existente en el terreno. El río, que 
pasa por su parte sur, se entuba aguas arriba y 
desagua en un estanque con compuertas que 
permi ten la caída libre del agua por debajo de 
la edif icación, para salir a través de dos arcos de 
medio pun to y un puente posterior al caz que 
vierte sobre el Tajuña. El caudal sobrante del 
embalse se libera mediante un aliviadero con 
varios escalones que bordea el edif icio por su 
lado oriental, para encontrarse entre los arcos y 
el p u e n t e con el c a u d a l p r o c e d e n t e de las 
compuertas. 
El edif icio está construido dentro del estilo 
ecléctico de cambio de siglo, con muros de carga 
de mampos te r ía y cub ie r ta a dos aguas; los 
elementos principales, c o m o jambas y dinteles, 
esquinales con encadenados, cornisa, arcos de 
medio pun to del aliviadero, impostas de forjado, 
etc., están encintados con fajas de ladrillo cerá-
mico de sencilla decoración: simples apilastrados 
con piezas de canto o verdugadas a t izón con 
diferente vuelo, varias hiladas en ménsula, claves 
de m a y o r t a m a ñ o en los arcos, remates de 
machones a m o d o de pináculos de ladrillo, etc. 
Este lenguaje inequívoco compuesto por grandes 
paños de mampostería reforzados composit iva-
mente por elementos de ladril lo se extiende en 
el resto de piezas que componen el conjunto, 
como el cerramiento de la finca, aliviadero, desa-
gües, compuertas y puente sobre el caz, asimismo 
de mampostería y verdugadas de ladrillo. 
Las fachadas se ordenan a partir de las lineas 
de Imposta de fo r jado y alféizares de huecos, sin 
Vista del M o l i n o del Congos to . 
Planta general y axonometr ía del con jun to del Mo l i no del Congosto . Levantamiento José Luis García Grinda. Recuperación de los Molinos del Tajuña y su entorno. 
Vista de los arcos de los desagües del Mo l ino del Congosto. 
Vista de los aliviaderos del Mo l i no del Congosto. Foto 
Alberto Sanz. 
Planta y alzado. Proyecto de v iv ienda un i fami l ia r y dependencias en el M o l i n o Planta general del con jun to de la fábrica de papel. Levantamien to José Luis García Gr inda. 
del Congosto, 1991. Arquitecto: Eladio Pérez. Recuperación de los Molinos del Tajuña y su entorno 
h a b e r co r re l ac i ón ve r t i ca l e n t r e h u e c o s en el 
a l zado genera l ni s imetr ía en cada p lan ta . Los 
h a s t i a l e s se f o r m a l i z a n c o n u n ó c u l o e n el 
t í m p a n o , c o m p u e s t o axial y s i m é t r i c a m e n t e con 
el hueco de cada p lan ta . 
El a rqu i t ec to Eladio Pérez Tal lón real izó en 
1 9 9 1 u n p r o y e c t o de casa de guardeses para 
d icha f inca, e m p l a z a n d o el ed i f i c io al sudeste de 
la f á b r i c a d e e l e c t r i c i d a d , i n m e d i a t o a las 
c o m p u e r t a s y en un f u e r t e c a m b i o de nivel. C o n 
un p r o g r a m a senci l lo, i n co rpo raba tres plazas de 
gara je cub ier tas y dos porches ab ier tos al ja rd ín 
(en la par te t rasera de la nueva cons t rucc ión) . 
N o r e a l i z a d o , i n t r o d u c í a en u n a p l a n t a l ib re 
e l emen tos de d iseño cercanos a la a rqu i tec tu ra 
q u e a c o m p a ñ a b a , m e d i a n t e u n c u i d a d o t r aba jo 
compos i t i vo . 
El a n t i g u o m o l i n o de d o ñ a M a n c h a o M a ñ a 
(hoy fábr ica de pape l , d e n t r o de una t r ad i c i ón 
en el río Tajuña de conver t i r los m o l i n o s en este 
t i po de establec imientos fabri les, con varios e jem-
plos más ve te ranos q u e éste en M o r a t a , Orusco 
y A m b i t e ) se local iza al sur del casco u r b a n o de 
Perales de Tajuña a p r o v e c h a n d o u n m e a n d r o de 
d i c h o río, acc iden te q u e fac i l i ta la cons t rucc ión 
de una represa y la f o r m a c i ó n de una isla en t re 
el cauce y el caz del m o l i n o . Se accedía a él por 
un camino , actual Cuesta del M o y a n o , que desde 
la cal le de las Vist i l las l levaba hacia M o r a t a . A 
f inales del s ig lo XIX se d e n o m i n a b a M o l i n o de 
la C o n c e p c i ó n - s u p o n e m o s d e b i d o a su an te -
r i o r p r o p i e t a r i a , D ñ a . C o n c e p c i ó n de Leis y 
Pacheco- , De la presa surge un caz d e n o m i n a d o 
de l Peral, de 2 k m de l o n g i t u d . 
La ac tua l fábr ica de pape l se cons t ruyó hace 
6 0 años sob re el a n t i g u o m o l i n o de g r a n o y 
fábr ica de har inas de pr inc ip ios del s ig lo pasado, 
del cual só lo p e r m a n e c e una crujía m u y de te -
r io rada sobre el Ta juña - s u f r i ó un i n c e n d i o a 
com ienzos de 1 9 6 0 - y un par de puen tes (uno 
en d icho río y o t r o sobre el caz). 
La crujía perpendicular al caz, de gran t amaño 
(en p lan ta 3 4 x 1 0 m) y con dos al turas, ha s ido 
reut i l izada y a m p l i a m e n t e t r a n s f o r m a d a para las 
necesidades de su n u e v o uso fabr i l ; en el a ñ o 
1953 ya f o r m a b a en p lan ta una Z a l canzando el 
p r o p i o río. Cons t r u i da con m u r o s de carga de 
mampos te r í a y t ie r ra (en el o r ien ta l se p u e d e n 
apreciar tres pies de ladr i l los de adobe ) y revoco 
de cal y c e m e n t o , m a n t i e n e en su fachada oeste 
un g ran arco s e m i c e g a d o de ladr i l lo a sardinel , 
a n t i g u o acceso; la c u b i e r t a a t res aguas y un 
al t i l lo se des t ruye ron rec ien temen te . La est ruc-
tu ra inter ior todavía conserva a lgunos de los pies 
derechos de m a d e r a y zapatas q u e sus ten taban 
los f o r j ados (hace p o c o más de d iez años se ut i l i -
zaba c o m o a lmacén de la fábr ica) . A l exter ior se 
p u e d e n observar un c o n j u n t o de huecos en dos 
p lantas o r d e n a d o s ve r t i ca lmen te , u n o de el los 
aún con el ba l cón de h ier ro f o r j a d o y carp in te -
rías m u y e laboradas de cuar te rones de madera , 
que per tenecía a la v iv ienda del mo l i ne ro . 
Hasta 1 8 3 0 se ut i l izó una sola p iedra para 
m o l e r , i n t r o d u c i é n d o s e e n es ta f e c h a u n a 
s e g u n d a , c o m o reza la p laca ex i s t en te en la 
fábr ica : " A ñ o de 1830 . Por los Ylls SS D. José 
M a l d o n a d o y Dña. Concepc ión de Leis y Pacheco, 
poseedores , se f a b r i c ó la segunda mue la y el 
a e c h a d e r o e n 1 8 2 9 " . En 1872 el agua de la presa 
se ut i l izaba c o m o moto r . 
Apa r te de la referencia de A. C a m ó n a f inales 
del s ig lo XIX, s u p o n e m o s q u e este mo l i no es u n o 
de los t res r e f e r i d o s c o m o h a r i n e r o s en las 
respuestas al Ca tas t ro de Ensenada en 1751, y 
los n o m b r a d o s po r M a d o z , Mar ín Pérez y Or tega 
Rubio en 1849 , 1 8 8 9 y 1921 , respect ivamente . 
Se han a ñ a d i d o pos te r i o rmen te una serie de 
cons t rucc iones sin in terés para uso de la fábr ica 
de papel que han desv i r tuado el con jun to original, 
pero m a n t i e n e una g r a n c h i m e n e a de ladr i l lo 
v is to c o n senci l lo r e m a t e de hi ladas sal ientes, 
i m p o r t a n t e h i t o en el paisaje de la vega. 
El p u e n t e sobre el río Tajuña se c o m p o n e de 
m a c h o n e s laterales y u n o cent ra l c o n f o r m a de 
ta jamar de p iedra m a m p u e s t a , d o n d e apoyaba 
una es t ruc tu ra de madera , con rol l izos, f i r m e y 
barand i l la de carác te r rús t ico , sus t i tu ida en la 
ac tua l i dad por una losa de h o r m i g ó n (existe una 
Pie derecho y zapata de madera en el antiguo molino 
de la fábrica de papel. Foto Alberto Sanz. 
Vista antigua del puente a la fábrica de papel. Foto M. González. 
f o t o a n t i g u a d e d i c h o p u e n t e en el A y u n -
tam ien to ) . En c a m b i o , el puen tec i l l o sobre el caz 
se so lventa m e d i a n t e u n arco de p iedra labrada 
con preti les de man ipos te r ía , en cuyos or ígenes 
se ha q u e r i d o ver m a n o de o b r a r omana . 
D o c u m e n t a c i ó n 
A y u n t a m i e n t o de Perales de Tajuña. Fotogra f ía 
an t i gua del p u e n t e de m a d e r a y p iedra sobre el 
río Tajuña. Foto M . Gonzá lez . 
Estudio E. Pérez. Proyecto de v iv ienda u n i f a m i -
liar y dependenc ias en el M o l i n o del C o n g o s t o , 
1991 . Arq . E. Pérez. 
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Detalle de la chimenea de la fábrica de papel, a 400 m 
al sudoeste de la población. 
Arquitectura religiosa. Iglesia parroquial de Santa María del castil lo 
Iglesia parroquia l de 
Santa M a r í a del castillo 
Vista de la espadaña y fachada occidental . 
Situación 
C/ Amargura, 1. 
Fechas 
Siglos XVII y XVIII. Casa del cura: principios del 
siglo XX. 
Autor/es 
Si. 
Usos 
Religioso. 
Propiedad 
En posesión de la respectiva inst i tuc ión ecle-
siástica. 
Protección 
Nivel 2. C o n s e r v a c i ó n e s t r u c t u r a l (No rmas 
Subsidiarias 1991). 
La Iglesia parroquial de Perales de Tajuña 
t iene la advocación de Santa María del Castillo, 
en referencia a la fortaleza que desde la Edad 
Media coronaba el casco urbano. 
Se encuentra situada en el ext remo norte 
del al tozano que albergaba la pequeña fort i f i -
cación y domina una impo r tan te encruci jada 
urbana justo en la parte inferior de la calle Imperial, 
an t iguo eje principal del núcleo. Su or ientación 
es la tradicional este-oeste, con la puerta prin-
cipal a poniente y, deb ido a razones topográ-
ficas, acceso habitual por el norte, más cercano 
al viario, a través de un atr io cerrado mediante 
muro de piedra que cont iene varios cipreses, un 
m o n u m e n t o a los caídos de la Guerra Civil y la 
casa del cura. 
El edificio t iene planta de cruz latina y consta 
de una única nave, crucero y cúpula de media 
naranja gal lonada sobre pechinas. Las d imen-
siones interiores aproximadas de la nave son de 
30 m de largo y 10 de ancho, con 15 en el crucero. 
Detrás del altar mayor se encuentra un camarín 
destinado a la Virgen, cubierto a su vez mediante 
una cúpula de media naranja sobre pechinas y 
dos brazos de pequeño tamaño con bóveda de 
cañón. 
En la nave, en el encuentro del arco fajón 
con los m u r o s de ca rga , se c o n s e r v a n dos 
columnas de piedra de orden toscano embutidas 
en la fábrica, con basa, fuste muy esbelto y sencillo 
capitel. Se cubre dicho espacio con falso techo 
de moderna factura poco acertado, que susti-
tuyó en 1982 a uno anter ior de cañizo. Tiene 
coro alto a los pies, sobre uno de los accesos; la 
segunda en t rada , ut i l izada no rma lmen te , se 
encuentra en el lado del Evangelio. 
Los retablos e imágenes son práct icamente 
todos modernos, posteriores a la Guerra Civil, 
momen to en el que fueron destruidos. 
En el exterior, con un t ipo de construcción 
de muro de carga de mampostería con esqui-
nales, huecos y contrafuertes de sillería, podemos 
apreciar la piedra vista, a excepción de la cabe-
cera, que se enfosca y pinta. La cubierta de la 
nave tiene dos aguas de teja curva cerámica y el 
cuerpo del camarín tres, que cubren la sencilla 
fo rma cúbica adosada al hastial de la cabecera. 
A los pies, con mínima intención composit iva y 
estructural se engrasa el muro, donde se sitúa 
una espadaña de dos cuerpos, alojando el supe-
rior, de sillares de piedra labrada, tres campanas. 
Este muro testero se completa con un óculo sobre 
la puerta. 
El acceso actual al t emp lo se realiza por un 
sencil lo arco de medio pun to con dovelas de 
piedra y hornacina rematada por venera rena-
centista, con peana arcaizante; sobre dicho hueco 
se abre una ventana estrecha abocinada. 
Algunos autores quieren ver el origen de la 
iglesia actual en un pr imit ivo edificio religioso u 
Vista de la fachada septentr ional y por tada. Vista de la casa del cura. 
Vista del interior, hacia el altar mayor. Planta. Proyecto de restauración de la Iglesia parroquial de Perales de Tajuña, 1945. 
Arqu i tec to : Javier Barroso. AGA Regiones Devastadas 
o r a t o r i o del s ig lo XII con c a m p a n a r i o pe r tene -
ciente al castillo de Perales, que se m a n d ó desman-
telar por el Cardena l Cisneros a f inales del s ig lo 
X V d e b i d o a h a b e r a p o y a d o la c a u s a d e la 
Beltraneja (desconocemos si su fábr ica c u m p l i ó 
par te en las func iones defensivas, pues es posible 
que una mural la rodeara el cerro desde el casti l lo, 
s i tuado al sur, para recoger una par te de la pob la -
ción). El t e m p l o , que permanecer ía más o m e n o s 
i n t a c t o para su uso re l i g i oso , s u f r i ó d ive rsas 
reformas o quizá, reconstrucciones, c o m o parecen 
indicar la po r tada pr inc ipa l y su decorac ión rena-
cent ista, la amp l iac ión del c u e r p o pr inc ipal con 
la espadaña, a los pies, y el camar ín , de c laro 
c o n c e p t o bar roco ( p r o b a b l e m e n t e de f inales del 
XVII o pr imeros del XVIII), en la cabecera. 
La p r imera descr ipc ión de d i cho ed i f i c io es 
de 1688 , d u r a n t e u n a v is i ta eclesiást ica a los 
p a r t i d o s de A lca lá ; en el la se espec i f i ca q u e , 
además de estar mal conservado, la nave es única 
y an t i gua , la capi l la m a y o r a b o v e d a d a , re tab lo 
del altar mayor m o d e r n o y cuatro altares decentes 
además de los dos co la tera les (no q u e d a nada 
de ellos). El camar ín de la V i r g e n no se n o m b r a , 
p o r lo q u e d e b e ser p o s t e r i o r . Las p o s i b l e s 
re fo rmas q u e d e b i ó induc i r este i n f o r m e del visi-
t a d o r de Alca lá p e r m i t e n a o t ros au to res pensar 
q u e el cue rpo pr inc ipa l de la iglesia sea del siglo 
XVII, a u n q u e es descr i to c o m o " a n t i g u o " en el 
Libro de Visitas. 
A com ienzos del s ig lo XVIII, con la Guerra 
de Sucesión, se asal tó el t e m p l o por las t ropas 
del a r c h i d u q u e de Aus t r ia para robar el g rano 
de los vec inos que se hab ían re fug iado en ella, 
m a l t r a t a n d o a los sacerdotes. 
Se c o n s t r u y ó la casa de l cura adosada al 
m u r o d o n d e se p r o d u c e el acceso a la iglesia, el 
sep ten t r iona l , d e n t r o de la pol í t ica q u e realizó 
el arzob ispado a pr incipios del siglo XX para dotar 
a t odas las p a r r o q u i a s de una v iv ienda d igna 
aneja al t e m p l o . Cons t r u i da de mampos te r ía de 
p iedra d i b u j a n d o h e x á g o n o s en f achada , con 
esquinas y huecos recercados de ladrillo, así como 
la cornisa decorada con cenefas del mismo mate-
rial, t iene volumetría sencilla, con planta cuadrada 
y cubierta a cuatro aguas de teja curva cerámica 
rematada con un cuerpo superior central con 
cubrición del mismo t ipo. 
Sufrió la Iglesia diversos desperfectos en la 
primera fase de la Guerra Civil, por lo cual en 
1945 se redacta el proyecto de restauración por 
encargo de la Dirección General de Regiones 
Devastadas. El arqui tecto fue Javier Barroso, que 
reconstruye las cubiertas de la nave central y del 
salón de actos, repara el resto de los tejados y 
realiza obras menores, como el enfoscado del 
zócalo de las fachadas, p in tura, repaso de la 
carpintería, etc. Un año después el párroco soli-
cita una ampl iación del presupuesto para arre-
glar las cubiertas, campanar io y dependencias 
adyacentes, que permanecían hundidas. 
Documentación 
Archivo General de la Administ rac ión. Regiones 
Devastadas, sig. 3.383. Proyecto de Restauración 
de la Iglesia Parroquial de Perales de Tajuña, 
1945. Arqto. Javier Barroso. 
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Privada. 
Desde épocas remotas, c o m o demuestran 
las prospecciones arqueológicas realizadas en el 
valle del Tajuña, han sido util izadas las cuevas 
de Perales como morada de sus pobladores. Las 
posibilidades geológicas (materiales practicables: 
yesos y arcillas de or igen terciarlo), defensivas 
(grandes riscos) y de manutenc ión (cercanía de 
la Vega, acuíferos) han hecho posible hasta nues-
tros días la existencia de un t ipo de hábitat bien 
caracterizado que, tan to en sus orígenes como 
en su posterior desarrollo, ha generado una t ipo-
logía edif icatoria muy significativa. 
Las cuevas no son naturales, sino que el 
hombre las ha realizado para util izarlas como 
residencia o construcción auxiliar (sobre todo, 
bodegas y albergue de ganado) aprovechando 
una topograf ía y orografía de materiales apro-
piados a estas formaciones. Tanto el yeso como 
la arcilla son blandos para su trabajo, y j un to a 
cong lomerados , areniscas, margas y calizas, 
proporcionan al terreno alta compacidad y aisla-
miento a la humedad, así como un rápido endu-
recimiento con sólo su exposición al contacto 
con el exterior. Por lo tan to , su e jecución se 
realiza, básicamente, a partir de la excavación 
del terreno, previo un corte vertical que sirve de 
fachada a la cueva, y el acarreo de materiales. 
La tierra sobrante se utiliza para crear en la parte 
frontal una pequeña explanada horizontal como 
zona de acceso, usada pos te r io rmente c o m o 
mínimo corral o espacio de futuras ampliaciones, 
como así ha ocurr ido en un al to porcentaje de 
ellas, en las cuales se ha sust i tuido dicho espacio 
delantero por una pequeña construcción y un 
patio o jardín. En principio, la fachada tiene una 
puerta y uno o dos huecos laterales, de los cuales, 
en general, uno desaparece al reemplazarse como 
paso a las habitaciones delanteras. 
En Perales no subsisten práct icamente ejem-
plares originales, sino viviendas rurales super-
puestas a las cuevas, pud iendo o no cubrir toda 
la primitiva fachada, hecho que proporciona dos 
nuevos tipos muy claros: la cueva-vivienda con 
fo rma de L y pequeño pat io- jardín, donde se 
conserva parte de la fachada original, y la vivienda 
rural con cueva detrás o debajo (muchas veces 
difícil de distinguir). Entre las originales podemos 
encontrar las existentes en la calle Cuevas Altas, 
19, calle del Castillo, 40 y el gall inero de la calle 
de las Peñas; dentro de la primera t ipología de 
cuevas ampliadas, señalar la de la calle Cuevas 
Altas, 25 y buen número de las existentes en la 
calle del Castillo, como las n° 52, 54, 56 y 60, y, 
por úl t imo, aquellas en las que una edificación 
nueva recubre la cueva, que son la mayoría, como 
las de las calle de las Peñas o la de la calle Cuevas 
Altas, 21. 
La t ipología que l lamamos en L ha devenido 
con el paso de los años y sucesivas particiones 
hereditarias en un nuevo t ipo fo rmado por dos 
o más viviendas: ¡a original excavada, cuya puerta 
y parte de fachada todavía es visible en el patio 
común a las viviendas, y las nuevas edificaciones, 
siempre mínimas, construidas en un f ragmento 
impor tan te de d icho pa t io que, en pr incipio, 
constituyeron una ampliación de la cueva puestas 
en comunicación por la ventana de la cocina, y 
Q 
Vivienda en calle Castil lo, 60. Foto Alberto Sanz. Viv ienda en calle Casti l lo, 40 . 
f i n a l m e n t e c e g a d o este acceso y f r a c c i o n a d o el 
lote. Así p o d e m o s ver lo en las ex is tentes en la 
calle del Cast i l lo , 5 4 - 5 6 y 6 0 - 6 2 . Esta f o r m a de 
c r e c i m i e n t o y pos te r i o r s e g r e g a c i ó n es v is ib le 
as imismo en los pueb los cercanos que compa r ten 
este t i p o de háb i ta t . 
El e l emen to más característ ico de esta f o r m a 
residencial es la ch imenea , g e n e r a l m e n t e t r o n -
cocón ica ( rec ien temen te sust i tu idas por f o r m a s 
pr ismát icas) con caperuza super ior , cuya f u n c i ó n 
es la ven t i l ac ión e i l um inac ión de la coc ina de la 
cueva. El t a m a ñ o no d e p e n d e t a n t o de la super -
f ic ie de la v iv ienda s ino de la o r i en tac i ón y loca-
l ización de la m isma. Están cons t ru idas c o n una 
va r iedad de a rgamasa de yeso coc ido y p iedras 
del lugar c o m o a g l o m e r a d o , revest ido con un 
en ja lbegado ; la caperuza p u e d e ser de teja cerá-
mica curva, ladr i l lo ce rám ico o, p r i nc i pa lmen te , 
de chapa metá l i ca . O t r o e l e m e n t o p r imord ia l , 
p r á c t i c a m e n t e d e s a p a r e c i d o o s u s t i t u i d o p o r 
placas de f i b r o c e m e n t o , es el te jad i l l o de te ja 
cerámica curva que servía de alero entre la cubierta 
na tu ra l del m o n t e y la f achada , I m p i d i e n d o el 
acceso del agua al in te r io r de la cueva. 
La d i s t r i buc ión in te r io r es m u y sencil la y se 
basa en un m ó d u l o f o r m a d o por el z a g u á n o 
pa t io y la cocina, vent i lados e i luminados, respec-
t i v a m e n t e , p o r la p u e r t a y la c h i m e n e a m á s 
ven tana a fachada , así c o m o una o dos hab i ta -
c iones inter iores, con una super f ic ie t o ta l en t re 
2 0 y 3 5 - 4 0 m?. Este esquema , de I m a g e n l obu -
lada, se p u e d e ag randa r lo necesar io al var iar el 
n ú m e r o de hab i tan tes o la comp le j i dad de la v ida 
famil iar con más dormi to r ios y almacenes, s iempre 
inter iores, p u d i e n d o superar el espacio v iv idero 
los 5 0 m2. Las hab i tac iones suelen ser rec tan-
gulares (en el caso del pa t i o o vest íbu lo su eje 
longi tud ina l se organiza perpendicular a fachada), 
más o m e n o s regu la res , c o n b ó v e d a y m u r o s 
desiguales p roven ien tes de la prop ia excavación, 
t o d o s revest idos de yeso y cal, huecos in ter iores 
sin c a r p i n t e r í a s y s u e l o d e t i e r r a a p i s o n a d a , 
s iempre de nivel más ba jo q u e la co ta de la calle. 
En la ac tua l idad estos acabados se han sus t i tu ido 
p o r o t r o s m á s m o d e r n o s y c ó m o d o s , c o m o 
bóvedas de rasi l lón q u e de jan una cámara de 
aire, pav imen tos de ba ldosa o ter razo, carp in-
terías y regu lar izac ión de huecos, etc. 
Su cons t rucc ión es senci l la, pues no sólo se 
u t i l i zan los aperos c o m u n e s del t r aba jo agrícola, 
sino que el proceso consiste en horadar y p ro fun -
dizar en el t e r r e n o m a n t e n i e n d o una distancia 
a p r o x i m a d a en t re t e c h o y cub ie r ta na tura l de 
1,5 m y en t re 0 , 6 y 1 m para el grosor de los 
muros , excepto el de fachada, de mayor t amaño , 
así c o m o abovedar las hab i tac iones para repart i r 
me jo r las cargas de la cub ie r ta y buscar f o r m a s 
trapezoidales en los huecos para evitar derrumbes. 
El m a n t e n i m i e n t o de las cuevas, en especial 
la i m p e r m e a b i l i z a c i ó n de la c u b i e r t a na tu ra l , 
o b l i g a a la s iega de los e l e m e n t o s vege ta les 
(nunca arrancar los) , además del en ja lbegado de 
fachadas c o m o m e d i d a de p ro tecc ión hig iénica. 
En c u a n t o a la i m a g e n u rbana de las agru -
pac iones de cuevas, hay q u e cons ide ra r que , 
c o m o el resto de la a rqu i tec tu ra rural, estos edi f i -
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cios se cons t ruyen sin n i n g u n a i n tenc ión u rba-
níst ica de o rgan i za r una vía; p r e c i s a m e n t e se 
realizan en aquellas localizaciones donde se puede 
aprovechar me jo r el m e d i o na tu ra l , lo q u e nece-
sa r iamente impl ica una i r regu la r idad e i n te rm i -
tenc ia de t razado. C o n el paso del t i e m p o han 
l l e g a d o a c o n f o r m a r cal les, a u n q u e de g r a n 
d i scon t i nu idad y d ispers ión, con f o n d o s de saco, 
f o r m a c i o n e s rocosas e m e r g e n t e s en t r e casas, 
zonas de ladera sin ut i l izar o inc luso calles que 
a su vez f o r m a n pa r t e de la cub ie r t a de o t ras 
cuevas, al aterrazarse el t e r reno , po r lo q u e las 
ch imeneas i r r u m p e n en el espacio u r b a n o ( c o m o 
sucede en la calle de las Peñas, de g ran r iqueza 
expresiva). Encon t ramos dos t i po log ías básicas 
de a g r u p a c i o n e s : p r i m e r o , cal les q u e u n e n a 
med ia ladera, s i gu i endo las líneas de nivel, un 
c o n j u n t o de cuevas l ineales excavadas en una 
f u e r t e pend ien te , c o m o la calle del Cast i l lo o la 
cal le Cuevas A l t as , y, s e g u n d o , a g r u p a c i o n e s 
amor fas , g e n e r a l m e n t e en col inas o p e q u e ñ o s 
valles, sin l legar a f o r m a r vías claras, s ino una 
a m a l g a m a de espacios u r b a n o s c o n c a t e n a d o s 
i r r e g u l a r m e n t e d o n d e las cuevas y c h i m e n e a s 
aparecen de f o r m a a leator ia , c o m o en el Barr io 
Nuevo , el Ca lvar io y la cal le de las Peñas. 
No h e m o s e n c o n t r a d o re fe renc ias d o c u -
menta les o b ib l iográ f i cas sobre la existencia de 
es te t i p o de h á b i t a t en cuevas en Perales de 
Tajuña hasta f ina les del s ig lo XIX, con el es tud io 
de las ex is tentes en el Risco de las Cuevas, ya 
deshab i tadas. Aque l l as local izadas en el casco 
u r b a n o y con uso residencial son estud iadas por 
D e m e t r i o Ramos en 1947 , que censa 93 . En el 
D icc ionar io G e o g r á f i c o de España, una decena 
de años más tarde, contabi l iza 14 cuevas en dise-
m i n a d o - s i n espec i f i cac ión de las s i tuadas en 
c o m p a c t o - . Un recuen to más reciente, real izado 
por Sandova l y Ba r to l omé , presenta la cifra de 
una t r e i n t e n a de e j e m p l a r e s , q u e m u e s t r a el 
proceso de a b a n d o n o de este t i po de const ruc-
ciones. 
En Perales, c o m o en el resto de los mun ic i -
pios co l i ndan tes y d e n t r o del área de in f luenc ia 
del río Tajuña, h u b o un m o m e n t o de desarro l lo 
de las cuevas, q u e f u e la posgue r ra españo la 
(años 40 -50 ) . En este m o m e n t o , tras la destruc-
c ión del p a t r i m o n i o i nmob i l i a r i o y la i nm ig rac ión 
hacia la Vega - a t r a í d a po r sus recursos econó-
m icos - , se h izo impresc ind ib le la excavación de 
numerosas cuevas para h a b i t a c i ó n , corra les y 
a l m a c e n e s en la z o n a de l Bar r io N u e v o y el 
Calvar io, en la ladera opues ta al casco u rbano 
(hoy, t raspasada la carretera Nacional , ent re ésta 
y la nueva autovía A-l l l ) . 
En estas fechas D e m e t r i o Ramos contab i l i zó 
30 en el Calvario, 2 0 en La A fuera y 43 en Cuevas 
Altas. En el p lano de 1953 del Instituto Geográf ico 
y Catas t ra l apa recen representadas cuevas en 
t o d o el l ími te occ iden ta l de l casco u rbano , en la 
ladera, desde los t r a n s f o r m a d o r e s hasta las eras 
cercanas a la fábr ica de conservas; en los alre-
dedores de la cal le del Cast i l lo y de las Peñas, así 
c o m o en el Calvar io , ya en la ladera opues ta . En 
la a c t u a l i d a d , és tas son las z o n a s de m a y o r 
n ú m e r o de e jemp los , j u n t o al Barr io Nuevo. 
En el a ñ o 1 9 9 0 las cuevas de Perales de 
Tajuña d i s f r u taban de las mejores cond ic iones 
de habi tabi l idad entre las existentes en la comarca: 
9 5 % con e lect r ic idad, 9 7 % con agua corr iente , 
9 5 % con accesos pav imentados y 9 5 % con alcan-
tar i l lado. En esta m isma fecha existían 30 cuevas 
de a p r o x i m a d a m e n t e 50 m?, con 3 ó 4 hab i ta-
ciones, un 8 0 % en p r o p i e d a d por herencia y el 
resto por c o m p r a y con unos usuar ios genera l -
m e n t e jub i lados y obreros. Aquel las n o uti l izadas 
c o m o residencia se t r a n s f o r m a r o n en bodegas, 
a lmacenes agropecuar ios o a lbergue de ganado. 
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CUEVA : REWALE» o e TAJUEA 
SECCION A-A 
Viv ienda en calle Rana, 4 . 
Viv ienda rural 
( t ipología) 
Situación 
C / A l a m i l l o , 1, 2, 3, 5, 17, 19, 25, 30, 41; d 
Amargura, 13,15, 17,18, 24, 36; d Barrio Nuevo, 
6; d d e l Castillo, 14 ,16 ,28 , 70; pza. Constitución, 
1 5; d del Duende, 30 c/v Cuesta de Moyano; d 
Enmedio, 8, 10 c/v Paloma, 14, 15, 21 c/v de la 
Tienda, 22, 23 c/v de la Tienda, 26 c/v Candil, 
29, 31, 33, 36, 38, 46, 48, 70, 82 c/v Imperial, 
1; d de la Fe, 3; d Imperial, 2, 4, 6, 7, 10, 13, 
19, 20-26 , 21, 23, 35; c/ Mayor Al ta, 37 c/v 
Enmedio, 46, 75 c/v del Mora l ; d Mayor Baja, 
8, 21, 33, 35, 36, 38, 39, 42, 46; Cuesta del 
Moyano c/v Imperial; avda. de la Paz c/v de la 
Vega; d del Pez, 1, 4, 5, 7, 10, 16, 18; d la 
Rana, 4, 6, 24, 26; d V iento, 4, 6, 8, 10. 
Fechas 
Siglos XVI a mediados del XX. 
Autor/es 
S.i. 
Usos 
Residencial. 
Propiedad 
Privada. 
El desarrol lo u rbano de Perales de Tajuña 
- e n forma de bancales dispuestos en ladera hacia 
los huertos del arroyo de la V e g a - se realizó, 
principalmente, a través de las calles de Enmedio 
y de la Amargura, las cuales albergan en la actua-
lidad el mayor número de viviendas populares, 
además de las existentes en el eje principal del 
asentamiento original, las calles Imperial y del 
Alamillo; otro pequeño conjunto rural bien conser-
vado se puede observar entre las calles de la Rana 
y del Pez. 
Se asienta este t ipo de vivienda, en el casco 
primitivo, en parcelas de carácter medieval, estre-
chas en fachada y gran fondo, inicialmente edifi-
cadas en una p lan ta , res tando aún diversos 
ejemplos (calles de Enmedio, 27 y 31; Imperial, 
35 y Pez, 5); dada la fuerte pendiente que presenta 
el terreno y el desarrollo longitudinal de la parcela 
se o rgan izan g e n e r a l m e n t e cons t ruyendo la 
vivienda propiamente dicha en la calle de cota 
menor y las dependencias agropecuarias, si las 
hubiere, en la posterior de mayor altura, hecho 
que genera dos o más plantas en la fachada prin-
cipal y una en la trasera (esta situación se revela 
repetidas veces en los callejones ciegos que sirven 
de acceso a estas construcciones auxiliares y a 
otras viviendas más modestas). 
Por lo tan to , las especiales características 
topográficas del asentamiento permitían la eleva-
ción de una planta en el pun to más bajo de cota 
para aprovechar y facilitar la construcción de una 
cubierta común única o lo más sencilla posible, 
como sucede entre las calles Amargu ra y del 
Castillo, o, más significativamente, en las viviendas 
en esquina de las calles de la Rana, 4; del Alamillo, 
1 -5; Imperial c/v Cuesta de Moyano o Enmedio, 
21 c/v calle de la Tienda. Generalmente, como 
ya se ha comentado, la fachada de menor altura 
se util izaba como pajar o cuadra (así sucede en 
una de las alineaciones de la calle del Castillo o 
en la casa de la calle de la Rana, 4) abiertos hacia 
el interior de la parcela, a un pequeño corral o 
p a t i o , o s i m p l e m e n t e c o n p i l as t r ones q u e 
sostienen la cubric ión y permi ten la venti lación. 
En algunos de estos casos, dada la impor tante 
diferencia de nivel, se crea una cubierta cont inua 
desde el p u n t o más a l to de la parcela ( como 
hemos dicho, espacio siempre de una planta y 
con uso agropecuar io) , para ir descend iendo 
mediante cubiertas escalonadas que permi tan 
la venti lación de los espacios, hasta la fachada 
principal, en la calle inferior, generalmente con 
dos plantas y sobrado (varios ejemplos en las 
calles Amargu ra y del Castil lo). Asimismo, se 
edif icaron viviendas de una planta con sobrado 
bajo cubierta, siendo este espacio muchas veces 
el sust i tu to de otras construcciones agrícolas 
imposibles de levantar anejas a la vivienda en 
estas parcelas mínimas del casco primit ivo. 
En términos generales, el usuario de esta 
t ipología era un pequeño propietario con poca 
extensión de terreno y alguna cabeza de ganado 
que, a su vez, trabajaba para las grandes casas 
de la calle Mayor; por lo tanto, la necesidad de 
superficie para almacén de productos agrícolas, 
cuadras y corrales era mínima. 
En la posterior ampliación del trazado urbano 
de Perales hacia la vega surgieron viviendas de 
mayor ent idad, con parcelas mayores y depen-
dencias auxil iares más complejas, aunque se 
incluyen por sus características morfológicas en 
esta t ipo logía de viv ienda popular. De mayor 
a l t u ra , se c o n s t r u y e n con dos p lan tas más 
sobrado, aparec iendo un hueco mayor en el 
primer piso (generalmente abierto en el XIX). La 
vivienda, de simple volumetría y cubierta a dos 
Viv ienda en calle Pez, 1 V iv ienda en calle Enmedio, 82. 
aguas, se ext iende por med io de pequeñas edif i -
caciones que con fo rman patios o corrales, espa-
cios a los que se abren y vierte su cubr ic ión a u n 
agua. 
N o ex is te i n t e n c i ó n c o m p o s i t i v a en las 
fachadas dent ro de esta t ipo logía, por lo que los 
huecos se si túan d o n d e las necesidades func io-
nales del inter ior lo exigen, sin tener en cuenta 
los módulos de tapial para la formación de huecos 
o la posición de la puer ta c o m o e lemento axial 
de composic ión. En un estadio superior de evolu-
ción de esta arqui tectura residencial, se pretende 
un acercamiento a la arqui tectura culta mediante 
la introducción de uno o más balcones con baran-
dilla de hierro en el pr imer piso, aunque s i tuado 
sin vo lun tad in tegradora de todos los e lementos 
del alzado, c o m o sucede en numerosas casas de 
las calles Mayor Al ta - 3 7 y 75- y Baja - 8 , 2 1 , 3 3 -
35, 4 2 - 4 6 - ; estas modi f icac iones realizadas en 
el siglo XIX no desf iguran su carácter popular. 
En o t ras cal les p r i n c i p a l e s de l casco, c o m o 
Imperial , Enmed io y A m a r g u r a , se repi te este 
f e n ó m e n o . 
La es t ruc tura de la mayo r par te de estas 
viviendas está realizada con tapial revestido de 
mor te ro de barro mezclado con paja, or ig inal-
mente , y hoy en día encalado e incluso enfos-
cado de cemento ; el tapial es sin duda el sistema 
construct ivo más c o m ú n y ut i l izado t radlc ional-
mente en la arqui tectura residencial popular y 
construcciones agropecuarias. Genera lmente se 
emplea una técnica mixta de tapial que combina 
la t ierra apisonada con machones de di ferentes 
mater ia les, sobre t o d o cal y p iedra caliza del 
lugar, aunque tamb ién de ladri l lo y adobe; son 
características las juntas denominadas brencas, 
que son refuerzos curvos también de cal y piedras. 
Se uti l iza para los muros de carga y de cerra-
mien to un m ó d u l o paraleleplpédico, de d imen-
siones aprox imadamente 100-150x90x60 cm (en 
la casa de la calle de la Rana, 10, superan los 4 
m de largo), que se coloca con t rapeado para 
ob tener mayor resistencia (en a lgunos casos en 
vertical, c o m o la casa de la calle del Pez, 10). Los 
machones de refuerzo se emplean en las esquinas, 
para reducir las grandes superficies, en el cruce 
de dos muros de carga y en las jambas, para la 
fo rmac ión de huecos (los dinteles se realizan con 
rollizos de madera). En a lgunos casos aislados 
se in t roduce una est ruc tura sup lementar ia de 
pies derechos de madera o de pl lastrones de 
adobe o mor te ro de cal con cascotes de piedra 
del lugar. 
La c imentac ión se realiza de mamposter ía 
con mor te ro de cal, que favorece la impermea-
bil ización del muro , elevándose con un grosor 
ent re 60 y 80 cm, en muchos casos, hasta la 
pr imera p lanta (como sucede en las casas de la 
calle de la Rana, 4 y del A lami l lo , 30), e incluso 
a la cubier ta, a u n q u e lo hab i tua l es su cont i -
nu idad sobre rasante unos 90 cm para crear un 
zócalo. A par t i r de este p u n t o , gene ra lmen te 
sobre unas verdugadas de ladri l lo o adobe que 
regular izan el p lano de con tac to con la t ierra 
apisonada, se levantan las brencas y el tapial . 
Los for jados se realizan con viguería de madera 
(muchas veces simples rollizos) que apoyan direc-
tamente en los muros, a veces sobre un durmiente 
de madera e m b u t i d o en el espesor cuya func ión 
es repartir h o m o g é n e a m e n t e las cargas; en otras 
ocasiones, mor te ro de cal con cascotes o hiladas 
de adobe - t a m b i é n ladr i l lo - refuerzan la línea 
de encuent ro del muro de carga con el fo r jado; 
se rel lenan las v iguetas con revol tón de yeso y 
cascotes, sobre el cual se coloca el suelo de 
baldosa, en las plantas vivideras, o tablazón reci-
b ido d i r e c t a m e n t e sobre las v iguetas , en los 
sobrados. Para grandes luces se emplean dobles 
vigas de madera y to rnapun tas empotradas en 
el muro . 
Las cubiertas, genera lmente a dos aguas, se 
realizan con estructura de madera fo rmada por 
pares que apoyan en la hilera y los durmientes 
sobre los muros de carga (dichos durmientes se 
unen med ian te t i rantes para evitar la t ransmi-
sión de los esfuerzos horizontales generados por 
la cubier ta al m u r o de carga); sobre los pares se 
co locan p e r p e n d l c u l a r m e n t e las correas, una 
tab lazón, cañizo u o t ro mater ial vegetal, y, f inal-
mente, barro para recibir las tejas. Tradicional-
mente , los pares vuelan para crear el alero, pero 
a part ir de mediados del siglo XIX se comenzaron 
a uti l izar e lementos cerámicos para conformar 
d icho vuelo, s iendo la solución más habitual la 
bocateja - e s q u e m a que se puede superponer 
suces ivamente para consegu i r más v u e l o - o, 
s implemente, volar más la ú l t ima canal, sujeta 
en el borde del muro . 
Es signif icat ivo, en un impor tan te número 
de ejemplos, la Introducción de un hueco abuhar-
di l lado en la cubier ta con una polea que permita 
mejorar la uti l ización del sobrado c o m o almacén. 
As imismo, al exter ior destacan las chimeneas, 
de pequeño t a m a ñ o , enfoscadas y rematadas 
genera lmente por varias tejas apoyadas con otra 
pieza superior hor izonta l . 
En los puntos conf lictivos, c o m o los testeros 
en la cubierta, f rentes de los sobrados, fo rma-
ción de huecos y donde las superficies son redu-
cidas o difíciles de realizar la técnica del tapial, 
se introduce el adobe y, más recientemente, el 
ladril lo cerámico, lo que produce una reducción 
del grosor del cerramiento, aunque se mantienen 
machones estructurales que sostienen la cubierta. 
Estas paredes dentadas, con sus estrechamientos 
y regruesamientos, conforman una imagen típica 
de la arquitectura popular de la zona. 
En las dependencias agropecuarias anejas a 
las viviendas este sistema se simplif ica y tanto 
para la erección de las tapias - m á s irregulares, 
con bases inclinadas y menores brencas- como 
las cubiertas - c o n simples pares de rollizo con 
cuerda enrollada que mejora la adherencia con 
el cañizo, sobre el cual se reciben las tejas con 
barro, sin ningún revestimiento interior (se puede 
observar este sistema constructivo en un pequeño 
pórt ico en la calle del Pez, 7 ) - se uti l izan mate-
riales de peor calidad y de fo rma más modesta. 
En el interior, los tabiques de distr ibución se 
real izan con pies derechos, adobe e inc luso 
tablazón, con un revestimiento de mor tero de 
cal enja lbegado (en la actual idad, se han susti-
tu ido por panderetes u otros tabiques cerámicos) 
y los falsos techos de cañ izo, con el m i s m o 
acabado superficial; para los pavimentos se utiliza 
la baldosa hidráulica en susti tución de la tierra 
apisonada original y peldañeado de madera en 
las escaleras, cuyas zancas se realizan también 
del mismo material; las carpinterías son de madera 
con cuarterones en la vivienda y lisas con huecos 
de venti lación y luz en las dependencias agro-
pecuarias. Su distr ibución es muy sencilla, con 
pequeños zaguanes que sirven de sala de estar 
y comedor que comunican con el resto de habi-
taciones, cuadras y patio; de dicho núcleo o del 
pat io surge la escalera a la planta alta, donde se 
desarrol la la v iv ienda, en aquel las de mayor 
tamaño, o el sobrado, en los ejemplos menores. 
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Q V iv ienda urbana y 
urbano-rura l ( t ipología) 
Situación 
Vivienda urbana: C/ Mayor Alta, 28, 48, 66; d 
Mayor Baja, 37, 40, 80; pza. de la Const i tución, 
5 c/v Mayor Baja, 2; pza. del Juego de Pelota; 
crta. Madr id -Va lenc ia c/v Bar r ionuevo; Crta. 
Madrid-Valencia; crta. Morata , 4, 6, 8. 
Vivienda urbano-rural: C/Chapín, 18; d Enmedio, 
34 ,42 c/v Amargura, 4 3 , 4 5 , 72, 78, 80; d Mayor 
Alta, 22, 34-42, 54, 61, 62, 67, 80, 82, 84, 87, 
91, 93, 99, 101, 103, 105, 107, 109, 131; d 
Mayor Baja, 7 c/v Juego de Pelota, 15-19 c/v 
Juego de Pelota, 22-28 c/v Empedrada, 52, 54, 
68, 70; crta. Mora ta , 40 c/v Noria; pza. de la 
Const i tución, 3, 7 c/v Mayor Alta, 8 c/v Nieves; 
pza. Matadero, 9, 10. 
Fechas 
Siglos XVI a mediados del XX. 
Autor/es 
S.i. Viv ienda en calle M a y o r A l ta , 131. 
Usos 
Residencial. 
Propiedad 
Privada. 
Protección 
V i v i e n d a u r b a n a : c r ta . M o r a t a , 4 ; pza. 
C o n s t i t u c i ó n , 5 c/v M a y o r Baja, 2: Nivel 3. 
Conservación ambienta l (Normas Subsidiarias 
1991). 
Vivienda urbano-rural : pza. Const i tución, 7 c/v 
M a y o r A l t a ; c r ta . de M o r a t a , 4: Nivel 3. 
Conservación ambien ta l (Normas Subsidiarias 
1991) 
La dual idad existente en el trazado urbano 
de Perales de Tajuña, or iginada por el desarrollo 
del pr imit ivo casco medieval localizado en una 
ladera hacia la zona llana de la vega, permite la 
distinción de dos grandes t ipos de arquitectura 
residencial: una de carácter más popular, de data-
ción más temprana, generalmente situada en la 
ladera del casco u rbano , y otra, más culta y 
reciente, cuyo tamaño y func ión requiere espa-
cios más amplios. Los ejemplares de este segundo 
grupo se localizan, por lo tanto, cerca de la vega, 
en las calles Mayor Baja y A l ta y los espacios 
u rbanos adyacen tes , c o m o las plazas de la 
Cons t i tuc ión y del Juego de Pelota; aún así, 
podemos encontrar algunos ejemplos en la calle 
de Enmedio, en el casco ant iguo de la población. 
A esta segunda t ipología la hemos venido a 
denominar vivienda urbano-rural , pues, aunque 
en ella encontramos rasgos claramente urbanos, 
c o m o una mayo r i n t e n c i ó n c o m p o s i t i v a en 
fachadas (o rden en los huecos, regu lar idad, 
grandes balcones, etc.), sin embargo, su func ión 
agrícola y ganadera yuxtapuesta a la residencial, 
el uso de materiales y técnicas constructivas de 
carácter popular (tapial) y la escasez de elementos 
cultos ornamentales, las conf ieren una signifi-
cación rural y popular. 
La vivienda urbano-rural en Perales de Tajuña 
t iene dos plantas más sobrado, aunque éste 
puede haber crecido y convertirse en una tercera 
planta; es de mayor tamaño que la casa rural y 
en sus fachadas, generalmente con dos huecos 
verticales por planta (hoy muchas divididas por 
sucesivas herencias), se reconoce una intencio-
nalidad de axialidad entre los balcones superiores 
y el acceso y demás huecos en p lanta baja; 
asimismo, los vanos del sobrado se alinean con 
los inferiores. La rejería del balcón se prolonga 
para organizar en fachada balcones corr idos, 
uniendo dos huecos o s implemente cubr iendo 
toda la fachada, incluso en las dos plantas de la 
casa. Es signif icativo el número de viviendas de 
la plaza de la Cons t i tuc ión que adop tan este 
e lemento arqui tectónico (n° 3, 7 y 9), con inten-
ción de remedar la representatividad de las Casas 
Consistoriales y su gran balcón corrido; pero su 
func ión no es sólo estética o s imból ica, sino 
t amb ién ut i l i tar ia, pues permi te aumen ta r el 
número de espectadores durante los festejos. 
Entre las viviendas que utilizan rejerías más traba-
jadas, destacan las de la plaza de la Constitución, 
7 (con el mismo mot ivo de la casa de la calle 
Mayor Baja, 28) y calle Mayor Al ta, 131; las 
restantes suelen ser muy sencillas de barrotes 
verticales con mínima ornamentación en su unión 
con la bandeja o en el pasamanos. 
Su construcción es similar a la usada para la 
casa rural, ut i l izando como elemento principal 
el tapial revestido con mortero de cal y enjalbe-
gado, aunque los testeros pueden hacerse de 
manipostería. La cubierta es a dos aguas de teja 
curva cerámica sobre estructura de madera, con 
aleros de correas voladas, también de teja cerá-
mica o incluso con cornisa moldurada (predo-
minando la fo rma de gola o talón). La diferencia 
principal con la vivienda rural se encuentra en el 
t ra tamiento de los huecos, con mejores carpin-
terías de madera, también de cuarterones, el uso 
intensivo de la rejería de hierro for jado en los 
balcones y la decoración, sencilla, de los jambe-
ados y dinteles med ian te molduras o p in tura 
decorativa. 
En a lgunos e jemplos es representat iva la 
apertura de los sobrados a m o d o de espacios 
abiertos o secaderos en la última planta, así como 
alguna terraza (elementos mucho más nume-
Viv ienda en plaza de la Cons t i tuc ión , 3. V iv ienda en plaza de la Cons t i tuc ión , 7. 
rosos en la t ipo logía de viv ienda urbana), entre 
los que destacan aquel los s i tuados en las calles 
Mayor Baja, 17 y 19 y Mayor Al ta, 91, y la terraza 
en esqu ina de la ca l le M a y o r Baja, 2 8 , c o n 
pequeños pilares de ladrillo visto de sencilla deco-
ración y barandi l la de hierro fo r jado . 
Las dependencias agropecuarias tienen, igual-
mente, mayor superficie, se ext ienden en grandes 
corrales y especial izan según su uso: pajares, 
cuadras, a lmacenes, cocheras, etc. Realizadas 
tamb ién de tapial con brencas y machones de 
refuerzo, se cubren a un agua con teja árabe 
curva en las edi f icaciones perimetrales, y a dos 
aguas en las i n te r i o res ; pa ra crear espac ios 
diáfanos se ut i l izan pies derechos sobre zapatas 
o pilastras, a veces ab ier tos al corral , a u n q u e 
cubier tos y los huecos son menores, para vent i -
lación, pero con puertas de más t a m a ñ o según 
los usos de la construcc ión. Genera lmente , los 
pajares se si túan en la planta pr imera y se vierte 
la paja o el grano a la inferior, donde se encuentra 
el ganado, por orif icios pract icados en el fo r jado . 
Destaca el con jun to de dos viviendas s i tuado 
en la entrada de Perales de Tajuña, en la calle 
Mayor Al ta, 82 y 84. Ambas están constru idas 
en un mismo m o m e n t o , pr incipios de la ante-
r ior cen tu r ia , con una cub ie r ta c o m ú n a dos 
aguas de teja curva, una planta más sobrado y 
formal izac ión similar en el recercado de huecos, 
zócalo y cornisa en fajas y revestimiento de revoco 
imi tando a ladril lo visto, con fachadas ordenadas 
y simétr icas. Su interés estr iba en las ampl ias 
dependencias auxil iares que acompañan a las 
viviendas, cada una con casi 40 m de largo: en 
el número 82 se levanta una gran nave de tapial 
con brencas y siete módulos de altura, más zócalo 
de mamposter ía , dos fajas de mor te ro de cal y 
cascotes y gran cubier ta a un agua; en el 84, en 
una extensa parcela, se organizan en el f o n d o 
t res c o n s t r u c c i o n e s adosadas de d i f e r e n t e s 
épocas: unas cocheras con pie derecho central 
con zapata y base de piedra con cubierta a un 
agua; cuadras de ladri l lo sin revestir con dinteles 
a sardinel y pajar en pr imer piso y cubierta de 
teja plana, de ejecución posterior, y cuadra con 
pajar superior y cochera cubier ta, realizada con 
la misma cubier ta de teja curva y muros de carga 
de mamposter ía , machones del m ismo mater ial 
en la primera planta con relleno de tierra y ladrillo 
macizo co locado a soga y a sardinel. 
En un m o m e n t o más avanzado de desarrollo 
d e la t i p o l o g í a , e n c o n t r a m o s u n c o n j u n t o 
pequeño de viviendas en Perales, algunas de ellas 
plurifamiliares, cuya formal ización se halla dentro 
de la arqui tectura culta, con e lementos caracte-
rísticos de la cons t rucc ión urbana que hemos 
d e n o m i n a d o p r e c i s a m e n t e v iv ienda u rbana : 
concepc ión un i tar ia del p royecto del edi f ic io, 
composic ión intencionada de las fachadas - regu -
laridad, axial idad y simetría en la colocación de 
los huecos- , e in t roducc ión de o rnamentac ión 
cu l ta que e s t r u c t u r a la f a c h a d a y marca los 
e lementos principales de la composic ión. 
La vivienda urbana se concentra en el eje 
principal, pero en las cercanías de la desapare-
cida estación y de las plazas; su establecimiento 
data de f inales del siglo XIX y pr imera mi tad del 
s iguiente, ap rovechando solares vacíos, cons-
trucciones agropecuar ias de la calle Mayor con 
acceso a la vega (muchas aún perviven) o susti-
t u y e n d o e d i f i c a c i o n e s a n t i g u a s . Si b ien los 
e lementos formales son comunes en esta t ipo-
logía, no existe var iedad según el número de 
viviendas: encontramos sólo un par de villas unifa-
mil iares, escasas viv iendas plur i famil iares y un 
con jun to más nu t r ido de viviendas unifamil iares 
en t r e med iane r ías . D e n t r o de estas ú l t imas 
destacan varios ejemplares con una formal iza-
ción mínima, evoluc ión def ini t iva de la vivienda 
urbano-rura l , cuyo énfasis está puesto en la divi-
sión t r ipar t i ta de la fachada en p lanta baja, a 
Viv ienda en plaza de la Cons t i tuc ión , 5. V iv ienda en carretera de Mora ta , 4 . 
modo de zócalo, planta principal de gran altura 
y marcada por la presencia de importantes huecos 
con balcones, y, como remate f inal, un estrecho 
sobrado y alero superior (calles Mayor Alta, 28 
y Mayor Baja, 37, 40, 66). Otra subdivisión es la 
referida a aquellas viviendas realizadas con una 
estética cercana a la utilizada en las obras públicas, 
tanto arquitectura de ferrocarril como de peones 
camineros: muros de carga de mampostería vista, 
huecos ordenados con dintel de arco rebajado 
y dovelas de piedra, balcones en primera planta 
y cub ier ta a dos aguas con aleros l igeros de 
madera y teja plana; se sitúan los dos ejemplos 
existentes en las cercanías de la estación (c/ Mayor 
Baja, 80 y crta. de Morata, 8, fechada en 1931, 
con ampl iación del sobrado en 1961). 
También en el área del an t iguo ferrocarri l y 
en la misma Carretera de Morata, en los números 
2, 4 y 6, se encuentran dos viviendas p luñfami-
liares de fuer te impron ta urbana (construidas 
después de 1908), que a pesar de la evidente 
relación formal entre ambas en las tres plantas 
de las que se compone cada edificación, se distan-
cian debido al diferente t ratamiento de la azotea; 
en la segunda de ellas, la n° 6, se realiza una 
barandilla de hierro con dos machones de ladrillo 
visto con ornamentac ión sencilla, muy similares 
a las de la casa de la calle Mayor Baja, 28, mien-
t ras que en la p r ime ra ed i f i cac ión , de g ran 
tamaño, se cubre dicha azotea elevando los pilas-
trones también de ladri l lo con una magníf ica 
cubierta de estructura de madera, que organiza 
un espacio abierto muy ampl io, e lemento usual 
de las casas importantes de Perales; la barandilla 
de protección, como la de los balcones, t iene un 
mot ivo de lira en la parte central. Ambos edifi-
c ios se c o n s t r u y e n c o n m u r o s de carga de 
mampostería y se reviste la fachada principal. La 
imagen del edif icio se potencia poderosamente 
gracias al contraste de la masa de sombra en la 
cubierta frente a la tersa fachada sin ornamentar. 
Similar solución y resultado se ofrece en la casa 
de la calle Mayor Baja con vuelta a la plaza de 
la Const i tuc ión, que además presenta balcón 
corr ido (tema recurrente, como hemos visto, en 
dicha plaza pública). 
Para t e r m i n a r esta re lac ión, destacar la 
vivienda de la primera mi tad del siglo XX que 
sirve como f o n d o a la plaza del Juego de Pelota, 
antes abierta a la vega; su ornamentación neutra 
y marcada hor izonta l idad conf ieren al espacio 
urbano, demasiado impreciso e indef inido, un 
e lemento de terminación y cierre. 
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fuente del Cuartel: rest. 1990-1; fuente Redonda: 
co. 1912; rest. 2000; fuentes de la Confederación 
Hidrográfica del Tajo: po. 1961 y c o . 1963. 
Autor/es 
Fuente de la Mar ib lanca y f u e n t e de los Tres 
Caños: rest. Eladio Pérez Tallón; fuente del Cuartel: 
rest. Cristina de Roda Carvajal; fuente Redonda: 
rest . E lad io Pérez Ta l lón ; f u e n t e s de la 
Confederación Hidrográfica del Tajo: ing. Vicente 
A lmodóvar del Río. 
Usos 
Abastecimiento de agua. 
Propiedad 
Pública (Ayun tamien to de Perales de Tajuña). 
Protección 
Nivel 2. C o n s e r v a c i ó n e s t r u c t u r a l ( N o r m a s 
Subsidiarias 1991). 
La población de Perales de Tajuña, municipio 
rico en af loramientos acuíferos, ha estado tradi-
c ionalmente bien abastecida de agua potable 
mediante un con junto de fuentes que se locali-
zaban en el eje principal de las calles Mayor Alta 
y Mayor Baja. Más recientemente, en la centuria 
anterior, este eje se amplía por la carretera de 
Morata hasta la estación de ferrocarri l y por la 
calle del Barrio Nuevo, con tres fuentes nuevas. 
Además, existían otras tres fuentes, al menos, 
fuera de este conjunto, situadas en la calle de la 
Amargura , bajo el ábside de la iglesia parroquial 
- a ú n hoy visible-, fuen te en la plaza de la Iglesia 
y f uen te de la Rana, en el ex t remo nor te del 
pueblo, desaparecida (da nombre a una calle y 
a un barrio). 
Las primeras fuentes de las que tenemos 
constancia son las dos recuperadas en la plaza 
del Juego de Pelota, denominadas fuente de los 
Tres Caños y fuente de la Mariblanca, Nueva o 
del Juego de Pelota. Ambas cons t i tu ían dos 
Fuente de la Mar ib lanca, en plaza del Juego de Pelota. 
elementos de máxima importancia en Perales al 
suministrar agua a la poblac ión, así como, la 
segunda de ellas, servir de abrevadero para los 
animales. 
Están local izadas en u n o de los espacios 
urbanos principales de Perales, apoyado en la 
calle Mayor Baja, donde además se situaba el 
Juego de Pelota, hoy desaparecido. Forman parte 
de una serie de actuaciones públicas promovidas 
por Carlos III y continuadas por su sucesor, Carlos 
IV, que pretendían mejorar las condiciones de 
vida de los habitantes de sus reinos, para lo cual 
se establecieron en las zonas requeridas varias 
canteras, yeseras y tejares que facil itaran la cons-
trucción de dichas obras públicas. 
Ambas fuentes organizaban en planta un 
semicírculo formal izado mediante un muro de 
contención o barbacana de piedra en el cual se 
apoyaban el abrevadero y las tazas, como se 
puede ver en el levantamiento topográf ico del 
Insti tuto Geográf ico y Estadístico de 1892 y en 
fotos anteriores a su desaparición. La fuente de 
la Mariblanca se situaba en el pun to central del 
arco del semicírculo, d o m i n a n d o el con jun to , 
mientras que la de los Tres Caños, que parece 
de fecha anterior, se acondicionaba en el extremo 
sur. 
A principios del siglo XIX (1801) se dañó la 
fuente de la Marib lanca por varios vecinos de 
Perales, Tielmes y Tarancón, y un siglo después, 
en 1907, el Ayuntamiento retira de la fuente una 
estatua (algunos autores creen que representaba 
a Carlos III). Más tarde, se le añadieron dos caños 
a los cinco originales y se ampl ió su superficie 
por el lado norte. A comienzos de la década de 
los años sesenta, en 1963, con motivos de las 
obras de alcantari l lado y distr ibución de agua, 
el Ayuntamiento cubre ambas fuentes y el espacio 
semicircular y crea una plaza elevada con una 
pequeña fuente en un lateral, aprovechando la 
piedra de la estación de ferrocarri l desmante-
lada y de la barbacana de la propia fuente de la 
Mariblanca. Posteriormente, en los años ochenta, 
se solicita por parte de las nuevas corporaciones 
locales ayuda a la Dirección General de Bellas 
Artes del Minister io de Cultura para la restitu-
ción de las fuentes; con un exiguo presupuesto 
se presenta en 1985 el proyecto de Joaquín Aracil 
que no se llevó a cabo. En 1988 comienza la 
obra de desescombro y recuperación de restos 
d i r ig ido por la sección de Arqueo log ía de la 
Dirección General de Pat r imonio Cul tura l . El 
proyecto de restauración se encargó al arqui-
tecto Eladio Pérez Tallón, que dir igió el mismo. 
La investigación histórica y arqueológica fue reali-
zada por el arqueólogo José Luis Bonor Villarejo 
y superv isó la excavac ión Fernando Velasco 
Steigrad. 
'W/Z/m/TT. 
Madrid restaura en Comunidad. 
La f u e n t e de la Mar ib lanca , hoy recuperada, 
se c o m p o n e de un ab revadero cu rvo de p iedra 
labrada con dos pi lares de sección cuad rada y 
remate en p i r á m i d e t r u n c a d a ( o r i g i n a r i a m e n t e 
con bolas herrer ianas) con dos caños cada u n o , 
s i t u a d o s e n los e x t r e m o s y q u e g e n e r a n u n 
q u i e b r o en la p l a n t a de l a b r e v a d e r o ; e s t o s 
e lemen tos sirven de c o n t r a p e s o c o m p o s i t i v o a 
la gran pieza central, adornada con remate mo ldu-
rado clásico en f o r m a de peana para recibir la 
escultura de la Mar ib lanca, desaparecida, a u n q u e 
se conserva un p robab le f r a g m e n t o de la misma. 
En d i cho cue rpo a l to se s i túa una inscr ipc ión que 
hace referencia a la fecha de su cons t rucc ión y 
al rey q u e la p r o m o v i ó : " 1794 , r e i nando Car los 
l i l i " , y u n p e q u e ñ o caño en la base q u e surge de 
una venera y rebosa en una pi la de p iedra . Todo 
el c o n j u n t o se apoya en una barbacana semicir-
cu lar de escasa a l tu ra que recoge el t r azado del 
abrevadero y del c u e r p o cen t ra l e levado. 
Los e lemen tos decorat ivos de la pieza central 
f u e r o n dest ru idos p rác t i camen te en su to ta l idad, 
a u n q u e se han r e h e c h o grac ias a f r a g m e n t o s 
recuperados. El resto de los c o m p o n e n t e s , c o m o 
abrevadero y f uen tes ex t remas, se e n c o n t r a b a n 
e n acep tab le es tado de conservac ión . Todo el 
c o n j u n t o de la f uen te , t a n t o los e lemen tos or ig i -
nales c o m o los n u e v o s , e s t á n rea l i zados con 
p iedra de Co lmenar . 
La f u e n t e de los Tres Caños , que está consi-
d e r a d a m á s a n t i g u a q u e la v e c i n a de la 
Mar ib lanca , tenía una f u n c i ó n exclusiva de abas-
t e c i m i e n t o para las personas, po r lo q u e só lo 
d i spone de una p e q u e ñ a pi la o taza rec tangu la r 
de una pieza con un e l e m e n t o vert ical , a m b o s 
de p iedra, que a lberga los caños. En la restau-
rac ión ac tua l q u e d a ba jo el n ivel de la plaza. 
El espac io u r b a n o se p a v i m e n t a con cantos 
rodados , de f o r m a s imi lar a la p r im i t i va , pe ro 
e n c i n t a d o s c o n p i e d r a d e C o l m e n a r . En los 
extremos de los dos brazos semicirculares el arqui-
tec to ha d iseñado, en con tac to con la calle Mayor 
Baja, dos sencillas estancias con bancos que sirven 
de ar t i cu lac ión con la vía u rbana . 
En el m i s m o eje, pero ya en la calle Mayo r 
A l ta , se e n c u e n t r a n ot ras dos f uen tes de p iedra 
caliza d e n t r o de dos pequeños espacios urbanos. 
A m b a s f u e n t e s g u a r d a n u n a g r a n s i m i l i t u d 
c o m p o s i t i v a y d e c o r a t i v a c o n la f u e n t e de la 
Mariblanca, pero creemos que son más modernas, 
pues n o só lo M a d o z n o m b r a dos f u e n t e s en 
1850, q u e debían ser las an te r i o rmen te descritas, 
s i n o q u e e n el p l a n o ya c i t a d o de 1 8 9 2 no 
aparecen ref le jadas. La p r ime ra f uen te , l lamada 
del Cuar te l , se encuen t ra en el cruce de la calle 
M a y o r A l ta con la de Enmed lo , mien t ras que la 
f uen te Redonda, con una inscr ipción con la fecha 
de 1912 , se localiza en un e n s a n c h a m i e n t o de 
d icha calle más hacia el no r te . 
La p r i m e r a f u e n t e t i e n e f o r m a de T y se 
c o m p o n e de un a b r e v a d e r o a l a r g a d o rec tan-
gular, de g randes sillares de p iedra de Colmenar , 
al que se le adosa o t r o p i l ón de m e n o r t a m a ñ o 
y en el cual se si túa un pi lar q u e aloja tres caños 
c o m p u e s t o de tres cuerpos (de m e n o r sección 
los super iores) y r e m a t a d o po r p i rám ide sobre 
faja a m o d o de corn isa. Los muros del abreva-
dero se d iseñan de f o r m a canón ica , con zócalo 
y cornisa. El c o n j u n t o , de sobr io d iseño clásico 
y buena fac tu ra , es m u y r igu roso y e fec t ivo . En 
su e n t o r n o ha g e n e r a d o una p e q u e ñ a plaza con 
banco co r r i do y m u r o de c o n t e n c i ó n a la calle 
poster ior , real izado, j u n t o c o n la remode lac ión 
de la f u e n t e , po r Cr is t ina de Roda Carvajal en 
los años 1990 -1 , d e n t r o de la Rehabi l i tac ión de 
la Travesía de la Nac iona l III, ob ra auspic iada por 
el Servicio de O r d e n a c i ó n de Espacios Públicos. 
Fuente del Cuar te l , en calle M a y o r A l ta . Fuente Redonda, en calle Mayor A l ta . 
A 
En el desarrol lo del proyecto se sust i tuyó el cuerpo 
centra l de la f u e n t e y a lgunas piezas incompletas. 
La f u e n t e R e d o n d a , a u n q u e c o m p o s i t i v a -
m e n t e cercana a las anter io res , t iene un lab rado 
y cons t rucc ión más toscos. Se c o m p o n e de diez 
g randes piezas curvas de p ied ra q u e c o n f o r m a n 
el abrevadero , un pi lar con r e m a t e p i ram ida l y 
d o s c a ñ o s la te ra les , de m u y senc i l l o d i s e ñ o , 
s i tuado den t ro del abrevadero pero descent rado, 
t a n g e n t e a una de las piezas exteriores. Esta t ipo-
logía es m u y c o m ú n en la zona , con pequeñas 
var iantes. En el a ñ o 2 0 0 0 se ha r e f o r m a d o por 
ALZADO DELANTERO 
Eladio Pérez Ta l lón el espac io u r b a n o q u e lo 
c i rcunda, un e n s a n c h a m i e n t o de la calle M a y o r 
A l t a , para lo cual se ha d e s p l a z a d o la f u e n t e 
h a c i a el su r p a r a b u s c a r u n a s i m e t r í a e n el 
c o n j u n t o . 
En 1961 se presentó por el ingen iero V icen te 
A l m o d ó v a r del Río el Proyecto de D is t r ibuc ión 
Parcial de A g u a Potable y Construcción de Fuentes 
Públicas en Perales de Tajuña, p r o m o v i d o po r la 
C o n f e d e r a c i ó n H id rográ f i ca del Tajo. Las obras, 
rea l izadas en 1 9 6 3 , c o n s t a n de c a p t a c i o n e s , 
c o n d u c c i ó n , depós i t o regu lador y cana l izac ión 
de sumin i s t ro que t e r m i n a en las p rox im idades 
de la Iglesia par roqu ia l , asi c o m o tres fuen tes de 
serv ic io p ú b l i c o . Se p l a n t e a un rama l para el 
Barr io Nuevo y el Ca lvar io cerca de la crta. de 
Valencia con dos f u e n t e s y o t r o para l legar a las 
inmed iac iones de la estac ión de ferrocarr i l , hasta 
la tercera f uen te . La d is t r ibuc ión domic i l iar ia se 
realiza d e n t r o del recor r ido . 
En la ac tua l idad se conservan las dos fuen tes 
del p r imer ramal : una exenta, en la calle Barr io 
Nuevo y o t ra adosada a un m u r o de c o n t e n c i ó n 
de t ierras, en la cal le A lmazara . 
La pr imera, realizada en piedra, es un mode lo 
q u e se rep i t ió c o n s t a n t e m e n t e en los proyec tos 
de abas tec im ien to de agua de esta época; t i ene 
un d iseño de evocac ión clásica, con a l m o h a d i -
l lado y rema te semic i rcu lar super ior y taza baja 
con mo ldu ras . 
La f u e n t e a d o s a d a se a p o y a en un g r a n 
cuerpo de sillares regulares de piedra de Colmenar, 
del cual surge en vo lad i zo la taza, de una sola 
pieza del m i s m o mater ia l , dos apoyos laterales 
y los dos caños. D icho e l e m e n t o se encuadra por 
un e n c i n t a d o de p iedra labrada que o rdena el 
c o n j u n t o . 
D o c u m e n t a c i ó n 
Arch i vo Cent ra l de la Consejer ía de Cu l tu ra , sig. 
28 /2 . Proyecto de Restaurac ión del área c i rcun-
dan te a la Fuente de la Mar ib lanca. Pza. del Juego 
de Pe lo ta . Perales de Ta juña, pa ra el C e n t r o 
Reg iona l de C o n s e r v a c i ó n y Restaurac ión del 
Pa t r imon io His tor ico e Inmueb le , Subdl recc ión 
Genera l de Bellas A r tes , D i recc ión Genera l de 
P a t r i m o n i o C u l t u r a l , C o n s e j e r í a de C u l t u r a , 
Planta y alzados de la f u e n t e del Cuarte l . Proyecto de Rehabi l i tación de la Travesía de la Nacional III, 1990 -91 . 
Arquitecto: Cristina de Roda Carvajal. Archivo Central de la Consejería de Obras Públicas, Urbanismo y Transporte. 
H f 
Alzados de fuentes en calle Almazara y calle Barrio Nuevo. Proyecto de Distribución Parcial de Agua Potable y 
Construcción de Fuentes Públicas en Perales de Tajuña, 1961. Ingeniero: Vicente Almodóvar del Río. Archivo 
Regional. Diputación Provincial. Fomento. 
C o m u n i d a d de Madr id , 1989. Arq. E. Pérez Tallón. 
Archivo Central de la Consejería de Obras Públicas, 
U r b a n i s m o y Transpor te , sig. 8 / 8 6 . Restaurac ión 
de la Fuente de la Plaza del Juego de Pelota, 1a 
Fase, 1985 . A r q t o . J. Arac i l Bel lod. 
Archivo Central de la Consejería de Obras Públicas, 
U r b a n i s m o y Transpor te , sig. 6 / 9 0 E. P. y 1/91 E. 
P. Rehabi l i tac ión de la Travesía Nac iona l III, Fase 
1a 1 9 9 0 , Fase 2 a , 1 9 9 1 , p a r a el Se rv i c io d e 
Ordenac ión de Espacios Públ icos. A rq . Cr ist ina 
de Roda Carvajal . 
A r c h i v o Regional de la C o m u n i d a d de M a d r i d , 
F o n d o s de la D i p u t a c i ó n Prov inc ia l , Secc ión 
F o m e n t o , sig. 1 1 2 5 . P royec to de D is t r i buc ión 
Parcial de Agua Potable y Construcción de Fuentes 
P ú b l i c a s e n Pe ra les d e T a j u ñ a , p a r a la 
C o n f e d e r a c i ó n H id rográ f i ca del Taj, 1961 . Ing. 
V icen te A l m o d ó v a r del Río. 
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Vista general . 
Torre del t e l é g r a f o 
Situación 
A 2 km del Barrio del Calvario, por el camino de 
Matagacha, en el cerro Quemada de Perales. 
Fechas 
1850. 
Autor/es 
Ingeniero: José María Mathé. 
Usos Original: Comunicaciones; actual: sin uso . 
Propiedad 
Estatal. 
La torre del te légrafo ópt ico, situada en el 
cerro Quemada de Perales, fo rmaba parte de la 
línea Madr id a Cataluña por Valencia. El t ramo 
hasta esta c iudad se compon ía de 29 torres 
situadas en lugares prominentes, comenzadas a 
construir en 1848 y puestas en uso a finales del 
año siguiente; tras un período de prueba y, debido 
seguramente a la larga distancia existente entre 
la torre del Campi l lo de Arganda y la del Mo jón 
de Villarejo (15 km) y las cont inuas neblinas del 
río Tajuña, fue necesario construir una intermedia 
s i tuada en Perales de Tajuña, establecida en 
oc tubre de 1850, la cual es el ob je to de este 
estudio. 
Dicha línea constituía la segunda de las plan-
teadas por el ingeniero José María Ma thé en 
1844, au tén t ico propulsor del uso de la tele-
grafía óptica en España y de las comunicaciones 
como instrumentos para la modernización del 
estado. Su uso no fue muy pro longado - u n o s 
diez años - ante el fuer te impulso del telégrafo 
eléctrico. 
La línea de Madr id a Valencia se componía 
de cinco secciones, perteneciendo la de Perales 
a la primera, jun to a otras siete torres localizadas 
en la actual Comun idad de Madr id, cuya rela-
c i ón es la s i g u i e n t e : A d u a n a , en M a d r i d ; 
Almodóvar, en Vallecas; Vacíamadrid, en Rivas-
Vacíamadrid; Campil lo, en Arganda; Quemada 
de Perales, en Perales de Tajuña; Mojón de Villago 
y Oliva del Potro, en Vi l lare jo de Salvanés, y 
Atalaya, en Fuentidueña de Tajo. 
La localización de las torres fue realizada por 
ingenieros de caminos siguiendo unas normas 
generales dictadas en 1844, referidas, básica-
mente, a establecer distancias entre ellas de dos 
a tres leguas (entre 11 y 17 km), seguir carre-
teras ya realizadas, desestimar los parajes desha-
bi tados y mantener una al ineación cont inua. 
El aparato de telegrafía óptica uti l izado por 
Mathé, del cual no se dispone el proyecto original, 
con taba , bás icamente , con una pieza móv i l 
l lamada Indicador que ascendía o descendía por 
el centro de un bastidor con tres franjas para-
lelas muy separadas, de color oscuro, que permitía 
tomar doce posiciones diferentes mediante una 
polea; estas posiciones proporcionaban un código 
cifrado para transmit ir los mensajes. 
Las torres se edi f icaron s iguiendo un t ipo 
preestablecido diseñado por Mathé, var iando 
solamente los materiales de construcción según 
su localización geográf ica. En el caso de la torre 
de Perales de Tajuña, situada en una zona pródiga 
en piedra caliza de color blanco de tamaño medio, 
se construye con muros de carga de mampos-
tería de dicho material pétreo, con refuerzos en 
las esquinas de piezas más regulares y fo rma-
ción de huecos, cornisa curva e imposta peri-
metral de ladril lo macizo, t o d o ello enfoscado y 
marcando dichas líneas con molduras o fajas del 
mismo revestimiento. 
Para garantizar la cont inu idad de las comu-
nicaciones se proyectan las torres a m o d o de 
fort ines, para lo cual se inclinan los muros del 
cuerpo inferior, se abren en él huecos a m o d o 
de troneras para su defensa y la puerta de acceso 
se sitúa en el cue rpo i n te rmed io a unos tres 
metros del suelo, cuya escalera se tendía desde 
el interior y después era recogida. 
El edif icio está compuesto de dos cuerpos 
sucesivos de planta cuadrada con dos for jados 
interiores y azotea. El más bajo, y de mayor grosor 
en los muros, mide un tercio de la altura total 
de la tor re ; en la par te in fer ior se realiza un 
pequeño zócalo desde el cual surge el muro incli-
nado, horadado en cada uno de los cuatro lados 
por tres huecos verticales estrechos abocinados 
en su interior, c o m o aspilleras; su func ión era 
básicamente defensiva, de ahí la inclinación del 
muro, la aparición de los huecos y su compa-
cidad y masividad, sin ninguna puerta en el mismo, 
por lo que se accedía a él desde el pr imerfor jado. 
El cuerpo superior y de mayor altura (dos tercios 
del total) se separa del anterior por una línea de 
imposta formada por cuatro hiladas de ladrillo 
enfoscadas; albergaba en su interior dos plantas 
y se cubría por una azotea donde se ubicaba el 
aparato ópt ico, protegido por unas barandillas 
de hierro. En su fachada oeste se encuentra el 
hueco de acceso, sobre el primer for jado, abrién-
dose una ventana en el lado opuesto, sobre un 
pequeño resalte per imet ra l del muro; ambos 
huecos t ienen las jambas de un pie de ladrillo, 
dinteles de madera y arco de descarga de piedra. 
En el mismo cuerpo, pero en el segundo for jado, 
se abren otras dos ventanas axiales a los huecos 
inferiores, cuya func ión era la visualización de las 
señales desde las torres consecutivas; por lo tanto, 
las fachadas norte y sur se mantenían macizas, 
a excepción de las troneras. Se remata este cuerpo 
y toda la torre por una cornisa compuesta de 
moldura cóncava y faja superior (escocia y cimacio) 
sobre la cual se recibía la barandilla de hierro con 
montantes en esquina y uno central unidos por 
sendas cruces de San Andrés. En la azotea se 
organizaba una cubierta troncopiramidal de baja 
Vista de una to r re de te lég ra fo óp t i co . Grabado de J. 
de R. Historia de la telegrafía óptica en España. 
pend ien te t ra tada con b e t ú n sobre la que se co lo-
caba el a p a r a t o ó p t i c o ; a t ravés de un h u e c o 
prac t icado en d icha cub ier ta se pod ían t ransmi t i r 
los mensajes. 
Los f o r j ados se rea l izaban con v iguetas de 
madera apoyadas en d u r m i e n t e s e m b u t i d o s en 
el m u r o ; el de cub ie r ta , d a d o el sobrepeso de la 
maqu ina r ia , se re fo rzaba con d o b l e t r a b a z ó n de 
v iguetas de mayo r escuadría. 
El revest imiento exter ior se p in taba en cuat ro 
colores: f o n d o genera l de la to r re , co lor de las 
cintas, fajas, cornisas e impostas, co lor del zócalo 
y p r ime r c u e r p o y co lo r de las puer tas , ventanas , 
persianas y barandi l las de la azo tea . 
La to r re medía de a l to 3 4 pies de Burgos, 
22 en la base y 20 , de med ia , en el c u e r p o pr in -
cipal ( a p r o x i m a d a m e n t e , 12, 8 y 7 ,5 m, respec-
t i vamente ) . El ed i f i c io estaba m o d u l a d o a par t i r 
de la d i m e n s i ó n de 11 pies de Burgos, t o m a n d o 
dos m ó d u l o s en la base y tres en la a l tu ra , subd i -
v id iéndose en los huecos; estas med idas p r o p o r -
c i o n a b a n u n a i m a g e n m u y s ó l i d a y a l g o 
achaparrada, sin duda a l igerada por la base incli-
nada y el c u e r p o pr inc ipa l más esbe l to . 
Planta, a lzado y sección. Proyecciones Aco tadas en medidas del pie de Burgos de una to r re telegráf ica, 1848. 
Ingeniero: José María Mathé. Biblioteca del Museo Postal y Telegráfico de Madrid. 
Para su mane jo f ue necesar io preparar m a n o 
de o b r a espec ia l izada, d e n o m i n a d o s to r re ros , 
emp leados de la Di recc ión Genera l de Telégrafos 
q u e vivían en las pob lac iones vecinas; en el caso 
de estar s i tuadas las tor res en descampados , se 
permit ía vivir al tor rero en ella pero no a su famil ia. 
La to r re de Perales de Tajuña se encuen t ra 
en una planic ie sobre un cer ro a una a l t i t ud de 
751 m. Su const rucc ión sigue f ie lmente los planos 
de Ma thé , con la salvedad de uti l izar en la azotea 
un a n t e p e c h o de ob ra en vez de la barandi l la de 
h ier ro (en dos g r a b a d o s de la época, real izados 
por V. Rosé y J. de R., aparece d i c h o an tepecho) . 
Hay que precisar que ni en esta to r re ni en la de 
A r g a n d a se ab ren los huecos del c u e r p o pr in -
cipal en los cuat ro lados, c o m o indicaba la sección 
del p royec to de M a t h é , en la cual no se mues-
t r an d ichos huecos en el in te r io r ; la mayor ía de 
las tor res cons t ru idas , en c a m b i o , rep i t ie ron el 
a lzado del p royec to en las c u a t r o caras, con una 
sola puer ta , sin tener en cuen ta d icha sección. 
El estado de conservac ión es m u y malo , pues 
no sólo ha pe rd ido los f o r j ados y la cub ie r ta , sino 
la m i t a d sur de la pa r te super io r del c u e r p o al to, 
desde un hueco hasta el con t ra r i o . As im i smo , 
ha desaparec ido p r á c t i c a m e n t e t o d o el revesti-
m i e n t o exter ior. En el in ter ior , se p u e d e n apre-
ciar las líneas de los f o r j a d o s con los huecos del 
e m p o t r a m i e n t o d e las v i g u e t a s ( n o e x i s t e n 
d u r m i e n t e s de made ra , c o m o en el p royecto) . 
Documentac ión 
B i b l i o t e c a d e l M u s e o P o s t a l y T e l e g r á f i c o . 
Proyecc iones aco tadas en med idas del pie de 
Burgos de una to r re te legrá f i ca p royec tada de 
Real o r d e n para las nuevas cons t rucc iones . El 
Br igadier d i rec tor f acu l ta t i vo : José Mar ía M a t h é . 
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Risco de las cuevas 
Situación 
Crta. de Perales de Tajuña a Tielmes, p.k. 0,5, 
margen izquierda. 
Fechas 
Aprox. 3000 a. C-siglo XV. 
Autor/es 
S.i. 
Usos 
Original: residencial; actual: sin uso. 
Propiedad 
Pública (municipal) 
Protección 
Declarado BIC (D. 3 de jun io de 1931. Gaceta 
4.6.31); Nivel 1. Conservación integral (Normas 
Subsidiarias 1991). Vista general . 
El Risco de las Cuevas se encuentra en la 
carretera que va desde Perales a Tielmes, en su 
lado izquierdo, a escasos 300 m del cauce del 
río Tajuña. Está con fo rmado por un fuerte mura-
l lón vert ical de margas yesíferas o r ien tado al 
sudeste, con unos 100 m de altura y 500 de 
longi tud, donde se alojan una serie de cuevas 
excavadas en la roca usadas como habitación 
(sin enterramientos) desde épocas prehistóricas. 
Yacimiento muy estudiado desde fines del 
siglo XIX, en él se encon t ra ron en di ferentes 
campañas restos de la II Edad de Hierro, romanos, 
musulmanes y cristianos medievales de relativo 
interés, hecho que propició su declaración como 
M o n u m e n t o Nacional en 1931. 
Según la descripción de Catalina García, el 
con junto t roglodí t ico se compone de unas 60 
cuevas en cinco o seis niveles, comunicadas entre 
sí en grupos de 3 ó 4; el t amaño medio de las 
mismas oscila entre 3-4 m en planta y 2-3 en 
altura, con un t razado realizado con regularidad 
y cuidado. El acceso, generalmente, se hace por 
medio de puertas trapezoidales y en su interior 
se excavan pequeños n ichos en las paredes, 
rehundidos a m o d o de lechos, pilastras a veces 
con capitel asimismo trapezoidal y base y esca-
lones para unir las cuevas (práct icamente desa-
parecidos), además de muñecones abiertos en 
el techo para colgar objetos. Es probable que el 
acceso se realizara por med io de un sistema de 
escaleras de cuerda que eran recogidas al llegar 
a la cueva, por lo que siempre era necesario la 
permanencia de una persona en la misma para 
desplegarlas a la vuelta de la jornada de trabajo. 
En un levantamiento en planta y sección de 
una de las cuevas realizada para el Inventario 
Arqueo lóg ico de la Comun idad de Madr id se 
obt ienen las siguientes medidas: habitación de 
4,40x2,55 m y pilar central de grosor variable 
entre 0,29 y 0,75 m (no aparece la altura libre). 
Investigaciones recientes parecen demostrar 
que la as ignación cu l tura l neolí t ica a t r ibu ida 
desde su descubr imiento es discutible, pues es 
util izada por analogía con otras cuevas similares 
de la región, pero los materiales más ant iguos 
hallados parecen de períodos posteriores: caico-
lítico y bronce (en la primera campaña a finales 
del siglo XIX se encontraron trozos de esterillas, 
restos alimenticios, tiras de cuero, hacha de piedra 
y fragmentos de cerámica de procedencia árabe). 
Posteriormente fueron utilizadas como residencia 
por los romanos, visigodos (pequeño asenta-
miento rural cercano) y musulmanes (numerosos 
restos cerámicos a los pies del risco o dentro de 
las cuevas), y f ina lmente , su uso se p ro longó 
hasta los siglos XIV y XV. 
En un principio se pensó que este con junto 
de hábitats excavados fo rmaba parte de aque-
llos descritos por Plutarco al narrar las acciones 
de Sertorio en Hispania en el siglo I a. C. refi-
r iéndose a los caracitanos, los cuales residían 
más allá del Tajo en cuevas y cavidades de rocas 
en montes de bastante extensión y altura. 
La primera noticia sobre este yacimiento data 
A g r u p a c i ó n de cuevas. 
Vista de accesos a cuevas. Interior de cueva y entrada a cueva vista desde el interior. Seminario de Estudios de 
Arte y Arqueología. 
de 1 8 8 0 en el d iar io "La M a ñ a n a " , fac i l i tada por 
I gnac io M a r t í n Esperanza. Dos a ñ o s d e s p u é s 
f u e r o n vis i tadas por M a n u e l Laredo, que d i b u j ó 
las cuevas y los ob je tos encon t rados . En 1891 
se realiza un i n f o r m e de carácter c ien t í f i co por 
J. Catal ina García, de la Real Academia de Historia. 
A l a ñ o s i g u i e n t e , una n u e v a e x p l o r a c i ó n de 
R o m u a l d o M o r o presenta restos preh is tór icos , 
r o m a n o s y árabes, y en 1 9 0 6 M é l i d a pub l ica las 
pr imeras fo togra f ías . En 1925 y 1927 Oberma ie r 
y Pérez de Barradas, respec t i vamen te , p r o p o r -
c ionan not ic ias de industr ias y restos h u m a n o s 
pa leo l í t i cos y ep ipa leo l í t i cos , así c o m o Fu id io 
Rodr íguez en 1 9 3 4 local iza presencia r o m a n a y 
anter ior en Perales. Una nueva publ icac ión realiza 
Pérez de Barradas nueve años después sobre las 
cuevas y otros hallazgos arqueológicos. Asimismo, 
son es tud iadas en la década de los t re in ta por 
M a u r o y Salas, y el a rqu i t ec to García Mercada l 
cita dichas cuevas en su ob ra "La casa p o p u l a r 
en España" , de 1930. 
Se e n c u e n t r a n en ma l es tado de conserva-
ción, a pesar de ser un y a c i m i e n t o de m á x i m a 
p ro tecc ión a rqueo lóg i ca y paisajíst ica. 
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Objetos recogidos en el e n t o r n o del Risco de las Cuevas 
y en términos Inmediatos. Seminario de Estudios de 
Arte y Arqueología. 
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